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I ntroducción
Esta publicación representa la continuación de una reflexión iniciada en 2006 sobre 
sociedad  civil,  democracia  y  cooperación  para  el  desarrollo  a  la  que  se  han  ido 
incorporando académicos de distintas universidades públicas y privadas. El núcleo de la 
misma consiste en las  ponencias  presentadas en el  XXIII  congreso de la  Asociación 
Mexicana de Estudios Internacionales celebrado en 2009 en Boca del Río, Veracruz.

La relación entre democracia, fortaleza de la sociedad civil y desarrollo ha sido discutida 
y analizada, en particular, desde la década de los noventa. A partir  de entonces,  la 
agenda  internacional  se  enfocó  prioritariamente  en  los  temas  del  desarrollo  y  la 
reducción  de  la  pobreza,  el  buen  gobierno  y  la  participación  social;  aunque 
entrelazados  de  manera  inextricable,  estos  tres  temas  no  guardan  un  orden  de 
precedencia  según  el  cual  uno  deba  anteceder  o  condicionar  a  otro,  sino  que  se 
incluyen  y  estimulan  recíprocamente.  Aun  así,  es  posible  afirmar  que  el  desarrollo 
depende  en  gran  medida  de  un  clima  político  y  social  predecible,  que  ofrezca  la 
certidumbre de que el gobierno no se comportará de manera arbitraria. Esta última 
consideración explica que lo que podría llamarse una infraestructura legal y jurídica 
eficiente es decisiva para el crecimiento económico, y en general se estima que el buen 
gobierno (la transparencia, la rendición de cuentas, la solidez de las instituciones) es 
fundamental para impulsar a los demás factores que disparan el crecimiento, que a su 
vez fortalece el imperio de la ley y afianza las prácticas democráticas.

Sin embargo, si se aspira a una efectiva implementación de la agenda del desarrollo, es 
vital que la sociedad la sienta como propia y participe en su formulación y ejecución. 
Igual que el capital financiero, el capital humano necesita un ambiente favorable: las 
instituciones débiles  y la corrupción no lo  dejan afianzarse;  si  bien hay un acuerdo 
generalizado en que la educación y la salud son factores clave para empoderar a los 
sectores desfavorecidos, el fortalecimiento de los mecanismos de participación en las 
decisiones  que  afectan  las  vidas  de  las  personas  y  de  las  familias  es  igualmente 
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importante. Es obvio que miles de personas no pueden negociar directamente entre sí 
para encontrar soluciones colectivas, de ahí la relevancia y la necesidad de la creación 
de  redes  sociales  que  protagonicen  las  negociaciones;  estos  actores  cívicos  son, 
potencialmente, los iniciadores e impulsores de debates públicos que tornan visibles 
temas  o  grupos  marginados.  En  ninguna  parte  se  ha  extendido  o  profundizado  la 
democracia sin la participación de movimientos sociales y una fuerte sociedad civil.

Alrededor  de  estos  temas  –democracia,  participación,  solidaridad,  confianza  social, 
cooperación para el desarrollo- giran los trabajos que se presentan a continuación.

Dos colaboraciones, las de Gabriela Gildo de la Cruz y Christian Torres, se ocupan de la 
democracia  y  la  participación  en  México.  Gildo  señala,  en  la  primera  parte  de  su 
trabajo,  que  la  democracia  es  un  tipo  de convivencia  social  que  se  sustenta  en  el 
reconocimiento  de los  derechos  fundamentales  del  hombre;  en  América  Latina,  los 
estados  –a  pesar  de la  transición  democrática-  mantienen un carácter  centralista  y 
autoritario  que  limita  el  papel  de  la  sociedad  civil.  La  participación  ciudadana,  sin 
embargo,  es  uno  de  los  indicadores  que  permiten  evaluar  el  desarrollo  de  la 
democracia.  Al  aplicar  la  clasificación  de  Ronald  Inglehart  específicamente  al  caso 
mexicano, y sobre la base de los resultados de encuestas realizadas, concluye que la 
suma de características tradicionales (valoración de la familia, la religión y la autoridad) 
y la preeminencia de los valores de supervivencia respecto de los de expresión personal, 
arrojan la imagen de una sociedad más favorable a un gobierno autoritario y con bajos 
niveles  de activismo social.  Torres  llega  a conclusiones  similares:  primero  analiza la 
transición a la democracia en América Latina, a la que califica de insatisfactoria y lenta,  
luego, en su análisis del caso mexicano, señala que el diseño institucional imperante no 
permite  la  consolidación  democrática,  a  pesar  de  los  avances  en  materia  de 
federalismo,  transparencia  y  calidad  de  los  procesos  electorales.  Considera  que  las 
reformas  (política,  fiscal,  laboral)  son  importantes,  pero  más  aun  es  fortalecer  la 
participación  ciudadana.  Sustentándose  también  en  resultados  de  encuestas  sobre 
cultura  política,  demuestra  que  la  organización  de  la  sociedad  civil  mexicana  es 
imperceptible para la mayoría y concluye que, a pesar de la transición a la democracia y 
la alternancia en el poder, la cultura política no se ha modificado. El ciudadano no es 
activista y no asume la corresponsabilidad con el  gobierno para resolver  problemas 
comunes.

Las aportaciones de Martha Loaiza y María Elena Romero presentan una situación social 
diferente,  que es la que se da en Japón. Loaiza expone un caso muy particular que 
podría calificarse de “acuerdo social”, cuando se refiere al pacto de reclutamiento que 
se practicó en Japón entre 1973 y 1997. En ese periodo, dos sectores de la sociedad –el  
académico y el empresarial- llegaron a un acuerdo que redundaba en beneficio general: 
por él se creaba informalmente una temporada de oferta de empleo durante la que los 
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mejores  estudiantes  eran  entrevistados  y  contratados.  Fueron  las  dificultades 
económicas las que llevaron al abandono de este pacto de reclutamiento, además de 
provocar cambios en el tradicional sistema del empleo vitalicio en favor de un sistema 
“flexible”  de contratación, introduciendo un elemento de incertidumbre en el  hasta 
entonces confiable panorama laboral del trabajador japonés. 

Romero estudia las transformaciones que afectan a una práctica propia de la cultura 
japonesa,  a  saber,  la  colaboración  social  como  forma  de  autorrealización  y  de 
cumplimiento de las obligaciones del individuo hacia la comunidad. Japón cuenta con 
un  fuerte  capital  social,  construido  sobre  una  densa  red  de  relaciones  voluntarias 
tradicionales que se ha ido adaptando para cubrir necesidades sociales que el gobierno 
ya no puede atender  por  sí  solo.  El  número de asociaciones  cívicas  ha aumentado 
notablemente y llega a más de un millón, pero lo interesante es que los gobiernos 
locales  invitan  a  crear  organizaciones  voluntarias  y  los  partidos  políticos  también 
establecen redes que los vinculan con la sociedad, creando una comunicación entre 
sociedad, partidos políticos e instituciones. La confianza social entre las personas se ha 
fortalecido, en consecuencia también se ha fortalecido el capital social y con ello se ha 
producido una mayor participación social en la política. La evolución del papel de las 
organizaciones  cívicas  representaría  un  impulso  hacia  la  defensa  de  valores  post-
materialistas, de participación y libertad antes que de bienestar económico.

Como se dijo anteriormente, los actores cívicos –o, si se prefiere, las organizaciones de 
la sociedad civil (OSC)- hacen visibles temas o grupos marginados. A esta cualidad se 
refieren las contribuciones de Susana Liberti y Carlos Uscanga, en las que se advierte 
que  las OSC se colocan en una postura de oposición a las actitudes y opiniones de la 
mayoría dominante. Es el caso de la fractura que se advierte en Israel entre las OSC y la 
tendencia comunitarista predominante, apoyada en la militarización de la sociedad y de 
la política hacia los palestinos: así plantea Liberti su análisis sobre el surgimiento en 
Israel de numerosas organizaciones civiles con vocación universalista, que se dedican a 
la  lucha por los  derechos humanos en general  y  por los  derechos  humanos de los 
palestinos  en  particular.  Responden  a  una  ideología  que  supera  la  orientación 
excluyente y comunitarista de la corriente dominante en la política israelí: la sociedad 
civil  se compone de individuos autónomos que se asocian voluntariamente y eligen 
libremente  su  adscripción  a  un  grupo,  mientras  que  la  comunidad  incluye  sólo  a 
quienes satisfacen un requisito (étnico, religioso o cultural). La parte comunitarista de la 
sociedad israelí tiene su origen histórico en la colonización inicial del territorio y es la 
que apoya la continuación del movimiento colonizador en los Territorios Ocupados y 
una  solución  militar  a  la  cuestión  palestina.  Por  esta  razón,  la  paz  depende  del 
fortalecimiento y expansión de la sociedad civil frente a la agresiva comunidad ético-
política.
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El  trabajo de Uscanga demuestra  que,  a  pesar   de la  tradición japonesa de ayuda 
mutua,  los  afectados  por  las  bombas atómicas  arrojadas por Estados  Unidos  sobre 
Hiroshima y Nagasaki (hibakusha) sufrieron discriminación y falta de apoyo médico y 
económico. En un primer momento, no se conocían los efectos de la radiación y sus 
padecimientos no se hicieron públicos, siendo objeto de la censura entre 1946 y 1952. 
Los propios afectados no sabían qué les pasaba, mas los decesos por leucemia y los 
casos de microcefalia entre sus hijos los hicieron objeto de discriminación por parte de 
la sociedad y del gobierno. La actitud sigue siendo ambivalente: se trata de dejar atrás 
la experiencia atómica, los jóvenes han perdido interés en el episodio pero,  a pesar de 
ese entorno desfavorable, la sociedad civil logró reunir más de un millón y medio de 
firmas para solicitar a la UNESCO que el Domo Genbaku –recordatorio de la catástrofe- 
sea declarado patrimonio de la humanidad. La tradición japonesa de ayuda mutua ha 
cedido a las ideas de raíz religiosa sobre pureza y contaminación para marginar a los 
hibakusha, no obstante, una parte de la sociedad civil se niega a borrar un episodio 
histórico que marcó el inicio de otra era en la vida de Japón y del mundo.

Las reflexiones de Daniel Lemus se centran en los nuevos movimientos sociales (NMS) y 
el debate teórico que se ha desarrollado a propósito de ellos: para determinar si se trata 
verdaderamente  de  algo  nuevo  se  toman  en  cuenta  diversos  factores,  pero,  nos 
advierte,  sólo  se  podría  basar  la  novedad  de  los  NMS si  representaran  un  desafío 
sistémico, ofreciendo una alternativa al sistema capitalista actual. En el caso específico 
de los  movimientos  ambientalistas,  su  lucha  por  recuperar  la  calidad del  ambiente 
supondría un alto costo económico, que debería ser asumido por las empresas o por los 
estados  (vía  impuestos).  Ambas  soluciones  van  en  contra  de  la  esencia  misma  del 
capitalismo. Para analizar la posible novedad de los NMS ambientalistas presenta el 
ejemplo de cinco ONG chinas; hay en estos casos un vínculo entre gobierno y ONG, 
porque  éstas  deben  tener  un  patrocinador  gubernamental,  y  sus  actividades  de 
información y concienciación no presentan riesgos políticos, ni para sus miembros ni 
para el gobierno. En conclusión del autor, no presentan ningún desafío sistémico, sin 
embargo contribuyen a generar una nueva conciencia para crear un futuro diferente y 
ofrecer un modelo de desarrollo alterno. 

Por último, los diversos trabajos contenidos en este material  son el resultado de un 
ejercicio  de  colaboración  académica  de  profesores  e  investigadores  de  varias 
instituciones por lo que es preciso hacer un reconocimiento a todos los participantes 
por su interés de compartir sus ideas y conocimientos, cuyas contribuciones han sido de 
vital importancia para la realización de esta obra. También es necesario agradecer a la 
Universidad  de  Colima  por  su  apoyo  en  el  diseño  y  al  Fomento  Editorial  de  la  
Benemérita  Universidad Autónoma de Puebla y a la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales por su apoyo, dirección y consejos en la publicación de este libro.
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1
Democracia y poder político. El caso de 
los derechos fundamentales en México

María Gabriela Gildo de la Cruz
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales
Universidad de Colima

Resumen

Si consideramos como premisa que la conjunción entre viabilidad y exceso cultural en 
los sistemas diferenciados, dan cuenta de un nivel de complejidad en las sociedades 
actuales, estimamos que éstos se reflejan mayormente en los procesos de poder y en 
los valores fundamentales del hombre en múltiples formas y sentidos. La relevancia de 
esta complejidad nos lleva a analizar  en el  presente trabajo las  contradicciones  y/o 
acoplamientos que surgen de las relaciones entre el tipo de fundamento de poder: de 
jure y de facto con los valores más simbólicos del hombre: libertad, igualdad, justicia, 
entre otros, con el fin de estructurar o reestructurar las agendas de índole política e 
ideológicas tanto de las instituciones como de los actores.

Palabras clave: complejidad, poder político, valores fundamentales del hombre.

Introducción 

La vida cotidiana, los procesos generados por actores, agencias e instituciones estatales 
son atravesadas por diferentes tipos de relaciones de diversa índole: política,  social, 
cultural,  ideológica y económica,  las cuales  no se desarrollan de manera aislada, ni 
lineal,  sino  que  corresponden  a  dinámicas  complejas  que  se  producen  de  manera 
simultánea.  El tiempo y el espacio no se desenvuelven de manera homogénea a pesar 
del progreso de las comunicaciones, éstos se redefinen de diferente forma con respecto 
al  tipo  de  sociedad  en  que  se  generan  ciertas  prácticas  sociales.  Los  actores  y  las 
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instituciones  abren  paso  y  modifican  el  sentido  de  la  política  y  del  poder.  Las 
contradicciones  y  yuxtaposiciones  entre  la  autonomía  de  los  actores  sociales  e 
institucionales, son manifiestas en todo tipo de relaciones y procesos sociales.

Decir que el poder mantiene una posición de localización ya no es tan advertido en las 
sociedades actuales, las cuales lo distribuyen de manera distinta, de acuerdo al sentido 
y a la pertinencia de su propio desarrollo. El que el poder este concentrado y/o disperso 
depende  de  un  sinnúmero  de  factores,  así  por  ejemplo,  este  dependerá  de  la 
segmentación social a la que un estado haya llegado; asimismo a fenómenos como la 
polarización ideológica de las unidades políticas, llámese partidos; al tipo de elección o 
sistema electoral que se practique; el tipo de gobierno; lo cual corresponde asimismo al 
nivel en donde se desarrolla la política, etc.

Por  “poder”  entiendo  la  capacidad  que  tienen  los  actores  para  ejercer  acciones  
traducida en la lucha por la hegemonía, la representación y el control de los disensos y  
consensos al interior de las estructuras sociales, y cuyos procesos son regidos por un  
marco jurídico. En este sentido, el poder se extiende a una amplia red de situaciones, 
acciones y funciones que condicionan al poder como un medio y como fin. Asimismo, 
refiere un campo simbólico, representativo y concreto, atribuido a diferentes instancias.  
El  más  atribuible  es  el  poder  político,  en  donde  el  ejercicio  que  desarrollan  sus 
principales exponentes: el estado, las instituciones y los actores de representación, dan 
cuenta de una forma específica de poder en términos de régimen político. 

En este sentido, lo que me interesa destacar en este capítulo es que en la producción 
del poder político de jure y de facto existen valores constantes que no se aniquilan, sino 
que estos  se  combinan constantemente,  en  algún sentido  en  forma  jerarquizada y 
vertical,  más  que  en  términos  de  horizontalidad.  Sin  embargo,  me  enfocaré 
mayormente  en  los  poderes  de  jure,  dado  que  ha  sido  el  que  muestra  mayores 
expectativas de respuesta, en el sentido en que la democracia efectivamente es una 
forma  de  gobierno1,  en  la  que  se  construyen  políticas  sociales2 y  no  como  un 
reconocimiento a una forma de dominación o de hegemonía. De tal manera, que en la 
democracia  encontraremos  relaciones  de  fuerza,  además  de  legitimidad  y 
consentimiento,  por  ende,  haremos  referencia  a  las  reglas  y  mecanismos  para  la 
estructuración del  poder  político y  a  los  derechos fundamentales  del  hombre,  para 
presentar en un caso específico como México, cómo las características de un régimen 
político democrático permiten generar ciertos tipos de valores.

1 Coincido ampliamente con la postura de que la democracia no es el  gobierno de, por y para el pueblo, 
como lo indica Partha Chaterjee (2004).

2 Es decir, la política en términos amplios localizada asimismo en los gobernados.
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1. Reglas y mecanismos para la estructuración del poder político

El ideal de la política, y el poder en su forma democrática, parece desvanecerse con las 
múltiples contradicciones de los discursos ideológicos y políticos que son desarrollados 
por políticos y agencias que favorecen la imagen del estado de derecho, sustentado en 
elecciones  periódicas.  Ciertamente  se  han  garantizado  indicadores  que  impulsan  la 
calidad  de  vida  de  los  ciudadanos,  situados  en  ciertos  aspectos  del  romanticismo 
libertario. Sin embargo, las situaciones no son las mismas para todas las sociedades o 
estados nacionales. Varios sistemas políticos lograron impulsar a lado de los derechos 
fundamentales del hombre, sus dinámicas económicas que favorecieron el desarrollo de 
los mismos. Otras sociedades como las latinoamericanas gestaron estados centralistas, 
autoritarios,  fuertes  y  verticales,  que  limitaron  el  papel  de  los  ciudadanos  en  el 
desarrollo de su propia ciudadanía y por ende de su sociedad civil.

No sólo los factores endógenos limitan o amplían la modernización de la sociedad, los 
factores  exógenos articulan o desestructuran los procesos de estabilidad social  y en 
consecuencia  la  estatal.  Los  factores  culturales,  religiosos,  étnicos,  políticos, 
económicos, etc., coexisten en el nivel local, regional y supranacional, o en términos de 
lo nacional y lo internacional o bien  entre economías hegemónicas y emergentes, o en 
términos de la aldea y de lo global.

De tal forma, que estos procesos complejos que establecen la (s) dinámica (s) que se 
produce (n) en los regímenes políticos democráticos (de jure) y/o autoritarios (de facto) 
en  relación  con  su  sociedad,  particularmente,  en  el  reconocimiento  o  no  de  los 
derechos fundamentales del hombre y que a su vez son estipulados o no en las agendas 
de  índole  ideológicas  o  políticas,  refieren  la  diversidad  y  el  exceso  cultural  de  las 
sociedades modernas.

El  fundamento  del  poder  refiere  relaciones  sociales  que  son  sustentadas  por 
instituciones normativas, orgánicas o ideológicas. De tal suerte que el poder de jure 
estimula  la  relación  entre  legitimidad y  consentimiento,  pero  para  lograrlo  necesita 
también de fuerza  y  obediencia.  En tanto en  un régimen  autoritario  la  relación  es 
inversa.  En  este  sentido,  el  Estado  como  elemento  fundatorio  del  régimen,  “… 
reivindica la exclusión de la coacción. Para ello se dota de un doble monopolio: en la  
producción  del  derecho  –que  contiene  todas  las  normas  obligatorias-  y  en  la 
administración  de la  violencia  física  –ejércitos,  policías,  cárceles,  sanciones  físicas  o 
pecuniarias, etc…” (Vallès, 2002, p. 85)

Por otro lado, la democracia como una forma de régimen político refiere cuestiones de 
legitimidad  y  de  un  reconocimiento  social,  por  tanto,  su  función  específica  es  la 
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gobernabilidad. La gobernabilidad, “…es un estado, una propiedad o una cualidad que 
nos indica el ‘grado de gobierno’ que se ejerce en una sociedad; ese grado de gobierno 
viene  representado  por  un  nivel  de  equilibrio  dinámico  entre  demandas  sociales  y 
capacidad de respuesta gubernamental…” (Camau, 2001, p. 46), para responderlas de 
manera legitima y eficaz, aunque no por ello sea justa, tolerante, igualitaria, etc.

Pero la gobernabilidad no solo se restringe al aspecto sistémico referido al status quo, 
involucra  relaciones  de  orden  jurídico  y  social.3 Tanto  la  democracia  como  la 
gobernabilidad en términos de cualidad y calidad de gobierno, apunta a la apropiación 
de derechos y en consecuencia de valores, que genera el principio democrático y que se 
relaciona muchas veces con la idea de ciudadanía4. Sin embargo, no se trata de ligarlo a 
las categorías ciudadanas, es decir,  no se le ubica en relación a su clase, profesión, 
tendencia, ideología, religión, etc.

Valores tales como libertad, igualdad, justicia, etc., llegan a ser atributos ausentes en 
las  democracias,  de tal  suerte  que estas  democracias  sean parciales  o nos llevan a 
pensar en aquellas democracias emergentes en América Latina, a las cuales les ha sido 
agregado un calificativo.  De acuerdo a Collier  y  Levitsky  (1988),  realizan  diferentes 
categorías  a  partir  del  término  democracia,  de  acuerdo  al  ascenso  conceptual,  se 
formulan diferentes niveles de abstracción, pero conforme desciende el nivel de análisis 
del  concepto,  se  añaden diferentes  formas  de operacionalizar  a  la  democracia.  Así 
agregan subtipos disminuidos para referir diversos tipos de democracia de acuerdo a 
valores  ausentes  en  ella,  como  por  ejemplo  el  sufragio,  la  competencia  plena,  las 
libertades civiles.  De tal  forma que si  en una democracia  encontramos que el  valor 
ausente es  el  sufragio pleno, podemos llamar a  esta democracia  como: democracia 
limitada, democracia masculina, democracia oligárquica (ver cuadro 1). 

3 Así por ejemplo, el reporte de la Comisión Trilateral  (La crisis de la democracia), realizado por Michael  
Crozier, Samuel Huntington y Joji Watanaki, evidenciaron que en las repúblicas democráticas de mediados de 
los años setenta, habían llegado a un punto extremo; ya no podían responder a las crecientes demandas  
sociales que habían animado. El problema consistía en que las democracias siempre han sido proclives a 
despertar expectativas mayores a su capacidad de respuesta. Las instituciones públicas eran sometidas a una 
presión desmesurada, produciendo el “sobrecalentamiento” del aparato público. Las expectativas frustradas  
se revierteron contra el propio gobierno dando lugar a la crisis de legitimidad política, que camina de la mano 
con  la  crisis  de  racionalidad  administrativa.  El  desequilibrio  entre  la  demanda  social  y  la  respuesta 
gubernamental,  unido a la  distancia que se establece entre la legitimidad y la racionalidad, generaba la  
“ingobernabilidad de la democracia”.

4 No todos los modelos democráticos estimulan esta idea. El ideal de la democracia participativa, entiende el 
demos como una ciudadanía comprometida no sólo con los valores, sino y de sobremanera en los hábitos de 
los ciudadanos, que garantiza el sentido público de la comunidad. Algo así como el ejercicio de derechos y 
obligaciones que permitan entender fundamentalmente la democracia como autogobierno.
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Cuadro 1. Democracias parciales

Atributo ausente:

Sufragio pleno

Democracia limitada

Democracia masculina

Democracia oligárquica

Atributo ausente:

Competencia plena

Democracia controlada

Democracia partido único

Democracia restrictiva

Atributo ausente:

Libertades civiles

Democracia electoral

Democradura

Democracia iliberal

Atributo ausente: gobierno elegido con el poder efectivo de gobernar

Democracia vigilada

Democracia protegida

Democracia tutelar

Fuente: Modificado del trabajo de Collier y Lewitsky: 1998: 143-144.

Adviértase  también  como  la  inexistencia  de  libertades  civiles,  genera  la  llamada 
democracia  electoral,  en  tanto  el  valor  buscado  y  generado  por  las  instituciones 
gubernamentales  son los  derechos  de índole  políticos,  en  particular  el  voto.  Como 
advertimos en la introducción los derechos del hombre no son aniquilados, sino que 
estos corresponden a un determinado tipo de régimen.

Antes de continuar, advertimos el carácter polisémico que conlleva el término mismo, 
que  a  su  vez  lo  hace  endémico,  en  este  sentido  compartimos  la  problemática 
encontrada por Zemelman al referir que los problemas en los conceptos se encuentran 
en adjetivarlos  y  no en hacerlos  verbos,  aunque con esto último no se resuelva su 
problemática. Ya Bovero indicaba ciertos verbos en la democracia: elegir, representar, 
deliberar  y  decidir,  sin  embargo,  en  la  praxis  esta  se  dan  de  forma  inversa.   La 
problemática que presenta el término de democracia estriba también en su ubicación, 
es  decir,  cuando se  le  localiza  en  el  ámbito  de la  filosofía  política  o dentro  de la  
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posición de los datos, de “lo que es”. Se extrapola al ámbito del poder. El  kratos es 
antes  que el  demos,  por  lo  tanto,  la  democracia  como forma de régimen  político, 
define  en  términos  funcionales  el  ejercicio,  la  distribución  y  los  límites  del  poder, 
además claro está de referirse a cuestiones de valores que se unen a través de una 
constante relación entre hegemonía,  representación y coerción,  y  una búsqueda de 
legitimidad.  

De tal suerte, que en su acepción procedimental la democracia reduce su función a las 
reglas y mecanismos para la estructuración del poder político. Pero no solamente esto, 
a  la  democracia  se  le  refiere  por  ciertos  principios  que  atañen  al  “deber  ser”, 
provocando con ello se limite el contenido de su significado cuando se le vincula a 
ámbitos  del  comportamiento  humano  que  rescatan  justamente  los  aspectos 
“axiológicos” o “filosóficos” e incluso los “utópicos”. Es por ello, que distinguimos dos 
formas de abordar el significado de la democracia: la empírica y la normativa.

“…Las  dimensiones  empíricas  de  la  democracia  tratan  de  contestar  a  la 
pregunta «¿qué es y cómo funciona la democracia?». Este enfoque persigue,
… analizar cómo se  manifiesta  de hecho la democracia  en una sociedad 
dada,  su  funcionamiento,  sus  instituciones,  sus  sujetos  y  actores,  los 
comportamientos  a  ella  asociados,  los  condicionamientos  objetivos 
(económicos, sociales, etc.) sobre los que opera etc…

…aquellos  que  operan  dentro  del  concepto  normativo  de  democracia 
consideran el problema tratando de responder al interrogante «¿qué debería 
ser  la  democracia?».  En este caso de lo  que se trata es  de establecer  los 
principios e ideales normativos a los que una democracia debería ajustarse 
para merecer tal nombre… (Águila, 2005:140)

Por tanto, y sin el ánimo de dejar esta discusión, el punto de referencia de la propuesta 
es ver a la democracia en tanto forma y contenido, es decir, planteando que se trata de 
un tipo de convivencia social sustentada fundamentalmente en el reconocimiento del 
ejercicio de los derechos fundamentales del hombre. En este sentido, se presenta como 
un  constructo  que  trata  de  apropiarse  de  un  sentido  y  al  hacerlo  se  refiere 
concretamente a una acción, un ejercicio, es decir  se trata de relaciones de carácter 
simbólico y prácticas sociales que refieren a infinidad de situaciones en donde actores e 
instituciones aparecen para construir escenarios y discursos propios. De tal forma, que 
como  lo  advierte  Robert  Dahl  (1999),  deben  de  existir  a  la  vez  condiciones  que 
favorezcan  la  democracia,  tales  como:   a)  La  atribución  de  la  capacidad  de  hacer 
política  a  todos  los  miembros  de  la  comunidad,  sin  reservarla  a  categorías  de 
ciudadanos  seleccionados  por  su  nacimiento,  su  clase  o  profesión,  su  competencia 
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técnica, su tendencia ideológica, su etnia, su religión, su lengua, etc.; b) El acceso libre 
e  igual  a  los  medios  de  intervención  política  por  parte  de  todos  los  miembros 
interesados de la comunidad, sin obstáculos ni privilegios para ninguno de ellos; c) La 
toma de decisiones que respondan a las preferencias de la mayoría de los ciudadanos, 
sin efectos discriminatorios permanentes para núcleos o sectores determinados.

Lo que se ha desarrollado para reconocer  los esfuerzos que han llevado a cabo las 
instituciones gubernamentales y que los especialistas miden con el propósito de tener 
una  aproximación  en  las  sociedades  contemporáneas  sobre  el  desarrollo  de  la 
democracia,  son  justamente  una  serie  de  indicadores  asociados  con  los  valores 
insertados en una sociedad. En este sentido, por ejemplo, en los informes del PNUD, se 
tiende a realizar un índice de la democracia considerando factores como: participación 
ciudadana, ciudadanía: política, civil y social; principalmente, los cuales se asumen de 
determinados perfiles socioeconómicos de las personas.

Aún con la complejidad que contiene el  término es evidente que los ciudadanos  y 
ciudadanas  distinguen  entre  la  democracia  como gobierno  y  el  desempeño  de  los 
gobernantes  en  particular5.  Sin  embargo,  y  pese  a  la  existencia  de  la  democracia 
durante el S. XIX y XX, ésta parece perder vitalidad; se le prefiere aunque se desconfía  
de su capacidad para mejorar las condiciones de vida; los partidos políticos están en el 
nivel más bajo de la estima pública; el Estado es mirado con expectativa y recelo a la 
vez, y, en algunos casos, el ímpetu democrático que caracterizó las últimas décadas del 
siglo pasado se debilita. La sociedad está en las calles, pero sin un objetivo que unifique 
sus reivindicaciones y demandas.

5 El Informe PRODDAL de 2002 indico que el 57% de la población entrevistada de dieciocho países de América  
Latina, señaló preferir la democracia respecto de cualquier otro régimen. PNUD, 2002, p. 137.
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Cuadro 2. América Latina: democracia, pobreza y desigualdad

Fuente: PNUD, 2004:  37.

3610011,70,34443.3EE.UU.

2260015,00,29073.6Europa

385642,20,55262,7América 
Latina

PIB per cápitaPobrezaDesigualdadParticipación 
electoral

Región

Esta  realidad  que  se  advierte  en  América  Latina  aparece  conjuntamente  con  la 
democracia, la pobreza6 y la desigualdad (ver cuadro 2), éstas son democracias pobres y 
desiguales, y ésta desigualdad imposibilita, en los hechos, el ejercicio de los derechos 
políticos. La pobreza conduce a la pérdida de autoestima y a la necesidad de vender la  
lealtad política a cambio de pequeños beneficios económicos que son esenciales para la 
sobrevivencia.  (Ramírez,  p.  162).  Hoy por hoy,  la  política  se  asemeja  a  un viaje sin 
brújula.  Esta  falta  de  perspectiva  provoca,  en  gran  medida,  los  problemas  de  la 
gobernabilidad (Camau,  p.  89).  Problemas que se distinguen principalmente en dos 
desafíos cruciales para la gobernabilidad: la lucha contra la pobreza y la vinculación con 
una ciudadanía cada vez más diferenciada en sus demandas y aspiraciones. El factor de 
la pobreza condiciona y limita el desarrollo de una democracia, en tanto que limita el  
desarrollo pleno de ciertos valores que se suscriben en torno a la democracia misma. 

6 El Informe PRODDAL indica que los individuos pobres son aquellos cuyo ingreso es menor al doble del costo  
de la canasta básica de alimentos.
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2. Derechos fundamentales del hombre

Por ende, el asunto de los derechos cobra importancia al hablar de democracia y en 
particular de las llamadas “democracias hibridas”, aquellas que no han concluido su 
tránsito  hacia  una consolidación  y  que  al  parecer  están  sujetas  a  ciertas  clases  de 
derechos. 

Los derechos fundamentales del hombre se traducen en aquellos valores que han sido 
proclamados en diferentes contextos, tanto históricos como teóricos. Así desde la Carta 
fundamental se habla de los derechos naturales e imprescindibles del hombre, tales 
como: la libertad, la propiedad, la seguridad y la resistencia a la opresión.7 Aquí queda 
plasmada la idea liberal con la democrática, sin señalar el sentido de la obligatoriedad. 
La propiedad aparece como un derecho inviolable y sagrado, los derechos de propiedad 
son  el  límite  del  ejercicio  del  poder  soberano  convertido  ahora  en  atributo  de  la 
asamblea democrática.

En  términos  generacionales  y  atendiendo  a  su  desarrollo  histórico,  los  derechos 
humanos de primera generación comprenden los derechos civiles  y políticos;  los de 
segunda generación serían los derechos sociales, económicos y culturales, finalmente, 
los derechos humanos de tercera generación son conocidos como derechos colectivos. 
De acuerdo a Marshall, los derechos civiles son definidos por la libertad individual de las 
personas,  la  libertad  de expresión,  pensamiento  y  culto,  el  derecho a la  propiedad 
privada, a contraer contratos validos y, finalmente el derecho a la justicia. Los derechos 
políticos se encuentra en relación a la participación en el ejercicio del poder en tanto 
miembro de un cuerpo investido de autonomía política, o bien como miembro de un 
cuerpo de electores. El social, se encuentran los derechos que proporcionan un mínimo 
de bienestar económico y de seguridad de modo que se otorgue a cada uno de los 
ciudadanos el derecho a participar en la herencia social y al vivir una vida civilizada de 
acuerdo a los estándares prevalecientes en cada sociedad.

Ciertamente  no  son  derechos  generados  de  una  sola  vez  y  para  siempre,  existen 
elementos  de  corte  económico,  ideológicos,  culturales  e  incluso  religiosos  para  su 
expansión  y  desarrollo.  El  desarrollo  económico  produce  cambios  en  la  estructura 
cultural.  Cabe señalar, que cuando nos referimos a los derechos humanos a aquellos 
que son reconocidos por las respectivas constituciones que regulan las sociedades y que 
son  ratificados  en  las  convenciones  internacionales  y  los  derechos  civiles,  “…cuyo 
reconocimiento  y  protección  se  limita  a  los  ciudadanos  nacionales  de  cada  país 
7 Déclaration des droits de I’homme et du citoyen 26 août 1789 (art. 2). Citado en Duso 2005, p. 160. 
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concreto…  Ambas  dimensiones  se  unirán  al  concepto  más  genérico  de  derechos 
fundamentales”.  (Vallespín, 2005, p. 74) (Ver cuadro 3)

Cuadro 3. Derechos fundamentales

DERECHOS HUMANOS DERECHOS CIVILES
DERECHOS FUNDAMENTALES

Derechos de libertad Derechos de igualdad Derechos procesales Garantías 
institucionales

Derecho a la vida y a 
la integridad física.
Derecho a la libertad 
religiosa o de 
creencias.
Derecho a la libertad 
de pensamiento y de 
expresión; libertad de 
prensa y derecho a 
una veraz información.
Derecho a la libertad 
de reunión y 
asociación.
Derecho a la libertad 
de circulación y 
residencia e 
inviolabilidad del 
domicilio, 
correspondencia, etc.
Derecho a la libre 
elección de profesión.
Derechos políticos, 
como la existencia de 
elecciones libres, 
intervención y 
fiscalización del 
gobierno, etc.

Derecho a la igualdad 
ante la ley.
Derecho a la no 
discriminación por 
razón del sexo, raza, 
creencias, etc.
Igualdad en el 
ejercicio del derecho 
de sufragio.
Igualdad de acceso a 
cargos públicos.
Derechos económicos 
y sociales en 
realización de los 
imperativos del 
Estado social: derecho 
al trabajo, seguridad 
social y otros 
beneficios sociales, 
derecho de huelga, 
de educación y 
vivienda digna, etc.

Derecho a la garantía 
y protección del 
Derecho.
Derecho a la tutela 
judicial, concebida 
como independiente 
de toda instancia 
política.
Garantías procesales –
prohibición de los 
tribunales especiales; 
derecho de defensa y 
a recursos judiciales; 
prohibición de la 
pena de muerte; 
nullum crimen nulla 
poena sine lege, etc.

Matrimonio y familia.
Propiedad.
Derecho de herencia.

 Fuente: Vallespín, 2005, p. 74.
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El caso mexicano

En esta evolución de los derechos y valores reconocidos en ellos, se encuentran otros 
más como los valores  que supervivencia y de autoexpresión. Uno de los principales 
estudios  en  establecer  la  relación  existente  entre  dichos  valores  y  desarrollo  de  la 
sociedad es  Inglehar,  que a través de la  Encuesta Mundial  de Valores  (EMV),  logra 
establecer  dos  dimensiones:  tradicional/secular-racional  y  sobrevivencia/valores  de 
expresión personal (ver el mapa 1).

Mapa 1. Valores de Inglehart

Fuente: Ronal Inglehart and Christian Welzel, Modernization. Cultural Change and 
Democracy, New York, Cambridge University Press, 2005: p. 64 gased on te Word 

Values Serveys, see www.worldvaluessurvey.org.
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En principio Inglehart muestra que los valores y orientaciones básicas de la dimensión 
tradicional/secular-racional, refleja en primer lugar:

“…el  contraste  entre  las  sociedades  en  las  que  la  religión  es  muy 
importante y en las que no lo es, pero también se relaciona con una rica 
variedad  de  otras  cuestiones.  El  énfasis  en  la  importancia  de  los  lazos 
familiares y la deferencia a la autoridad (incluyendo una relativa aceptación 
del dominio militar) son temas principales, junto con la idea de evitar los 
conflictos  políticos  y  un  énfasis  en  el  consenso  antes  que  en  la 
confrontación. Las sociedades ubicadas en el polo tradicional ponen énfasis 
en la religión, en patrones absolutos y en valores familiares tradicionales; 
favorecen  las  familias  numerosas;  rechazan  el  divorcio,  y  toman  una 
posición “pro vida” respecto del aborto, la eutanasia y el suicidio. Prefieren 
el conformismo social al logro individual, están a favor del consenso más 
que del  conflicto  político  visible,  apoyan la  deferencia  a  la  autoridad y 
exhiben altos niveles de orgullo nacional y una perspectiva nacionalista. Las 
sociedades  con  valores  seculares-racionales  exhiben  las  preferencias 
opuestas en todos estos puntos”. (Inglehart, 200: 134-135)

De  acuerdo  al  mapa  de  valores,  el  eje  vertical  corresponde  a  la  dimensión  de  la 
autoridad tradicional hacia la autoridad secular-racional, en tanto que el eje horizontal 
muestra  la  dimensión  de  los  valores  de  supervivencia  y  de  autoexpresión.  Pueden 
realizarse varias lecturas del mapa, nosotros nos concentraremos en ver el grado de 
avance, por decirlo de alguna manera del observado por México.

Siguiendo dicho mapa de valores, México ocupa una dimensión tradicional con valores 
de expresión personal y secular.  Para analizar algunos de los valores que se miden e 
indican la dimensión tradicional, presentamos algunos de los resultados de la Encuesta 
Nacional  sobre  Cultura  Política  y  Prácticas  Ciudadanas,  2008  (ENCUP),  para  darnos 
cuenta de dicha dimensión y la observancia de estos valores. Como ya se indico, una 
sociedad  tradicional  está  caracterizada  por  “lazos  familiares  y  la  deferencia  a  la 
autoridad (incluyendo una relativa  aceptación  del  dominio militar”.  En este  sentido 
podemos observar que las instituciones, según manifestaron los encuestados, ubican 
con mayores grados de confianza en primer lugar la familia, seguido por la iglesia y el  
ejército (ver gráfica 1).8 Los datos son semejantes a los resultados de 2005. Lo anterior 
nos permite señalar que dichas instituciones y sujetos son portadores de autoridad en 
tanto ejercen un poder simbólico significativo.
8 Para la construcción del cuadro 1, tomamos las preguntas 6, 8 y 71, que refiere la misma pregunta (¿Qué 
tanta confianza le inspira (…)? ¿Mucha confianza, algo de confianza, poca confianza o nada de confianza?), 
pero que, sin embargo, en la encuesta tiene otro acomodo en virtud de las categorías de análisis de la misma.
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Fuente: Propia, con base en el Informe ENCUP 2008.

Por otra parte, podemos señalar que predomina en la sociedad otro rasgo en la escala 
de valores de la dimensión tradicional y que se manifiesta por el orgullo nacional. En 
2008 el 98% de los entrevistados por la ENCUP respondió que estaban muy orgullosos 
o  algo  orgullosos  cuando  se  les  preguntó.  ¿Qué  tan  orgulloso  está  usted  de  ser 
mexicano?  Este  porcentaje  es  superior  al  promedio  mundial,  que  de  acuerdo  a  la 
Encuesta Mundial de Valores 2005-2008 alcanza un 89%. (SEGOB, 2009, p. 34)
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Para continuar observando el tipo de valores que caracteriza a la sociedad mexicana y 
apoyados por el esquema de Inglehart, se indica que los valores que se denominan de 
autoexpresión están relacionados con:

“… el surgimiento de un énfasis creciente en la protección ambiental, los 
movimientos de mujeres y crecientes demandas de participación en la toma 
de decisiones en la vida económica y política…” (135)

De acuerdo al mapa de Inglehart, México ha estado transitando en esta dimensión de 
valores. Sin embargo los datos que encontramos muestran otra situación, que nos lleva 
más bien a reconocer una sociedad que enfatiza los valores de supervivencia, en tanto 
se:

“…exhiben  condiciones  de  salud  relativamente  deficientes,  tienen  bajos 
niveles de confianza interpersonal, son relativamente intolerantes con los 
que  no  pertenecen  al  grupo,  demuestran  un  bajo  nivel  de  apoyo  a  la 
igualdad  de  los  sexos,  enfatizan  los  valores  materialistas,  tienen  niveles 
relativamente  altos  de  fe  en  la  ciencia  y  la  tecnología,  exhiben  niveles 
relativamente bajos de activismo ambiental, y son relativamente favorables 
a los gobiernos autoritarios…” (136)

De acuerdo al Informe de Evaluación de la Política de Desarrollo Social en México 2008,  
en el rubro de la salud, la esperanza de vida al nacer a nivel nacional, se incrementó de 
71.7 a 74.8 años entre 1992 y 2006; la mortalidad materna disminuyo en los últimos 14 
años, pero se está lejos de cumplir con la Meta del Milenio que se fijó para el 2015 de 
22.0 defunciones por cada 100 mil nacimientos, ya que en 2004 había 62.4, siendo que 
con la tecnología disponible actualmente más del 90 por ciento de estas muertes son 
prevenibles.  La  mortalidad  materna  refleja  las  dificultades  que  tienen  las  mujeres 
mexicanas para contar con servicios de salud y con la atención oportuna y de calidad 
las 24 horas del día, los 365 días del año. La falta de información y las dificultades  
geográficas  impiden,  muchas  veces,  que  las  mujeres  puedan  llegar  a  las  clínicas 
adecuadas.  En  el  2006,  el  número  de  médicos  por  cada  mil  habitante  era  de  1.4 
(mientras  que  en  Cuba,  en  Uruguay  y  en  Argentina  era  de  6.2,  3.9  y  3.2, 
respectivamente). El número de enfermeras, en ese mismo año era de 2.0 por cada mil  
habitantes  (comparativamente  los  Estados  Unidos  y  Cuba  contaban  con  7.9  y  7.6, 
respectivamente). 

En tanto la confianza interpersonal, el 85% de los mexicanos señalo que si uno no se 
cuida a sí mismo la gente se aprovechará. Si tomamos el resultado de EMV 2005-2008 
indica que el promedio mundial es del 47, una diferencia casi de un 50%. Cabe señalar 

- 23 -



como lo indica el Informe ENCUP 2008, debe considerarse el fraseo de las preguntas, ya 
que la interrogante de la EMV señala: ¿Cree que la gente se aprovecharía de usted si 
tuviera la oportunidad o tratarían de ser justos con usted? Ciertamente no se trata de 
hacer un ejercicio para ver las diferencias en cuanto a las interrogantes, sino más bien 
utilizar  dichos  datos  descriptivos  que nos  lleven  a  ver  los  valores  imperantes  en  la 
sociedad mexicana. Lo anterior nos lleva a hacer una inferencia, la prevalencia de un 
individualismo, apoyándonos en la misma ENCUP 2008 que frente a la interrogante. 
¿Usted diría que la mayoría de la gente frecuentemente ayuda a los demás o sólo se 
preocupa por sí misma?, un 70.5% manifestó su preferencia por la segunda opción. 

Observemos ahora lo relativo al aspecto de “relativamente intolerantes con los que no 
pertenecen al grupo”, tomando como indicador el aspecto de la discriminación. El 78% 
de los mexicanos no acepta que una persona drogadicta viva en su casa o sea su vecina,  
y de igual manera el promedio mundial. El 46% no admite a alguien que tuviera Sida, 
frente al 39% del promedio mundial. El 40% no acepta a un homosexual, frente al 48% 
del promedio mundial. El 20% no admite a alguien de religión distinta, frente al 17% 
del  promedio  mundial.  Lo  anterior  nos  muestra  que  existe  mayor  apertura  para  la 
convivencia  con  los  homosexuales,  pero  existe  menos  tolerancia  para  aquellos  que 
tienen sida o profesan otra religión. (Ver gráfica 2)

Por  otra  parte  podemos  advertir  algunos  de  los  factores  que  son  causa  de  la 
discriminación, tales como la edad, clase social, preferencias sexuales, apariencia, color 
de  piel,  creencias  religiosas  y  preferencias  políticas  (ver  gráfica  3).  Estos  aspectos 
condicionan también motivos de discriminación en el trabajo (ver gráfica 4). Más allá de 
ver los lugares y factores que intervienen en la discriminación, es el hecho de que los 
mexicanos no sólo perciben la discriminación, sino que ellos mismos son participes en 
realizarla y fomentarla.
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Fuente: Propia, con base en el Informe ENCUP 2008.
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Fuente: Propia, con base en el Informe ENCUP 2008.

La gráfica 4, también nos permite evidenciar otro aspecto que muestran las sociedades 
tradicionales, el “bajo nivel de apoyo a la igualdad de los sexos”, ya que nuevamente se 
percibe que las mujeres son discriminadas en el trabajo por estar embarazadas, tener 
hijos y estar casadas.

Fuente: Propia, con base en el Informe ENCUP 2008.

Asimismo, se habla de “niveles relativamente bajos de activismo ambiental”, en el caso 
mexicano  estaríamos  presenciando  ciertamente  un  nivel  bajo  no  solo  en  el  rubro 
ambiental, sino en todas las acciones que indican tanto del activismo cívico, como el de 
protesta,  claro  está  con  sus  respectivas  excepciones.  Pese  a  este  bajo  activismo 
podemos ver de acuerdo a la gráfica 1, que las organizaciones que se relacionan con el 
medio ambiente,  gozan de mayor grado de confianza que aquellas instituciones de 
representación.
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Fuente: Propia, con base en el Informe ENCUP 2008.

Por  otra  parte,  la  pertenencia  a  cierta  clase  de  instituciones  permite  ver  aspectos 
relacionados  con la  ideología,  de tal  suerte  que podemos señalar  que los  partidos 
políticos  pueden  ser  entendidos  como institución  ideológica  en  tanto  este  tipo  de 
organización  establece determinados valores, principios o creencias que difunde en la 
sociedad, a partir del cual considera como debe de ser la sociedad, a partir de un orden 
de cosas. 

Lo cierto es que los resultados manifiestan una indefinición ideológica, quizá también 
debido a que es muy reciente la alternancia en el poder y en consecuencia esto hace ver  
que  existe  un  proceso  en  la  definición  ideológica  que  aún  se  está  desarrollando. 
Además las mismas elites partidistas practican en los hechos formas que no son tan 
cercanas  a  sus  plataformas  y  programas,  con respecto  a  las  políticas  públicas  que 
establecen.  Así  podemos  observar  sobre  todo  en  los  gobiernos  emanados  del  PRI 
modificaciones  radicales  en  la  economía  en  donde la  mexicana  es  una de  las  más 
abiertas del mundo, combinada también a un proceso de privatización. El PRI trata de 
conservar  una  posición  de  centro-izquierda  basado  fundamentalmente  en  el 
establecimiento de un estado laico y a favor de la economía mixta, mientras que el PAN 
se ubica hacia la derecha en tanto abandera el catolicismo y el antiestatismo). En 1996 
CONSULTA SA de CV, levantó dos encuestas, la primera a participantes de la reunión de 
alcaldes y del consejo nacional del PAN en Puebla, y la segunda a los asistentes de la  
XVII  Asamblea  Nacional  del  PRI.  Los  resultados  muestran  que  entre  los  priístas 
consideran a su partido como: 39% centro; 18% centro izquierda; 18% derecha; 13% 
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centro derecha; 6% no sabe o no contesto; 5% extrema derecha y 1% izquierda. En 
tanto el 40% de los panistas lo ubicaban de la siguiente manera: 40% derecha; 25% 
centro derecha; 15% derecha; 15% no sabe o no contesto; 2% centro izquierda y 1% 
respectivamente  como de  extrema  derecha,  extrema  izquierda  e  izquierda  (Campo, 
1997;  p  12).  Si  esta  indefinición  ideológica  se  da  entre  los  mismos  miembros  del 
partido, los mexicanos encuestados de acuerdo a la gráfica 6 se identifican como: 30% 
de derecha; 12% de centro; 11% de izquierda; 3% centro derecha; 2% centro izquierda. 
El 42% de los mexicanos no sabe dónde ubicarse o no contestó, frente al 19% de los 
latinoamericanos. Nuevamente se manifiesta el hecho de que la política para la mayoría 
de la gente es muy complicada.

Fuente: Propia, con base en el Informe ENCUP 2008.

Ciertamente,  lo  que  encontramos  a  partir  de  estos  datos  es  en  primer  lugar  una 
aproximación  de  una  realidad,  dado  que  muestra  un  carácter  fundamentalmente 
descriptivo,  sin embargo,  nos permite evidenciar  que los  valores  elementales  de los 
mexicanos quedan articulados en principio por una sociedad de carácter tradicional y 
que no logra transitar a valores de autoexpresión, sino de sobrevivencia, en este sentido 
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Inglehart se pronuncia en que una sociedad secular-racional que combina valores de 
autoexpresión, es más proclive a manifestar un régimen democrático, en tanto que una 
sociedad que enfatiza los valores de supervivencia, es relativamente más favorable a los 
gobiernos autoritarios.

En la vieja data de la regresión en la teoría de las transiciones el poder de facto, aparece 
solo  como  una  vía,  es  decir  que  en  las  transiciones  también  se  reconocen  ciertos 
elementos  que reproducen valores  para  acrecentar  y  articular  lo  que Kalberg  llama 
orientaciones  de  acción  vinculadas  a  la  ciudadanía  moderna,  y  que  estarían 
representadas  por  la  responsabilidad  cívica,  confianza  social,  igualitarismo  e 
individualismo. Hemos indicado que todos estos elementos aparecen de alguna forma 
en los valores afianzados en el caso mexicano. Algunos aparecen con mayor grado de 
madurez que otros. El aspecto de la igualdad y la individualidad quedan reconocidos 
por  otra  serie  de  valores  que  se  desarrollan  en  el  régimen  político  de  México.  El 
“respeto” aparece como un valor fundamental o al menos como un bien “escaso” en la 
sociedad, en tanto es uno de los valores más importantes para los individuos. Como 
podemos ver en la gráfica 7,  el  valor más importante es el respeto, seguido por la 
justicia,  además,  aparecen  también  la  libertad,  la  dignidad  humano  y  la  igualdad. 
Considero que tanto el respeto, como la libertad y la dignidad humana tienen que ver  
con una conducta individual, que reconoce el interés particular, en tanto que indica 
aspectos que son intrínsecos de la persona. En tanto que la justicia y la igualdad indican 
una relación entre dos o más entidades. No se pasa al terreno de la corresponsabilidad 
que está implicada en el término de la solidaridad, lo cual explica por qué la gente casi 
siempre se ocupa de sí misma.

No se trata de ver como ciertos derechos son anulados por otros o resultan ser más 
importantes que otros, estos se yuxtaponen, sin llegar realmente a articularse. De tal  
forma que encontramos aquellos derechos individuales abstractos en conjunción con 
los derechos ciudadanos.9 

9 Los primeros son “…los derechos de propiedad del individuo sobre sí y lo suyo, aparte de su sostén, tienen 
también la materia que los llena y las referencias materiales de tipo global que, aparte de contenido dan 
argumento y sentido a su ejercicio…” (Habermas, 2001, p. 29) Los segundos, es decir, los derechos 
ciudadanos, se refieren “…a los derechos que por encima de la autonomía privada definen la autonomía del 
ciudadano, tienen que ver con el interés y responsabilidad de todo individuo moderno…” (Ibíd.)
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Gráfica 7. De los valores que le voy a mencionar (…) 
dígame los tres más importantes para usted en su vida diaria. 

(Dignidad humana/libertad/Igualdad/Justicia/Respeto/Tolerancia/
Solidaridad/Cumplir las leyes)

Primera respuesta Segunda respuesta

Tercera respuesta

Fuente: Propia, con base en el Informe ENCUP 2008.
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Entender la relevancia del papel del  régimen político,  en tanto define y articula los 
principios de acción en los cuales se establecen los valores de los ciudadanos, permite 
analizar  el  desarrollo  y  vigencia  de  los  mismos.  En  este  sentido  y  dada  la  larga 
permanencia del PRI en el poder, podernos ver que los valores estuvieron condicionados 
por  los  principios  diseñados  por  él,  en  principio  por  el  llamado  nacionalismo 
revolucionario y más tarde por el  liberalismo social.  El orgullo de sentirse mexicano 
refleja  dicho nacionalismo,  en  tanto  la  aplicación  y  aseguramiento  de los  derechos 
quedaron consagrados en la constitución, que si bien plantea los derechos sociales a 
otorgar, la clase en el poder, permitió el desarrollo de un modelo democrático liberal. El 
hecho de que el valor referenciado por los encuestados en cada uno de las opciones 
haya sido el respeto, indica una premisa válida: “hay que controlar el poder porque, si  
bien éste es necesario, es también extremadamente peligroso”. El respeto a los abusos 
del poder, a los arrestos arbitrarios, al credo religioso, político o social, etc. El principio 
básico del modelo liberal protector de democracia consiste en:

“…definir a ésta como un régimen político que permite la protección de 
cada ciudadano respecto de la acción de otros individuos y de todos ellos 
respecto de la acción del Estado, con lo que se conseguiría el máximo de 
libertad para cada uno. La idea del liberalismo es que la justificación de la 
democracia  consiste  en  su  contribución  a  la  libertad,  al  desarrollo  y  al 
bienestar de cada ciudadano individualmente considerado. Su fundamento 
es, pues, individualista…” (Del Águila, 2005, p. 142)

Consideraciones finales

El punto central de la democracia es el “poder”, por tanto, se trata de una forma de 
organización política misma que conduce a elementos que tiene que ver con la cuestión 
del  orden  político  y  con  las  relaciones  de  poder,  lo  anterior  lleva  a  plantearse 
problemáticas del ejercicio, distribución y limite del poder político. Es precisamente por 
esto que la democracia como régimen político cobra importancia, en virtud de que el 
eje  que  fundamenta  las  reacciones  en  torno  a  la  participación,  legitimidad, 
organización, se circunscriben en dicho plano, es decir, dentro del régimen político.

En este sentido, se presentan dos aspectos fundamentales: un planteamiento de orden 
discursivo que refiere los elementos básicos de la democracia en cuanto sus principios 
que la contienen y un planteamiento que refiere el  contexto en que se presenta la 
democracia, es decir, ésta en su aspecto dinámico atiende a casos concretos para lo 
cual se le adjetiva, quitándole con ello su valor sustantivo.
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No se trata de un problema de percepción, de cómo se concibe la democracia, se trata 
de la posibilidad de concebirla de otra manera. 

La  problemática  que  presenta  el  término  de  democracia  estriba  también  en  su 
ubicación, es decir, cuando se le localiza en el ámbito de la filosofía política o dentro de 
la posición de los datos, de “lo que es”. Se extrapola al ámbito del poder. El kratos es 
antes que el demos, por lo tanto la democracia como forma de régimen político, define 
en términos funcionales el ejercicio, la distribución y los límites del poder, además claro 
está de referirse  a derechos fundamentales que se unen a través de una constante 
relación entre hegemonía, representación y coerción, y una búsqueda de legitimidad.

Los derechos humanos son anteriores al Estado, éste los reconoce y otorga protección 
jurisdiccional  para  que  mantengan  su  carácter  universal  e  individual.  Son  a  la  vez 
derechos  jurídicos  y  por  ende,  dependiendo del  tipo  de modelo  de democracia  en 
donde  se  desarrollen,  su  proceso  evolutivo  definirá  en  el  marco  de  otro  tipo  de 
relaciones incluyendo de índole política, ideológica, religiosa, cultura, económica, etc., 
el régimen político en su conjunto.

Siguiendo el mapa de Inglehart, México se caracteriza por valores que imperan en una 
sociedad  tradicional,  dado  que  las  instituciones  que  gozan  de  mayor  grado  de 
confianza son la familia, la iglesia y el ejército, en estas se ve el sentido de la deferencia  
a la autoridad, y no  así en las instituciones de representación política, que reflejan en 
parte  una  sociedad  secular-racional.  Los  valores  dominantes  son  de  sobrevivencia: 
condiciones  de  salud  relativamente  deficientes,  bajos  niveles  de  confianza 
interpersonal, bajos niveles de activismo cívico.

Conforme  a  lo  anteriormente  descrito,  es  evidente  que  el  estado  de  derecho  que 
sustenta el régimen político democrático se relaciona constantemente con elementos 
de fuerza y dominio que dejan ver las formas autoritarias en el ejercicio mismo del 
poder democrático. Esta paradoja refleja asimismo que los derechos fundamentales se 
yuxtaponen sin llegar realmente a articularse. El esplendor de la democracia seguirá 
correspondiendo  a  lo  que  hace  varios  siglos  encontró  en  Alexis  de  Torqueville  en 
América del Norte, los Estados Unidos propiamente dicho, los pueblos democráticos 
muestran un amor más ardiente y más duradero por la igualdad que por la libertad. “El 
gusto por la igualdad no es, en la mayor parte de los hombres: que nadie esté por 
debajo de mí, sino: que nadie esté por encima de mí”.
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La transición democrática en la mayoría de los países latinoamericanos ha sido más 
lenta de lo proyectado y no cumple las expectativas ciudadanas generadas con tan 
importante  acontecimiento.  Además  del  lento  tránsito  de  un  régimen  a  otro,  la 
eficiencia en los procesos electorales y la certeza en sus resultados están muy lejos de 
ser los únicos requisitos para ese avance. La propia transición ha demostrado que están 
ausentes  otros  elementos  que  son  indispensables  para  arribar  a  la  consolidación 
democrática,  como  la  construcción  de  ciudadanía,  fomentar  la  cultura  política 
democrática y fortalecer la participación ciudadana. Incluso hay quien afirma que el 
periodo  de  transición  es  casi  imposible  superarlo,  mientras  la  población  no  tenga 
garantizados los esenciales derechos sociales que establece la Constitución de cada país 
y que son requisito indispensable para el desarrollo democrático.  

Para  el  caso  mexicano,  la  transición  del  régimen  suele  ubicarse  en  el  periodo 
comprendido  de  1988  al  año  2000;  sin  embargo,  esa  idea  suele  relacionarse 
básicamente con la alternancia en el Poder Ejecutivo Federal después de 71 años de 
gobiernos priístas. Después de diez años de ese acontecimiento ha quedado claro que 
el hecho de que un partido diferente al Partido Revolucionario Institucional (PRI) haya 
gobernado  de  2000  a  la  fecha,  es  más  una  efeméride  que  un  parteaguas  en  la 
conformación de un nuevo régimen. 

Si bien es cierto que derivado de la sospechas de ilegalidad registradas en el proceso 
electoral  de 1988,  el  gobierno de Carlos Salinas de Gortari  se vio obligado a hacer  
reformas fiscales, electorales y algunas otras que permitieran paulatinamente recuperar 
la legitimidad y credibilidad en el  Presidente,  a la fecha, el insignificante avance en 
muchas otras propuestas de reformas estructurales,  ha sido un evidente obstáculo para 
transformar las relaciones, las fuerzas y las reglas que imperan en la dinámica política 
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del país, así como el conjunto de características que conformaron el sistema político 
mexicano del siglo XX. 

Parte  de  las  condiciones  no  garantizadas  para  avanzar  de  la  transición  a  la 
consolidación democrática en México, es el diseño institucional imperante, que en su 
gran  mayoría  fue  concebido  para  un  régimen  no  democrático  donde  el  partido 
hegemónico y el Presidente imponían su voluntad.  El andamiaje institucional que se 
observa en los poderes de la Unión y en los ámbitos de gobierno ha sido “parchado” 
con la consigna de modernizar su funcionamiento y romper con las inercias del pasado; 
sin embargo, ese esfuerzo ha sido insuficiente ante las herencias de un sistema político 
hegemónico y vertical. 

Si  bien  es  cierto  que  hay  avances  en  la  materia:  como  el  fortalecimiento  de  los 
esquemas de fiscalización y  transparencia, los procesos electorales y la confianza en sus 
resultados, la relación entre el Ejecutivo y Legislativo, el fortalecimiento del federalismo 
y  el  respeto  de  algunos  derechos  fundamentales,  las  realidades  que  perciben  los 
ciudadanos mexicanos son más adversas que las vividas en las épocas no democráticas. 
Al respecto, el Universal (09/03/2010: pp 1ª y 4ª)  publicó la más reciente encuesta10 

sobre las percepciones acerca de la democracia, el funcionamiento de la política y el 
gobierno del país. Por una parte, el 72% de los ciudadanos considera que la democracia 
sigue siendo el régimen político que la mayoría acepta como legítimo, pero el 69% dice 
estar  insatisfecho  con  la  manera  en  que  la  democracia  funciona  en  México.  Este 
porcentaje es el más alto de insatisfacción medida por la misma encuesta desde 2002.  
Las causas principales de esta decepción, según los encuestados son, en este orden, el 
abuso del  poder,  la  corrupción,  el  incumplimiento  de promesas  de  campaña y  los 
problemas entre los partidos políticos. 

En lo que respecta al poder Ejecutivo y su relación con el Legislativo, que es uno de los  
principales indicadores para dimensionar los alcances de la evolución democrática en 
México, el resultado del equilibrio de poderes no ha sido el esperado. En palabras de 
Giovanni Sartori, México transitó de hiperpresidencialismo a un hipopresidencialismo, 
lo  que  significa  que  un  Presidente  en  exceso  poderoso  pasó  a  ser  un  Presidente 
maniatado por el Congreso de la Unión, lo que según la experiencia vivida en la primera 
década del siglo XXI, no se ha reflejado en una colaboración, sino en una disputa entre 
poderes. La parte positiva de esta etapa de la vida democrática es que las facultades 
metaconstitucionales  del  Presidente  desaparecieron  ciñendo  su  actuar  a  lo  que 
estrictamente le faculta la Constitución General de la República. Este acotamiento que 

10 La encuesta recaba la opinión de ciudadanos en domicilio con credencial de elector y tiene un margen de 
confianza de 95%. 
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para unos sigue significando un Presidente más poderoso que el  que tienen, en lo 
general, los regímenes presidenciales y para otros, se ha convertido según las facultades 
constitucionales que posee, en un Presidente débil, pone a la figura presidencial en el 
centro del debate de las reformas políticas que hoy en día se discuten en México11.  

La  propuesta  de reforma deja  claro que el  diseño institucional  vigente vinculado o 
dependiente de los poderes Ejecutivo y Legislativo, así como el acceso y manejo del 
poder público,  es  deficitario  para enfrentar  la  dinámica  que demanda la  pluralidad 
política y es un factor que acentúa el desencanto ciudadano hacia la vida pública que 
impera en el país. 

11 El 17 de diciembre de 2009 el presidente de México, Felipe Calderón presentó la iniciativa de Reforma 
Política que se basa en diez puntos: 1.- Dejar en libertad a las legislaturas locales y a la Asamblea del Distrito  
Federal para establecer la elección consecutiva de alcaldes y demás miembros de los ayuntamientos, así como 
de los jefes delegacionales en los estados y municipios. Se establece un límite hasta por un período de 12  
años,  en  los  plazos  que  establezca  las  constituciones  locales.  2.-  Permite  la  elección  consecutiva  de 
legisladores federales en periodos que tengan un límite de hasta 12 años. Es decir, en cada elección del 
Congreso,  los  ciudadanos  podrán  decidir  con  su  voto  si  los  legisladores  que  cumplieron  la  tarea  
encomendada, se quedan con su representación o se van. 3.- Propone reducir el número de integrantes del  
Congreso. Respecto al Senado, quiere devolverle su sentido original de velar por los intereses de cada una de  
las entidades federativas de manera homogénea y paritaria, al eliminar los 32 escaños de la Lista Nacional y 
mantener tres senadores por entidad, para un total de 96. En cuanto a la Cámara de Diputados, la propuesta 
es reducir de 500 a 400, para facilitar la construcción de acuerdos, una toma de decisiones más rápida y 
efectiva.  4.- Aumentar el mínimo de votos necesarios para que un partido político conserve su registro y  
acceda al financiamiento público y pasar del 2 por ciento actual a un 4 por ciento con el fin de garantizar  
mayor representatividad social. 5.- Incorporar la figura de iniciativa ciudadana, para ampliar las libertades y  
garantías políticas, ya que el ciudadano tendría la facultad de proponer iniciativas de ley ante el Congreso  
sobre los temas que son de su interés. Con ello, se pretende abrir la puerta para que su participación en los  
asuntos  públicos  vaya  más  allá  de  la  elección  de  autoridades.  6.-  Ampliar  los  derechos  ciudadanos  al  
incorporar  la  figura  de  las  candidaturas  independientes  a  nivel  constitucional  para  todos  los  cargos  de 
elección popular. Esto es, ampliar los mecanismos para hacer efectiva la garantía constitucional de todos los 
ciudadanos a ser votados. 7.- Adoptar un sistema de elección por mayoría absoluta con segunda vuelta para 
la elección de Presidente de la República. Es decir, será electo Presidente el candidato que en la primera vuelta  
obtenga más de la mitad de los votos emitidos y, si ningún candidato obtiene la mayoría absoluta, pasarían a 
segunda vuelta los dos que hayan obtenido el mayor número de votos. 8.- Reconocer a la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación la atribución para presentar iniciativas de ley en el ámbito de su competencia y tener así 
la capacidad para mejorar el funcionamiento del Poder Judicial y la posibilidad de incidir directamente en 
mejoras a la normatividad constitucional en materia de amparo, controversias constitucionales y acciones de 
inconstitucionalidad, que se reflejarán en mayor eficiencia del Poder Judicial. 9.- Facultar al poder Ejecutivo  
para que pueda presentar al inicio de cada primer período ordinario de sesiones, dos iniciativas preferentes,  
que deberán dictaminarse y votarse por el Legislativo antes de que concluya dicho periodo. Y en el caso que  
no dictamine y vote en consecuencia en cualquier sentido, la iniciativa se considerará aprobada. Las iniciativas 
de reforma constitucional que se presenten bajo este procedimiento, se someterán, en caso de que no exista 
decisión por el Congreso, a un referéndum, para que sea el ciudadano el que decida. 10.- Faculta al Ejecutivo  
federal para presentar al Congreso observaciones parciales o totales a los proyectos de ley aprobados por el  
Legislativo así como al Presupuesto de Egresos de la Federación. Establece entre otras cosas, la figura de la 
reconducción presupuestal y reconducción de la Ley de Ingresos.
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El hecho de que los poderes Ejecutivo, Legislativo y los partidos políticos sean el centro 
de la reforma política propuesta por el Presidente de la República y además, sean los 
actores en los que los ciudadanos focalizan su inconformidad, es sin duda un síntoma 
de que las asignaturas pendientes para avanzar en la transición democrática se centran 
en dos poderes y en el sistema de partidos que ha desvirtuado su inicial objetivo.    

El  sistema de partidos debiera  funcionar  como una cámara  de compensación  de 
intereses y proyectos políticos que permite y norma la competencia, haciendo posible el  
ejercicio legítimo del gobierno. El sistema de partidos y los institutos políticos en él 
incluidos juegan el papel de instancia mediadora entre la sociedad y su gobierno. De 
este  carácter  de  mediación  se  derivan  las  principales  funciones  de  un  sistema  de 
partidos:  confrontación  de  opciones,  lucha  democrática  por  el  poder,  obtención 
legítima de puestos de representación y de gobierno, además del ejercicio democrático 
y legítimo de las facultades legislativas. Un sistema de partidos que no es capaz de 
satisfacer  estas  funciones  (como  el  mexicano)  deja  de  ser  un  medio  efectivo  de 
comunicación entre gobernados y gobernantes. 

En  el  caso  mexicano  existen  elementos  suficientes  para  afirmar  que  el  carácter  de 
mediación de los partidos políticos con la sociedad tiene deficiencias serias. No sólo por 
los resultados electorales cuestionados en elecciones estatales y nacionales, sino por los 
altos índices de abstencionismo y descrédito que tienen los partidos políticos mexicanos 
en la actualidad. El abstencionismo electoral registrado en la elección para Presidente 
de la República de 2006 (41.45%) se convierte en un dato contundente  con respecto 
del estado actual del sistema de partidos en México. 

En un formato como el mexicano donde es Presidente aquel que haya obtenido más 
votos en la contienda, no importando el porcentaje de participación de los electores, 
trae como consecuencia que en un escenario realmente competido como los verificados 
en las elecciones del 2000, pero principalmente el del 2006, el ciudadano que resulta 
electo Presidente lo logre apenas con poco menos de 15, 000,000 de votos, lo que 
significa  aproximadamente el  25% de la  votación total  emitida.  Este  escenario  trae 
como consecuencias conflictos postelectorales como el del 2006, pero, principalmente, 
un margen muy reducido de legitimidad entre la población que se gobierna, lo que con 
frecuencia  se  percibe  en  las  dificultades  que  sortea  un Presidente  en  México,  para 
generar consensos en la agenda de gobierno propuesta. 

Otro ejemplo contundente del deterioro de este sistema, son los procesos electorales 
estatales que se llevaron a cabo en 2010, en estados como: Oaxaca, Hidalgo y Durango, 
donde  los  candidatos  que  pretendían  arrebatarle  las  gubernaturas  al  Partido 
Revolucionario Institucional (PRI) fueron apoyados por una alianza electoral  entre el 
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Partido  Acción  Nacional  (PAN)  y  el  Partido de la  Revolución Democrática  (PRD).  En 
Durango, por ejemplo, el candidato que abanderó la coalición PAN-PRD fue el priísta 
que resultó perdedor en el proceso interno del PRI para la elección de candidato de ese 
partido  a  gobernador.  Esta  alianza  consumada  pasó  por  alto  las  recientes 
desavenencias  presentadas  en  el  proceso  electoral  de  2006,  pero  principalmente 
muestra a los partidos políticos como instituciones carentes de ideología y principios 
básicos,  donde  el  principal  objetivo  es  obtener  el  poder  público  sin  importar  los 
documentos básicos del partido político y la opinión de la militancia. También queda 
claro que una de las funciones de un sistema de partidos, como es la confrontación de 
opciones de gobierno, se diluye en un  pragmatismo que en nada abona a la cultura  
política democrática y a revertir  profundo descrédito de los partidos políticos.  Estas 
coaliciones dejan claro que las posiciones polarizadas entre la izquierda y la derecha y 
las diferentes propuestas, sobre todo en el tema de  política social, son en realidad un 
hueco discurso y una simulación que convierte a los partidos políticos en maquinarias 
electorales dispuestas a funcionar cada que el calendario electoral lo disponga.  

Además de las reformas políticas que en el presente se discuten, hay otras asignaturas 
pendientes  y  que tienen igual  o  más  importancia  que la  ya  referida.  En  específico 
pudiéramos  citar  algunas  de  las  más  importantes,  como  la  fiscal  y  la  laboral.  Sin 
embargo, el rediseño institucional, que es impostergable resultaría insuficiente si no se 
considera fortalecer la contraparte institucional y nos referimos a la construcción de 
ciudadanía, la participación ciudadana y los mecanismos de democracia directa como 
instrumentos reales para intervenir en los asuntos públicos y redimensionar la premisa 
básica de una nación que ha elegido como forma de gobierno la República, donde se 
establece  que la capacidad de autodeterminarse y consecuentemente la soberanía es 
una facultad única y exclusivamente de los ciudadanos. 

Construcción de ciudadanía y participación ciudadana 

Como  lo  establece Larrainci  (2004:  24)  a  partir  de  la  crisis  teórica,  política  y 
experimental  del  concepto  democracia,  especialmente  representativa,  se  releva  la 
emergencia  creciente de una agenda de nuevos significados y prácticas del ejercicio 
ciudadano, así como una ampliación de la propia categoría de ciudadanía, integrando 
la  idea  de  derechos  sociales,  a  los  derechos  políticos  y  civiles.  El  desarrollo  de  la 
democracia no sólo requiere del avance de condiciones institucionales para el efectivo 
ejercicio  de  estos  derechos  y  obligaciones,  sino  que  además  precisa  que  ciertas 
condiciones de vida de la población (como requisitos necesarios para el ejercicio de la 
ciudadanía) estén garantizadas en un nivel satisfactorio.
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En la lógica democrática, el ciudadano es la figura más representativa y la construcción 
de ciudadanía un requisito indispensable. En esta construcción es importante aclarar 
que la definición actual de ciudadano ha venido transformándose al mismo ritmo que 
el  acomplejamiento de las  sociedades.   Esto significa  que el  concepto moderno de 
ciudadanía,  es muy diferente al momento en que ésta comenzaba a ser reconocida 
durante el desarrollo del modo de producción capitalista. El desarrollo de los derechos 
de ciudadanía se produjo en forma evolutiva, cada uno de ellos sirvió como base para 
la expansión de los otros. De este modo, correspondería al siglo XVIII la lucha por la 
ciudadanía civil. El siglo XIX se caracterizó por la lucha en torno a los derechos políticos 
y finalmente el  siglo XX por la extensión de los derechos económicos y sociales.  La 
ciudadanía se ha ido ampliando como resultado del desarrollo social y civil del Estado 
democrático. El estatuto de ciudadano en la segunda mitad del siglo XX es a la vez  
resultado del progreso civil (extensión hacia las mujeres y los jóvenes), social (estado del 
bienestar)  y  político  (mecanismos  de  participación  y  representación  más  amplios  y 
eficientes).  Este recuento histórico deja claro que para construir  ciudadanía se debe 
superar la definición clásica que ofrece la democracia liberal, en donde existen derechos 
y obligaciones que sugieren la inclusión de todos los integrantes de una comunidad en 
una misma condición o categoría. El reto que se plantea para la definición clásica de la 
democracia liberal, en donde todos –sin excepción- gozan de los mismos derechos y las 
mismas obligaciones, es reconocer que las sociedades posmodernas tienen, entre otras, 
las siguientes características: fragmentación, hibridez, inclusión, exclusión y migración. 
En ese sentido el significado de ciudadanía cambia según el contexto en que se emplea, 
por  una  parte  el  marco  de  derechos  y  obligaciones  y  por  otra  la  democracia,  la 
identidad y la cultura política. 

En el  caso  específico  de México  se  ha  venido haciendo énfasis  en  la  consolidación 
democrática, sin embargo, no se ha dejado claro cuál es el papel que debe desempeñar 
el  ciudadano.  El  ciudadano  mexicano  no  entiende  cuál  es  su  rol  específico  en  la 
democracia,  ya  que  durante  los  procesos  históricos  vividos,  la  ciudadanía  y  su 
construcción, sólo ha sido utilizada como discurso en la lucha por el poder público. 
Regularmente,  la  discusión sobre democracia  y  su consolidación se focalizan en las 
instituciones del Estado o del Gobierno, pero no en los derechos, obligaciones y roles 
de los individuos en la transición.  En esta desigual correlación, con frecuencia se pierde 
de  vista  que  la  democracia  en  su  concepción  más  amplia,  citando  el  Glosario  en 
Ciencias Sociales (2009:88),  es una forma de gobierno y modelo político en el que la  
participación ciudadana incide, de manera significativa, en la toma de decisiones y en  
el  que  existen  como  métodos  de  control,  el  sufragio  universal,  el  gobierno  
representativo, transparencia en el manejo de la información, apertura a la disidencia y  
a la pluralidad, la discusión de los asuntos públicos, instituciones duraderas, el cambio  
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pacífico  de  gobernantes  y  el  respeto  al  derecho  de  las  minorías.  En  resumen,  un  
sistema de vida fincado en la diversidad, el debate de las ideas y la equidad social. 
Rescatando la corresponsabilidad en la definición anterior,  se propone por un lado, 
garantizar los derechos fundamentales al ciudadano, pero también, demanda de los 
individuos  una  participación  activa  en  la  vida  pública,  es  decir,  una  participación 
ciudadana organizada. 

Lo anterior  difícilmente se logra en una sociedad desprovista de educación y que en la 
actualidad sigue altamente influenciada por códigos antidemocráticos afianzados en el 
pasado.  Es por ello que la transición a la democracia demanda el desmantelamiento de 
inercias  antidemocráticas  de  ejercicio  del  poder  y  un  cambio  en  las  reglas  que 
determinan la distribución del poder político. También es primordial erradicar de raíz la 
impunidad que gozan los líderes políticos y las clases dominantes. Principalmente los 
ciudadanos deben adoptar comportamientos y creencias coherentes con la noción de 
democracia. 

Dada la naturaleza de los regímenes políticos en Latinoamérica, en una transición se 
presenta el  reto de combinar los cambios institucionales formales  con la creación y 
expansión  de  prácticas  democráticas  y  de  una  cultura  política  diferente  en  los 
ciudadanos.  La ciudadanía sustentada en la racionalidad solo es posible asegurando 
condiciones  básicas  como:  educación,  salud,  alimentación,  pero  sobre  todo, 
garantizando el   goce pleno de la igualdad. Como lo afirma (Dewey 2001:  81),  un 
gobierno  que  se  apoya  en  el  sufragio  universal  no  puede  tener  éxito  si  no  están  
educados  los  que eligen y  obedecen a  sus  gobernantes.  Puesto  que  una  sociedad  
democrática  repudia  el  principio  de  la  autoridad  externa,  tiene  que  encontrar  un  
sustitutivo en la disposición y el interés voluntarios  y éstos sólo pueden crearse por la  
educación.  

Retomando a Dewey, en México es necesario contar con una ciudadanía activa que, 
primero sea capaz de exigir al gobierno la parte que le corresponde, que se interese por  
la problemática nacional y se involucre en su solución y que después sea capaz de 
responder  en su  papel  de ciudadano para  el  mejoramiento  de la  convivencia  y  el 
desarrollo  social.  Robert  Dahl  explica  que  el  buen  ciudadano  está  fuertemente  
relacionado  con  los  asuntos  públicos  y  la  vida  política;  bien  informado  acerca  de  
problemas, candidatos y partidos; incorporado con otros ciudadanos en deliberaciones  
públicas sobre materias de interés general; un activo participante en los esfuerzos para  
influir en las decisiones gubernamentales a través del voto, comunicando puntos de  
vista a públicos, asistiendo a meetings públicos entre otros; y motivado en todas esas  
actividades por el deseo de perseguir el bienestar general.
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Queda  claro  que  para  arribar  a  nuevos  estadios  en  la  vida  democrática  es  más 
importante  construir  ciudadanía,  que  concentrar  los  esfuerzos  en  reformas  que  se 
focalizan en los poderes públicos, los partidos políticos y las instituciones del Estado. El  
planteamiento según Dahl,  Dewey y Larrianci  debe ser  inverso,  primero  ciudadanos 
educados  y  la  deliberación  organizada  de  éstos  en  la  vida  pública  obligará, 
paulatinamente, un sinnúmero de reformas que modifiquen, para el caso mexicano, las 
hondas raíces de un sistema político vertical y antidemocrático.  

La construcción de ciudadanía es un objeto de estudio relevante en el contexto de las 
teorías de la democracia, así como de la cultura política y cívica, incluso se inscribe en 
los  grandes  debates  del  pensamiento  político  y  cultural  de la  actualidad.  La  plena 
ciudadanía  de  acuerdo  con  (Ochman,  2005:  5)  se  identifica  con  la  existencia  de  
condiciones mínimas que garanticen a  los  individuos la  posibilidad de actuar como  
sujetos libres e iguales; para lo que es requisito indispensable que la democracia rebase  
su incipiente concepción de régimen político y jurídico, a una más profunda y acabada,  
como lo es entenderla como una forma de vida, donde los derechos fundamentales del  
hombre  –justicia,  libertad,  propiedad  e  igualdad-,  estén  garantizados  en  sus  
requerimientos mínimos para la generalidad. 

La  plena  ciudadanía  tiene  directa  relación  con  lo  que  De  la  Peña  García  (2003),  
denomina  ciudadano  insubordinado,  ya  que  la  democracia  apuesta  a  que  es  más 
factible que el ciudadano común, aquel que no está comprometido con una posición 
dentro  de  la  lucha  por  el  poder  es  quien  tiene  la   mayor  capacidad  para  decidir 
racionalmente,  precisamente  porque  su  natural  insubordinación  política  le  permite 
colocar  en  primer  lugar  el  interés  de las  próximas  generaciones.  Así  la  conducción 
gubernamental  desde  la  ciudadanía,  que  en  ello  consiste  propiamente  la 
gobernabilidad  democrática,  depende  de  la  información… así,  la  sociedad  abierta, 
donde la  información crítica  fluye sin  obstáculos,  es  la  condición  democrática  para 
revolucionar el progreso social.

La construcción de ciudadanía de acuerdo con los tiempos actuales y los requerimientos 
de la democracia, perfila un ciudadano provisto de elementos que le permiten exigir al 
gobierno  mejores  resultados  y  tiene  capacidad  para  organizarse  dando  lugar  a  la 
participación ciudadana. El debate contemporáneo en torno al estado de la democracia 
en  México  tiene  directa  relación  con  las  condiciones  actuales  de  la  participación, 
representación y cultura política de la sociedad. Este reto  ha demandado de diferentes 
actores la necesidad de asimilar las reglas de la democracia lo más rápido posible, lo 
que en muchos casos no ha tenido los alcances e impactos esperados.
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Como referencia, ubicamos las cuatro versiones de la Encuesta Nacional sobre Cultura 
Política  y  Prácticas  Ciudadanas  (ENCUP)  realizada  por  la  Secretaría  de  Gobernación 
desde  2001  hasta  2008.  En  el  caso  específico  de  la  participación  ciudadana,  el 
mexicano  considera  que  para  una  mayor  democracia  es  más  importante  tener 
elecciones limpias, que la  participación de todos en las decisiones públicas, esto explica  
cómo hasta la fecha el mecanismo que se  identifica con mayor incidencia en la vida 
política es el voto. Además, el análisis de las cuatro encuestas aplicadas hasta la fecha 
ubica  al  ciudadano con  una  importancia  e  influencia  muy  por  debajo  de la  figura 
presidencial,  de los empresarios, los partidos políticos y los sindicatos, demostrando 
que la incipiente organización de la sociedad civil es imperceptible para las mayorías y  
peor  aún,  no  se  dimensiona  la  trascendencia  de  la  participación  ciudadana  en  los 
grandes temas de la vida nacional.  

En lo que respecta a la corresponsabilidad del ciudadano con el gobierno en la solución 
de  los  problemas  comunes,  se  observa  un  crecimiento  mínimo  a  lo  largo  de  una 
década, lo que disminuye cuando se indaga en la participación efectiva y vigilancia en 
las acciones de gobierno, lo que llega en promedio apenas a un 20%. Regularmente el  
ciudadano expone como acciones que ubica en trabajo en grupo y que desde su óptica, 
dan muestras de un valor como la solidaridad, actividades relacionadas con el deporte,  
la socialización o las actividades culturales. 

La ENCUP, que es hasta el momento el ejercicio más consistente realizado en México, 
muestra con facilidad como los  valores,  actitudes,  creencias  y  motivaciones  de los 
mexicanos, es decir, la cultura política, no se ha modificado de manera significativa en 
una década plagada de eventos  que harían  suponer  impactarían  en  la  vida  de los 
ciudadanos. Con este ejercicio, y con muchos otros realizados por diversas instituciones 
académicas  y  gubernamentales  se  concluye  que  el  arraigo  de  los  contravalores 
democráticos es de tal magnitud, que se requerirá mucho tiempo para afianzar, entre 
los mexicanos, conductas afines al cambio democrático. También queda claro que la 
reforma  política  que  en   2010  se  discutió  en  México,  de  muy  poco  servirá  si  los 
ciudadanos no son corresponsables con la vida democrática y revierten gradualmente la 
desconfianza que les merece la vida gubernamental.  

Mecanismos de la democracia directa 

Recapitulando podemos afirmar que la construcción de ciudadanía y la participación 
ciudadana organizada dará como resultado un individuo más responsable,  con una 
cultura política propicia para participar de manera comprometida en la democracia. 
Con estos atributos  el  ciudadano  influirá directa e indirectamente en las reformas 
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para  consolidar  un  régimen  democrático,  acotará  el  margen  para  la  corrupción  y 
fiscalizará la acción del  funcionario público. Sin embargo, la participación ciudadana 
organizada es insuficiente si no existen formalmente mecanismos de democracia directa 
como la revocación del mandato, la iniciativa popular, el plebiscito y el referéndum. De 
acuerdo con el Diccionario Electoral (2003: 353)  se dice que hay democracia directa  
cuando el conjunto de los miembros de una comunidad concurren personalmente a  
tomar las decisiones políticas. Ese era el sistema que imperaba en la antigua Atenas.  
Aunque no es cierto que a ella concurriera la mayor parte de los habitantes de esa  
ciudad-estado, sí es verdad que a dicha asamblea podían asistir todos los que quisieran.  
La democracia moderna deja entonces al pueblo las grandes decisiones y establece un  
sistema de representación (democracia  representativa)  para  que,  en su nombre,  un  
equipo de personas que él designa en una asamblea, o en un acto que hace sus veces  
como es la votación general, adopte otras decisiones o realice otros nombramientos  de  
autoridades y gobierne la comunidad.

De acuerdo con el Diccionario Electoral (2003: 366), en  la revocación del mandato la  
soberanía puede acortar la duración del mandato que se le confirió a una persona para  
acceder a un puesto de elección popular.  El sistema es relativamente sencillo cuando  
se  trata  de  elecciones  uninominales.  Puede  funcionar  también  en  el  caso  de  
parlamentarios elegidos en distritos en los que se elige a uno por vez. Es bastante más  
complicado  en  los  casos  de  elecciones  plurinominales  y  es  las  que  se  pretende  
representar a las minorías. 

Como toda reforma tiene sus riesgos y estos radican en la tentación o irresponsabilidad 
que pueden tener las mayorías de revocar el mandato por el simple hecho de hacerlo.  
Para el caso mexicano, como el de América Latina, el estado actual de la cultura política  
de los ciudadanos es un importante factor en contra para pensar en la revocación. Los 
resentimientos de la colectividad y el desconocimiento de la función pública pueden ser 
dos factores poco propicios para instaurar la revocación del mandato. 

La iniciativa en la formación de leyes regularmente es una facultad depositada en los 
integrantes del Poder Legislativo.  Sin embargo, el  descrédito de los gobernantes ha 
fomentado entre la población la sensación de que las inquietudes colectivas no son 
recogidas por el parlamento, lo que significa que las preocupaciones populares quedan 
al margen de la agenda legislativa.

El  Diccionario  Electoral  (2003:  367),  establece  que  este  sistema  apunta  a  que  los  
ciudadanos puedan obligar a sus representantes al Congreso, a discutir algún proyecto  
en el que tienen especial interés. El derecho de iniciativa en la formación de leyes exige  
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a los representantes, principalmente Diputados, atender a un mandato muy concreto  
que les formula el propio pueblo.

La iniciativa en la formación de leyes no significa que el Parlamento y los legisladores 
tienen la obligación de aprobar la iniciativa que tenga su origen en el ciudadano, pero 
sí   que  deba  ser  discutida,  lo  que  en  el  escenario  de  indefensión  actual,  sería  un 
importante avance y traería  como consecuencia  el  apoyo o rechazo del  resto de la 
población y el debate de la iniciativa en la  opinión pública. 

Es importante mencionar que en el decálogo que conformó la propuesta de  reforma 
política presentada por el Presidente de la República el 17 de diciembre de 2009, sólo 
se  incorpora  la  figura  de la  iniciativa  ciudadana,  con  el  argumento de  ampliar  las 
libertades y garantías políticas de los ciudadanos. Es de llamar la atención  que las otras 
figuras aquí analizadas como la revocación del mandato, el plebiscito y el referéndum 
no son abordadas por la propuesta; además de que los requisitos para acceder a la 
iniciativa popular son prácticamente inalcanzables para la mayoría de los mexicanos. 

El referéndum, según establece Patiño (2000: 198),   faculta al pueblo para aceptar o  
rechazar en definitiva un proyecto de ley formulado por los órganos competentes. De  
aquí que se pueda decir que el referéndum viene a significarse como un procedimiento  
excepcional, a través del cual el cuerpo ciudadano substituye al legislador en la fase de  
adopción de la ley. En el caso del referéndum el proyecto formulado no adquirirá valor  
jurídico sin después de la intervención expresa del pueblo. En este caso la aprobación  
implícita no es suficiente. 

En la actualidad, hay varios  países del mundo que consideran al referéndum para hacer 
partícipe al ciudadano de importantes decisiones vinculadas con un cuerpo jurídico. Por 
ejemplo,  diversas  constituciones  locales  de  los  Estados  Unidos  disponen  que  toda 
reforma constitucional debe ser aprobada en definitiva  por el pueblo. La Constitución 
Francesa por su parte establece la posibilidad de que toda reforma a la Constitución sea 
aprobada por referéndum.

Es importante señalar que suele utilizarse como sinónimo el término de referéndum y 
plebiscito, lo que es un error. En el referéndum se faculta al pueblo para aceptar o 
rechazar  en  definitiva  un  proyecto  de ley  formulado por  los  órganos  competentes, 
mientras que el plebiscito es la consulta a la ciudadanía sobre una decisión pública que 
no implica modificar una ley. La confusión radica en que en ambas figuras la consulta  
popular es el mecanismo para llevarlas a cabo, aclarando que un referéndum siempre 
será  más  complejo  que  un plebiscito  ya  que  como se  explicó  con  anterioridad,  la 
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soberanía en pleno substituye la función del legislador, donde siempre el tema a decidir 
será dar su consentimiento o rechazar un proyecto de ley.  

Para la activación del referéndum o el plebiscito, las constituciones fijan regularmente 
las reglas. Puede ser llamado por las autoridades, o pueden ser llamados por el pueblo 
o  a  instancias  del  pueblo  previa  satisfacción  de  algunos  requisitos,  entre  los  que 
destaca, un número de adhesiones suficientes que sea representativo de la población. 

Parte  de  las  objeciones  que  suelen  exponerse  ante  la  posibilidad  de  instaurar  el 
referéndum como una figura constitucional, es la incapacidad que tendrá la población 
para discernir sobre un proyecto de ley, tomando en cuenta el  nivel de educación del 
ciudadano y el desinterés que regularmente tiene sobre la vida pública. Al igual que la 
revocación del mandato, existen analistas que advierten de los serios riesgos que en 
una población como la mexicana, estas figuras pudieran provocar empoderando a una 
población ignorante que es presa fácil de los medios de comunicación y de  esquemas 
corporativos y unilaterales como los poderosos sindicatos mexicanos. 

Los cuatro conceptos anteriores configuran  un régimen de participación directa de la 
ciudadanía,  conformando a su vez,   un  sistema democrático  avanzado,   que en  la 
actualidad  tiene   mayor  auge  en  aquellos  países  donde  la  democracia  directa  se 
presenta en las decisiones más relevantes de  un país.

La democracia directa puede considerarse como una forma más evolucionada de hacer 
política, ya que existe un compromiso no sólo de la parte gubernamental, sino que la 
sociedad en su conjunto está más concientizada de formar parte activa en los diversos 
asuntos políticos de interés común, que se estén consultando en su comunidad.

La democracia directa, siempre va a plantear compromisos más fortalecidos de ambas 
partes, tanto de la clase política como de los gobernados, sin embargo, también se 
sabe  que  para  su  real  instauración  en  un  sistema  determinado,  habrán  de  pasar 
diversos periodos de prueba y ajustes, pero siempre al final, se concluye que es más 
conveniente  que  el  pueblo  participe  de  cuestiones  que  le  incumben  y  afectan 
directamente como población.

Independientemente de las ventajas y desventajas de los mecanismos de democracia 
directa,  la   ausencia  en  México  de todas  las  figuras  antes  expuestas,   inhabilita  al 
ciudadano para  intervenir directamente en los grandes temas de la agenda nacional, 
contraviene la  esencia  de la  vida republicana y lo  más  grave,   limita  casi   toda su 
participación  en el  sufragio. 
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En los momentos actuales, la democracia representativa es insuficiente para reflejar  la 
voluntad ciudadana en algunos temas de la vida nacional. Aún cuando los elementos 
que tendría el  grueso de la población para decidir  sobre un tema relevante para la  
nación no son los idóneos,  hay tópicos que por su naturaleza o coyuntura podrían 
someterse al escrutinio directo de la ciudadanía sin correr el riesgo que una mayoría 
desinformada  pudiera  desvirtuar   un  asunto  crucial  para  el  país.  Además,  la 
desconfianza en los representantes populares es de tal magnitud, que el  ciudadano 
ubica los  intereses partidistas y de los grupos de poder sobre la  auténtica voluntad de 
la  soberanía,  lo  que en un acto reflejo,  lo  lleva a  desconfiar  de las  decisiones  que 
Diputados y Senadores toman a nombre de la colectividad. 

Reflexiones finales 

La construcción de ciudadanía trae como consecuencia  una participación ciudadana 
más  organizada  y  efectiva  en   democracias  en  transición  donde  pareciera  que  el 
concepto  se  limita   a  la  elección  de los  representantes  populares.  En este  acotado 
contexto resulta oportuno discutir sobre la ciudadanía, la participación ciudadana y sus 
efectos en la consolidación de un régimen democrático, sosteniendo que el avance en 
estas asignaturas  es fundamental para la construcción de instituciones que garanticen 
mecanismos de democracia directa, tales como: el plebiscito, referéndum y la iniciativa 
popular, así como, la revocación del mandato y mecanismos eficientes para la rendición 
de cuentas en todas las instancias de la vida pública. 

Un régimen es democrático no sólo por contar con elecciones libres y un sistema de 
partidos  medianamente  competitivo.  Es  indispensable  la  más  nítida  representación 
política de la voluntad popular y para obtenerla, hasta ahora en México, no hay más 
camino que el de los votos y el de los partidos políticos formalmente organizados. Es 
preciso  que en  el  régimen  existan  otras  formas  de  controlar  el  ejercicio  del  poder 
concedido a los  gobernantes.  No sólo  las  establecidas  por las  mismas  instituciones 
generadas  por  la  democracia,  sino  también  formas  específicas  de  participación 
ciudadana. El voto es el primer eslabón, pero detrás de él siguen las libertades políticas 
consagradas  en  la  Constitución,  de  modo  que  la  democracia  y  sus  expresiones 
cotidianas  no  se  agotan  en  los  procesos  electorales  y  mucho  menos  los  partidos 
políticos son depositarios del monopolio de la actividad democrática.

Finalmente, desvincular el estado actual de la  democracia en América Latina y México 
de otras variables determinantes es un error.  Los derroteros de la democracia en la 
región han coincidido con la transición a un nuevo paradigma en la economía mundial, 
un  paradigma contradictorio  que cuestiona  la  viabilidad de los  derechos  sociales  y 
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derechos económicos prevalecientes en la política social. Este modelo de economía ha 
obligado a los estados y gobiernos latinoamericanos a mantener una estricta aplicación 
de los ajustes estructurales, acordes con las exigencias de las finanzas y el  mercado 
mundial,  todo  ello  debido  a la dependencia –aunque en grados diferentes- que  las 
economías latinoamericanas tienen con Estados Unidos y  con el  mercado mundial. 
Esta  política  de  ajustes  estructurales  en  la  economía,  en  varios  momentos  se  ha 
convertido en la prioridad para los gobiernos de América Latina dejando en un segundo 
término la transición democrática, que además, como ya se señaló, pareciera ir a contra 
flujo de los principios del modelo económico imperante. 

La coincidencia de la democracia y el modelo económico han generado confusión: por 
un lado el  discurso democrático  que abre espacio  para  la  igualdad y  por  otro,  el 
discurso  y  la  práctica  de  la  política  económica  que  ha  generado  más  pobreza  y 
marginación.  En  parte,  estas  premisas  polarizadas  explican  el  desencanto  de  los 
latinoamericanos con la democracia, ya que atribuyen a ella el recrudecimiento de las 
condiciones de vida y el  difícil  acceso a los derechos fundamentales.  Esta compleja 
paradoja motiva que un porcentaje importante de ciudadanos latinoamericanos añoren 
las dictaduras y los gobiernos antidemocráticos, argumentando que es preferible perder 
parte de los derechos sociales, a cambio de una engañosa estabilidad económica. 

Por otra parte, la transición democrática en América Latina también coincide con una 
ola  de violencia  incontrolable  en  varios  países  del  continente.  Este  hecho,  también 
cuestiona  la  viabilidad  de  la  democracia,  ya  que  equivocadamente  el  ciudadano 
desprovisto de educación  –que es el común denominador en la región-,  atribuye en 
parte,  el  auge  del  crimen  organizado  al  escenario  de  libertades,  propio  de  la 
democracia.  En  este  contexto,  añora  los  gobiernos  dictatoriales,  vejatorios  de  las 
garantías individuales, argumentando que la mano dura es lo que en la actualidad hace 
falta para controlar el flagelo de la inseguridad. 
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3
Significado socio-histórico del pacto de 
reclutamientp en Japón, 1973-1997

Martha Loaiza Becerra,
Universidad de Colima

Introducción

Hoy día, Japón enfrenta una difícil situación en materia de empleo. En el último tercio 
del siglo XX Japón se caracterizó por ser uno de los países en donde la brecha entre 
ricos y pobres era menor. En 2005, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OCDE) lo colocó en el quinto lugar de la lista de los 30 países con las 
mayores  diferencias  entre  niveles  socioeconómicos.  En  la  actualidad  el  40% de  los 
estudiantes no pueden pagar colegiaturas debido a la pobreza de sus hogares.12 En los 
últimos años, a medida que ha cambiado su estructura de una sociedad industrial a una 
de tipo post-industrial se han trasladado las industrias que demandan mano de obra 
simple fuera del país y, en consecuencia, ha ido desapareciendo el mercado laboral para 
los  jóvenes.  Por  ello,  una  gran cantidad se encuentra  en  situación de desempleo.13 

Japón a pesar de ser la segunda economía a nivel  mundial,  sólo por debajo de los 
Estados Unidos, es una economía vacilante. El pasado 30 de agosto en una jornada 
electoral  sin  precedentes,  el  Partido  Liberal  Democrático  (PLD)  fue  literalmente 
aplastado por el opositor Partido Democrático de Japón (PDJ). Esto significó el cambio 
de timón en el poder y el ascenso de Yukio Hatoyama al primer ministerio. Hatoyama 
logró el triunfo gracias a promesas de “cambios revolucionarios” tendientes a limitar el 
poder de la burocracia y poner la calidad de vida de los japoneses comunes por encima 
de los intereses de las grandes corporaciones. Durante su campaña se dedicó a criticar 
el ‘fundamentalismo de mercado estadounidense’ y se comprometió a construir una 
sociedad  más  cuidadosa  y  humana.  Otras  de  sus  promesas  fueron  el  conseguir  la 

12 Señalamiento hecho por Manabu Sato, investigador de la Universidad de Tokio, en la conferencia magistral 
“Reforma en la escuela hacia comunidades de aprendizaje en Japón” pronunciada el 19 de septiembre de 
2008, en El Colegio de México, en el marco del Segundo Simposio sobre Cambios Educativos México-Japón.

13 Manabu Sato ha afirmado que el 90% del mercado laboral para los jóvenes ha desaparecido desde 1992. 
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gratuidad de la educación media superior, salarios mínimos más altos, reducciones a los 
impuestos sobre la gasolina, apoyos en efectivo para las familias con hijos y no elevar 
los impuestos de venta. En suma, Hatoyama ha señalado que “dirigirá al país lejos del 
capitalismo sin freno hacia una sociedad más fraternal”.14 

Sus  promesas  condensaron  las  esperanzas  de  una  juventud  enfrentada  a  la 
imposibilidad de mejorar sus niveles salariales, así como también las de aquellos de 
mediana edad que temen perder sus empleos en el futuro, ya que en los últimos 10 
años el sentimiento de inseguridad laboral ha crecido aceleradamente. Además, debido 
a  la  crisis  financiera  que azota  la  economía  a  nivel  mundial  la  tasa  de  desempleo 
alcanzó el máximo histórico de 5.5%, un nivel no registrado desde la Segunda Guerra 
Mundial. 

En julio de 2009, 3 610 000 japoneses perdieron su trabajo, un millón más que el año 
anterior. Este panorama tan adverso en términos económicos se tradujo en una derrota 
para el gobernante PLD encabezado por Taro Aso. El ahora ex primer ministro había 
asumido  el  cargo  el  1  de  septiembre  de  2008  cuando  Yasuo  Fukuda  renunció 
sorpresivamente, a menos de un año de haber iniciado su gestión, debido a su falta de 
liderazgo  y  popularidad  entre  las  facciones  políticas,  lo  que  provocó  un  bloqueo 
constante  de  sus  iniciativas  y  propuestas.  Además,  su  renuncia  también  estuvo 
relacionada con la contracción económica. 

A pesar, de que el conservador Taro Aso desde el 22 de septiembre del año pasado se  
dedicó  a  conminar  a  la  sociedad japonesa  para  trabajar  en  el  reavivamiento  de  la 
economía  mediante  la  misma  estrategia  de  elevación  del  gasto  público  que  se  ha 
estado implementando desde la década de 1990 para salir de la recesión, la medida 
sólo sirvió para colocar a Japón entre los países industrializados con una de las mayores 
deudas públicas15. Entre abril y julio de 2009, se registró un crecimiento de 0.9%, sin 
embargo, los precios al consumidor han caído 2.2% respecto al mismo periodo en 2008 
trayendo en consecuencia  una demanda doméstica débil.  Si,  en el  corto plazo esta 
tendencia no se revierte, continuarán el estancamiento y la deflación. 

El  reto  del  nuevo  gobierno  es  frenar  los  efectos  de  la  recesión  y,  particularmente, 
disminuir el sentimiento de inseguridad de la sociedad pues las compañías continúan 
despidiendo trabajadores. Sin embargo, existió una época en la que el empleo de por 
vida estuvo garantizado y los estudiantes universitarios contaron con la seguridad de un 

14 BUERK,  Roland  (2009,  29  de  septiembre).  ”Japan’s  LDP  chooses  a  new  leader”.  BBC  Asia-  Pacific. 
Recuperado el 29 de septiembre de 2009 de: http://news.bbc.co.uk/2/hi/asia-pacific/8278567.stm

15 La deuda ha alcanzado el 150% de PIB.
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empleo incluso hasta 2 años antes de graduarse. Este ensayo se ocupa de presentar el 
nacimiento y fin de una política no oficial que protegió la seguridad de las generaciones 
laborales  de la  posguerra hasta 1997.  A continuación describiremos el  mercado de 
empleo y el significado socio-histórico del pacto de reclutamiento (shūshoku kyōtei).

Mercado de trabajo y Pacto de reclutamiento

Con  una  estructura  económica  orientada  hacia  el  exterior,  Japón  tiene  una  fuerza 
laboral de 66 570 000 personas, de los cuales 62 960 000 están empleadas.16 En los 
últimos  15  años  el  llamado  capitalismo  de  estilo  japonés  ha  cambiado  debido  al 
estancamiento  del  crecimiento,  las  crisis  bancarias  y  las  reestructuraciones.  Esto  ha 
provocado que las empresas reduzcan el número de empleados y, en algunos casos, el 
abandono  de  los  sistemas  de  protección  social,  como  el  empleo  vitalicio.  Se  han 
priorizado los beneficios por encima de las personas, así que se han llevado las plantas 
productivas a sitios en donde pueden operar a más bajo costo.17 

La recesión que sobrevino como consecuencia del estallido de la burbuja económica 
cimbró uno de los pilares del sistema de empleo japonés: el empleo vitalicio. Hasta el 
comienzo  de  la  década  de  1990  cualquiera  empleado  por  una  compañía  tenía  la 
seguridad de un salario y un estatus laboral hasta el fin de sus días como trabajador.  
Esta  situación  garantizaba  al  trabajador  medios  de  subsistencia  hasta  su  retiro  y 
afianzaba el sentimiento de destino compartido e identificación entre él y su compañía. 
Pero  desde  el  final  del  decenio  de  1990  paulatinamente  las  compañías  han  ido 
aumentando el número de trabajadores bajo contrato temporal o de mediano plazo, 
calificados eufemísticamente de ‘flexibles’. Empero, hace poco más de una década, en 
Japón existió un pacto de reclutamiento –shūshoku kyōtei, un acuerdo entre compañías 
y universidades acerca de las fechas de contratación de los mejores estudiantes. Una 
vez al año los prospectos a graduarse eran examinados, entrevistados y contratados. El 
número de contrataciones dependía de las prospecciones de expansión de cada una de 
las empresas. Los futuros empleados eran seleccionados, más que por ser cualificados, 

16 De acuerdo con los datos del Departamento de Estadística de Japón actualizados hasta agosto de 2009,  
hubo un decremento notorio de 1, 090, 000 en el número de personas empleadas, esto es, 1.7% respecto al  
mismo periodo del año anterior. El número de desempleados fue de 3 610 000, es decir, hubo un aumento  
de 890 000 personas sin trabajo o 32.7% en relación con el mismo periodo de 2008. Recuperado el 4 de 
octubre de 2009 de: http://www.stat.go.jp/english/data/roudou/154.htm,.

17 SCHOPPA, Leonard (2006, 21 de febrero). “Race to the bottom? Japanese multinational firms and the  
future  of  the  lifetime  employment  system.”  Japan  Focus.  Recuperado  el  2  de  septiembre  de  2008  de: 
http://japanfocus.org/products/topdf/1682 
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por su personalidad y sus antecedentes académicos. No se les reclutaba para tareas 
específicas sino para que pudieran integrarse potencialmente en cualquier área de la 
compañía y desempeñar cualquier tipo de tarea. Por ello, una vez contratados se les 
entrenaba en el  área de trabajo y se les reasignaba cada cierto tiempo para darles  
capacitación y experiencia en general con el fin de hacerlos competentes en el largo 
plazo.

Cada año, a partir de 1973, 400 000 graduandos universitarios fueron reclutados por 
las compañías en el marco de acuerdos sobre restricciones que regulaban y establecían 
la  época  de oferta  de  empleo  no oficial.  Estos  acuerdos,  conocidos  genéricamente 
como shūshoku kyōtei, fueron el resultado del diálogo entre las propias compañías y las 
universidades.  A  pesar  de  la  existencia  del  pacto,  muchas  empresas  siguieron 
ofreciendo empleo  fuera de la  temporada establecida,  así  que fue abolido por Jiro 
Nemoto, el  presidente de la Federación de Empleadores Asociados, en 1996. Por lo 
tanto, desde 1997, las compañías y las universidades son libres en principio para decidir  
cuando celebrar los seminarios de reclutamiento y organizar las visitas a las compañías. 
Aunque el pacto de reclutamiento se terminó en apariencia debido al juego sucio de los 
reclutadores lo cierto es que para aquellos situados en la línea frontal de la búsqueda 
de empleos la situación se volvió  extremadamente difícil  después del colapso de la 
burbuja económica en 1994. Las oportunidades de empleo eran escasas y por ello esta 
época  fue  bautizada  como  “la  era  de  hielo”.  Las  compañías  redujeron  sus 
contrataciones forzando a muchos estudiantes que cursaban el último año de estudios 
universitarios a permanecer en sus universidades durante otro año más para prepararse 
para la ronda anual de reclutamiento. Estos estudiantes expectantes, fueron conocidos 
como shūshoku rōnin los “samurai sin amo del empleo.” El año de 1995 fue uno de los 
peores, razón por la cual se le calificó como la súper era del hielo. A lo largo de 1996 
las condiciones mejoraron en cierta medida. 

A lo  largo de 1997,  tras  la  abolición  del  shūshoku kyōtei,  las  compañías  siguieron 
adelante con las actividades de reclutamiento y las condiciones mejoraron provocando 
el fin de la llamada era de hielo. Pero, fue un respiro temporal puesto que Japón entró  
en recesión hacia 1998.

No  obstante  la  prevalencia  de  un  clima  de  recesión  económica,  los  estudiantes 
egresados de las mejores universidades no tuvieron ninguna dificultad. Sin embargo, las 
estudiantes comunes sí las enfrentaron. Por ejemplo, a pesar de que la Ley de Igualdad 
de Oportunidades en el Empleo les dio a las mujeres el derecho de obtener los mismos 

- 53 -



puestos de trabajo deseados por los hombres, ellas estuvieron en una posición más 
débil en el momento de la contratación.18 

Pero,  ¿cuáles  son  las  implicaciones  del  fin  del  pacto  de  reclutamiento?  En  primer 
término el abandono del empleo vitalicio. Con la aparición de contratos limitados los 
empleados han experimentado reducciones en sus beneficios sociales. Por ejemplo, el 
nivel de ingreso salarial era proporcionalmente directo a la antigüedad del trabajador 
en  la  compañía,  asimismo  se  tomaban  en  cuenta  factores  como  el  número  de 
miembros de su familia. Sin embargo, desde el fin de la década de 1990 y hasta ahora 
cada vez son más numerosas la empresas que optan por el sistema de contratación 
flexible para tratar de reducir los gastos de personal abandonando el sistema salarial  
basado en la antigüedad. Otras fijan niveles máximos al alcanzar un cierto número de 
años.  Al  comenzar  el  presente  siglo  algunos  contratos  establecen  el  aumento  de 
salarios  en  proporción  directa  al  aumento  de  competencias  y  cualificaciones  del 
empleo. 

Esta tendencia se ha acentuado debido a los efectos de la recesión y la globalización 
que ha promovido valores culturales individualistas entre los jóvenes.  Además, en el 
contexto  de  una  economía  global  el  comercio  exterior  y  la  integración  económica 
aumentan y,  en consecuencia,  las habilidades que se necesitan para administrar los 
negocios y los mercados de productos se vuelven más amplias y complejas. 

Mercado de Trabajo, educación superior y fin del pacto de 
reclutamiento

En la actualidad, los jóvenes japoneses continúan recibiendo generosos apoyos de sus 
padres para entrar en una universidad de prestigio. La cuantiosa inversión hecha para la 
consecución de esta meta, sólo se explica por un mercado laboral que recompensa a 
sus  trabajadores  de acuerdo a  la  calidad de la  universidad de la  que egresó.19 Sin 
embargo, la educación superior ha dejado de ser un canal seguro hacia un empleo 

18 Las compañías más populares entre los jóvenes estudiantes desde finales de la década de 1990 son: SONY, 
Square; Japan Travel Bureau Inc.; Honda; All Nippon Airways; The Tokio Marine & FIRE Insurance; Keyence; 
Dentsu; NTT Mobile Telecommunications; Sega Enterprises; East Japan Railways; Japan Airlines (JAL); Proctor 
& Gamble (P&G); NHK; IBM Japón; Suntory; Matsumotokiyoshi. Todas son compañías de primer nivel. Sin 
embargo, hay tendencias distintivas en la popularidad de las compañías y éstas han venido cambiando a lo 
largo del tiempo.

19 En Japón existen  al  menos  una treintena  de “mejores” universidades  tanto  nacionales  públicas  como 
privadas, antiguas y nuevas, todas sumamente prestigiosas y selectivas.  Véase ONO, Hiroshi (2004, Julio). 
“College Quality and Earnings in the Japanese Labor Market.”  Industrial Relations, Vol. 43, No. 3, pp. 595- 
617.

- 54 -



vitalicio. Hoy día, los jóvenes prefieren empleos freelance porque en el largo plazo no 
hay esperanza.

Con  el  fin  del  pacto  de  reclutamiento  en  1996,  dio  inicio  una  transición  hacia  un 
sistema  globalizado  en  materia  de  empleo,  en  donde  aún  prevalece  el  sistema 
tradicional. 

Las  compañías  japonesas  siempre  han  donado  grandes  cantidades  de  dinero  a  las 
universidades  famosas  dentro  y  fuera  de  Japón.  Pero,  desde  la  década  de  1980 
comenzaron a establecer sus propias universidades. El Instituto Tecnológico Toyota en 
la Prefectura de Aichi fue fundado en 1981 como parte del programa de contribuciones 
a la sociedad de parte de la Corporación Automotriz Toyota. Institutos como este se 
administran bajo la ideología de educar a los técnicos para el futuro de Japón. Otro 
caso  es  el  de  Daiei  Inc.  que  estableció  la  Universidad  de  Ciencias  de  Mercadeo  y 
Distribución  en  Kobe.  El  concepto  de una universidad que otorga  a  la  distribución 
comercial  la categoría de ‘ciencia’ fue algo completamente novedoso en Japón y es 
factor clave para la promoción de la escuela. La universidad concentra su investigación 
y temas académicos en las industrias de servicios que incluyen las finanzas y los canales 
de distribución.

Otra  escuela  de  este  mismo  tipo  fue  el  Instituto  Matsushita  de  Gobierno  y 
Administración  establecido  en  1979  en  la  Prefectura  de  Kanagawa,  por  Konosuke 
Matsushita, el fundador de la Compañía Eléctrico-Industrial Matsushita, que en realidad 
no es ni una universidad ni un instituto de investigación, sino un centro privado para la  
formación de políticos y administradores. Es decir,  un gran centro de reclutamiento 
para  quienes  desean  convertirse  en  políticos  o  capitanes  de  industria  a  través  de 
entrenamiento práctico y el apoyo de una empresa líder.20

Una de las preguntas más frecuentes respecto al mercado laboral es ¿todavía existe el 
empleo de por vida en el Japón actual? El sistema de empleo de por vida permitía a los 
jóvenes entrar a una compañía directamente después de graduarse de la universidad y 
permanecer  en la misma compañía hasta su retiro. Este fue uno de los rasgos más 
admirados, incluso llegó a considerársele como uno de los factores que explicaban las 
altas  tasas de crecimiento  económico  que llevaron a Japón a posicionarse  como la 

20 Durante un periodo de 2 a 3 años los seleccionados reciben una beca de 310 000 yenes mensuales y un 
monto que va desde un  millón hasta tres millones de yenes para su investigación de campo. En 1998, 160 
habían  recibido  estos  apoyos  y  muchos  de  ellos  se  desempeñan  hoy  día  como miembros  de  la  Dieta,  
legisladores locales o alcaldes.
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segunda  potencia  mundial  en  términos  de  PNB  en  la  década  de  1980.  Empleados 
laborando en un ambiente libre de la preocupación de desempleo, se creyó, serían más 
leales a la corporación que los contrataba y que eso redundaba en un aumento de la  
productividad. Sin embargo, desde finales de la década de 1990, este pilar del sistema 
laboral  japonés  comenzó  a  derruirse.  El  número  de sarariiman21 o  asalariados  que 
cambian de empleo ha aumentado substancialmente desde finales  de la  década de 
1990.  Lo  anterior  se  debe al  hecho de que a las  corporaciones con bajas  tasas de 
crecimiento les resulta difícil garantizarle el empleo a su planilla laboral hasta el retiro. 
Esto ha estado acompañado de un aumento en la adopción de esquemas salariales 
anuales que miden la compensación anual en términos de cuán duro trabaja la gente. 
Estos  esquemas  están  aumentando  gradualmente  en  un  esfuerzo  por  reflejar  la 
capacidad y el desempeño individuales. De esta manera, los empleados que alcanzan 
buenos resultados reciben aumentos de salarios mientras que los empleados de pobre 
desempeño los ven reducirse bajo un sistema diseñado para movilizar al personal y 
activar a los trabajadores de mediana edad.

SONY fue la primera de las grandes compañías en introducir el esquema de salarios 
anuales  en el  año de 1969.  En 1998 un cuarto de su personal (alrededor de 5000 
personas)  se  hallaba  contratado  bajo  esquemas  salariales  anuales.  Particularmente, 
empresas  como  la  Compañía  de  Fuerza  Eléctrica  Tokio,  la  Corporación  Automotriz 
Toyota,  la  Corporación  Telegráfica  y  Telefónica  Nippon,  también  han  introducido 
esquemas  similares  en  los  casos  de  los  administradores  y  el  personal  técnico 
especializado.

Una encuesta realizada por el Comité Central de Relaciones Laborales en junio de 1997,  
mostró que el 18.9 % de todas las empresas ya habían introducido esquemas salariales 
anuales, mientras que un 9.9 de las empresas que todavía no lo habían introducido 
planeaban hacerlo, de tal forma que hacia el inicio del siglo XXI, una de cada cuatro 
empresas remuneraría a sus empleados bajo el esquema de pago anual. Estos nuevos 
esquemas  que  todavía  no  se  han  generalizado  enfrentan  el  reto  de  cómo  evaluar 
resultados y productividad, ya que las evaluaciones pueden motivar al personal pero 
también pueden tener el efecto contrario, esto es, destruir su motivación. Lo que es 
cierto es que los esquemas de paga anual son un fenómeno mundial y las compañías 
japonesas  no  han  podido  evitarlo,  así  lentamente  se  han  estado  desplazando  del 
esquema de salarios basados en la antigüedad a esquemas de pago anual basados en la 
capacidad y la productividad, no obstante la defensa que del sistema de empleo de por 
vida han hecho capitanes de industria como Hiroshi Okuda, ex-presidente de Toyota y 

21 Del inglés salaried man.
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conocido promotor de las prácticas de gestión empresarial de estilo estadounidense 
que adoptó e implementó a lo largo de una década para reducir costos.22 

Aunado  a  lo  anterior  las  compañías  japonesas  llevan  a  cabo  varios  tipos  de 
entrenamiento y programas educativos para su personal para enrolarlos en la cultura 
corporativa  de  la  compañía.  El  entrenamiento  consiste  en  enseñarles  desde  cómo 
contestar el teléfono, cómo entregar las tarjetas de presentación, cómo inclinarse para 
saludar,  y  cómo  auto  presentarse.  Muchas  empresas  envían  a  sus  graduados 
universitarios aspirantes a puestos ejecutivos a entrenarse en el área de trabajo a lo 
largo de semanas o aún meses.

A lo largo de su vida laboral se repiten los entrenamientos en forma cíclica, cada 3 o 10 
años o cuando son promovidos a otro puesto, departamento o sección. También hay 
esquemas de entrenamiento en los cuales los empleados son enviados a universidades 
extranjeras, o bien, a escuelas de alta especialización para que se entrenen en el manejo 
de lenguas extranjeras o adquieran capacidades de administración especializadas. Las 
grandes corporaciones eligen poco menos de una docena de empleados aun en sus 
veinte y los mandan de 1 a 2 años a las universidades más famosas de Europa y los 
Estados Unidos para que realicen un postgrado, generalmente una maestría. Todas las 
cuotas son pagadas por las compañías, o incluso, por el  gobierno mientras que los 
empleados reciben sus salarios completos. Las corporaciones consideran esta estrategia 
como parte  de la  educación general  de su  personal  y  el  desarrollo  de los  recursos 
humanos.

Sin  embargo,  cada  vez  son  más  los  empleados  que  tras  obtener  una  maestría  en 
administración de empresas y regresar a Japón utilizan sus nuevas cualificaciones para 
buscar empleo en las empresas extranjeras.  Esta inversión a largo plazo que venían 
realizando las corporaciones japonesas parece haber dejado de redituarles, lo que esta 
provocando una reevaluación del sistema. Por décadas, las características del mercado 
laboral  japonés  fueron  elogiadas  alrededor  del  mundo:  Salarios  basados  en  la 
antigüedad; prácticas de empleo permanente; conversión de los trabajadores de cuello 
azul en trabajadores de cuello blanco; demarcación del mercado laboral por el tamaño 
de la firma. Pero ahora esa realidad se desvanece. A continuación explicaremos cada 
una de ellas.

La  estructura  salarial  basada  en  la  antigüedad  es  un  sistema mediante  el  cual  los 
salarios aumentan automáticamente respecto a la duración de la tenencia del empleo 

22 Hiroshi Okuda fue Presidente de Toyota entre 1995 y 2006. Se mantuvo muy cercano a Junichiro Koizumi  
durante los años en que ocupó el primer ministerio lo cual le permitió incidir en las reformas económicas  
llevadas a cabo por su administración.
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con el  mismo empleador.  Los salarios  de los  trabajadores  japoneses  se  determinan 
básicamente por edad y antigüedad más que por la ocupación. Los japoneses tienden a 
ver en esto una práctica igualitaria, en donde a todos los recién llegados a las empresas  
se  les  otorgan  oportunidades  iguales.  En  la  medida  en  que  los  empleados  son 
promovidos  el  grado  de  diferencia  salarial  entre  individuos  de  la  misma  edad  y 
antecedentes académicos se amplía pero esa diferencia es mínima. Se argumenta que el 
nuevo sistema educativo introducido por el Comando Supremo de las Fuerzas Aliadas 
(CSFA)  al  término  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  contribuyó  sustancialmente  a  la 
disminución de las diferencias salariales entre los nuevos empleados, los ejecutivos y los 
presidentes de las compañías.

En relación con las prácticas de empleo permanente podemos señalar que la movilidad 
intra-firma es baja, los cambios de empleo ocurren poco, ya que los trabajadores se 
sienten comprometidos con la firma para la que trabajan y permanecen en sus puestos. 
Durante mucho tiempo este rasgo permitió a las corporaciones aplicar con éxito sus 
estrategias de largo plazo.

La conversión de los trabajadores de cuello azul en trabajadores de cuello blanco se dio 
porque no se promueve la diferenciación entre los trabajadores de cuello blanco y los 
de cuello azul. Por el contrario, la rotación frecuente de los puestos de trabajo permite 
a ambos grupos ocupacionales adquirir un amplio espectro de competencias laborales. 

Por último, la demarcación del mercado laboral por el tamaño de la firma se explica 
porque en Japón los confines del mercado laboral se hallan definidos por el tamaño de 
la firma más que por los diferentes mercados de productos e industrias. A diferencia de 
las  grandes firmas,  las  firmas pequeñas,  en general,  pagan salarios  bajos por tipos 
similares de trabajo y otorgan mucho menos beneficios a sus empleados. Así el tamaño 
de  la  firma  tiene  efectos  similares  sobre  el  salario  a  los  que  ejercen  los  logros 
educativos.

Empero, estos rasgos no tienen nada que ver con las nuevas formas de empleo para 
jóvenes.  Particularmente  para  aquellos  que  sólo  han  cursado  preparatoria  o  los 
egresados universitarios que no son reclutados por las grandes corporaciones.  Estos 
jóvenes se hallan inmersos en esquemas inestables de empleo: trabajos temporales o de 
medio tiempo, lo que los convierte en –furita.23 El fenómeno de los furita apareció en el 
comienzo de la década de 1990 como resultado de la recesión. Con el recrudecimiento 
de la recesión económica desde el año 2000 aumentó también el número de jóvenes 
que no se incorporó al  mercado laboral,  ni  continuó sus estudios superiores,  ni  se 

23 Del inglés freeters.
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preparó para desempeñar algún oficio, este grupo creciente de gente joven fue llamado 
NEET.24 Hay quienes quisieron ver en ello un reflejo del fracaso de la juventud para 
adquirir competencias o encontrar una profesión. Sin embargo, esto se ha convertido 
en un problema permanente que se ha agudizado desde 2003 poniendo en jaque al 
estilo  japonés  de  empleo.  Reiko  Kosugi  del  Instituto  para  Política  Laboral  y 
Entrenamiento de Japón señaló en 2006 que las oportunidades para obtener un empleo 
estable serían limitadas entre los menos educados; y el aumento de furita y NEETs casi 
al  final  de  sus  veinte  o  en  el  comienzo  de  sus  treinta  ofrece  serios  problemas 
generacionales. También apuntó que el proceso de transición de la escuela al trabajo 
fue visualizado como un punto de acceso al sistema de empleo permanente. Pero ese 
punto de acceso se ha ido cerrando porque la economía globalizada de los países post-
industriales como Japón demanda trabajadores con mayor nivel educativo. Los furita y 
NEETs son hombres y mujeres solteros entre los 15 y los 34 años de edad que han 
abandonado sus estudios de preparatoria, o bien, universitarios. En 2002, había cerca 
de 2 500 000 furita y entre 650 000 y 850 000 NEETs en Japón. Ese número se ha ido 
incrementando en los últimos 7 años ya que las compañías han cambiado sus prácticas 
de empleo haciéndolas más selectivas. Para los jóvenes clasificados en cualquiera de las 
2  categorías  mencionadas  es  muy  difícil  convertirse  en  empleados  regulares  que 
puedan beneficiarse de los esquemas de empleo permanente. En 1992, el 60% de los 
NEETs eran jóvenes de 15 a 24 años, en 1997 el 60% se ubicaba en el rango de edad de 
20 a 29 años y en 2002 el 60% tenía entre 25 y 34 años. 25 Esto indica que quienes se 
han quedado fuera de los esquemas regulares de empleo no han podido incorporarse a 
ese mercado laboral japonés caracterizado por un trabajo seguro hasta el retiro, en 
donde se les provea de capacitación que les prepare para enfrentar los cambios, esto 
obedece a la lógica de los esfuerzos realizados para preservar el sistema vigente para 
los trabajadores de mediana edad, los últimos baby boomers, padres de la generación 
X a la que pertenece el grueso de la juventud japonesa desempleada.

Es necesario acotar que los rasgos que han caracterizado al mercado laboral japonés de 
la  posguerra  siguen vigentes  en aquellas  compañías  altamente competitivas  a  nivel 
internacional  como  la  Toyota  o  Canon.  Porque  estas  empresas  dependen  de  las 
competencias específicas de sus trabajadores puesto que ellos representan la fuente de 
sus  ventajas  competitivas  así  que  los  protegen  de  las  incidencias  negativas  de  la 
recesión y la reestructuración.

24 Por las siglas en inglés de Not in education, employment or training.

25 KOSUGI,  Reiko  (2006,  11  de  mayo).  “Youth  employment  in  Japan’s  economic  recovery:  ‘freeters’  and 
‘NEETs’.” Japan Focus. Recuperado el 2 de septiembre de 2008 de: http://japanfocus.org/products/topdf/2022
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A manera de conclusión

Desde la post-guerra la meta última de la política japonesa de mercado laboral ha sido 
el pleno empleo, al mismo tiempo, ha estado diseñada para corregir los desequilibrios 
entre  oferta  y  demanda,  por  eso  ha  estado  indisolublemente  ligada  a  las  políticas 
económica e industrial de los últimos 50 años, sin embargo, los cambios estructurales 
producidos  por  el  tránsito  de  una  economía  industrial  a  una  postindustrial  han 
provocado la aparición de nuevos fenómenos relacionados con la transformación de las 
prácticas  tradicionales  de  empleo  como:  el  empleo  de  por  vida;  los  salarios  por 
antigüedad; los programas permanentes de capacitación en las empresas, entre otros, 
que ya no podrán ser usufructuados por las generaciones más jóvenes con bajo nivel de 
escolaridad que desde hace 15 años pasan de uno a otro empleo sin generar ningún 
tipo  de seguridad,  convirtiéndose  en  un  tipo  de “anormalidad”  del  propio  sistema 
mientras que crece la importancia de las nuevas tecnologías y la innovación, así como 
los costos de sostenimiento de una fuerza laboral cara que envejece. 
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Resumen

La  confianza  ha  sido  enfatizada  como  uno  de  los  factores  fundamentales  de  la 
construcción  del  capital  social.  Autores  como  Putman  han  desarrollado  sus 
investigaciones basados en la fortaleza de la redes que se construyen a partir de la 
confianza que la  sociedad deposita  en  sus  propios  miembros,  de manera  que este 
elemento  sea  parte  relevante  de  la  madurez  de  la  sociedad  civil.  Sin  embargo,  la 
confianza tiene operativos diferenciados en la medida que se considere un capital social 
o un capital  político.  O bien, en la medida que hablemos de confianza social  o de 
confianza política, son dos esferas que operan de manera diferente. En el caso de Japón 
es particularmente relevante este tema dada la decadencia de la confiabilidad de la 
clase  política  y,  como  contrapeso  el  fortalecimiento  de  la  confianza  social.  El 
fortalecimiento de nuevos actores sociales, como las organizaciones no lucrativas o las 
organizaciones  no  gubernamentales  están  jugando  un  papel  importante  en  la 
reconfiguración de un nuevo sistema político. La ponencia tiene como objetivo discutir 
elementos que permitan comprender en qué medida la nueva democracia  japonesa 
está considerando la fortaleza de la confianza y construcción del capital social. 

Introducción

El capital social, entendido como las instituciones, relaciones y normas que enmarcan la 
calidad y cantidad de las interacciones sociales, la cohesión social que hoy en día es 
critica para el desarrollo sustentable. Capital social también se refiere a la asociación 
horizontal entre individuos con una causa común formando redes sociales y normas de 
asociación que afectan a la comunidad.
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Japón es un país con un gran capital social. La organización de su sistema político le ha  
permito exitosamente conjugar el desarrollo tecnológico, con su particular demografía, 
el desarrollo económico y la transformación social que, en un periodo relativamente 
corto, han ubicado a este país en un lugar  destacado en la comunidad internacional. 
La pregunta que aquí nos planteamos es,  si  su gran desarrollo y particularmente la 
rapidez con la que lo obtuvo han sido resultado del aprovechamiento del gran capital 
social que existe en Japón, o bien, el desarrollo es producto de un adecuado ambiente 
internacional y de la tendencia de los japoneses a sacrificar lo individual en aras del 
interés colectivo. 

En  cuanto  al  capital  social,  resultado  del  trabajo  colectivo,  tendremos  que  poner 
atención en la cuestión de la confianza que se tienen entre ellos, como personas y 
como ciudadanos.

En este trabajo, parto de la premisa de que en Japón, el capital social sí ha jugado un 
papel  importante  en  dos  sentidos,  primero,  en  la  conformación,  mantenimiento  y 
reestructuración del sistema democrático,  una gruesa gerontocracia  en la Dieta y el 
diseño  de  una  normatividad  que  reconozca  e  incluya  la  participación  de  las 
organizaciones surgidas de las sociedad; y segundo, en el compromiso de desarrollo 
manifestado a través del tránsito hacia grupos más focalizados y redes más complejas, 
participativas y demandantes comprometidas con el bienestar social.

Este crecimiento  asociativo podemos observarlo  en el  número de agrupaciones con 
actividades  cívicas  que  cuenta  ya  con  más  de  un  millón  considerando  actividades 
voluntarias (en la comunidad) y actividades recreativas como clubes sociales, deportivos 
y religiosos. Vale la pena mencionar que muchas agrupaciones tienen actividades muy 
focalizadas  y pequeñas, apenas con unos cuantos miembros y orientadas totalmente a 
actividades dentro de su localidad. Asimismo, la importancia del capital social ha sido 
evidente en la interacción que gobierno y sociedad han recreado para dar respuesta a 
problemáticas que el gobierno, por sí solo, ya no puede atender.

El trabajo está dividido en tres apartados, el primero que pretende dar una idea de los  
trabajos que se han realizado en torno al capital social, su importancia y su vinculación 
con el tema de la confianza, haciendo énfasis en el caso japonés, el segundo, orientado 
a  plantear  la  forma  en  que  se  desenvuelven  las  redes  sociales  en  Japón,  sus 
agrupaciones  y  la  confianza,  en  tercer  lugar,  la  confianza y  el  desempeño político, 
planteando la manera en que los actores políticos se han apropiado del capital social y 
la forma en que la confianza de la sociedad se expresa respecto al quehacer de los 
políticos, finalmente se plantear unas breves conclusiones.
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a) El capital social y la confianza

El  tema  del  capital  social  presenta  diversas  dificultades  para  ser  abordado, 
especialmente si consideramos que éste se construye sobre la base de una densa red de 
relaciones voluntarias que expresan el trabajo coordinado de la sociedad civil. El trabajo 
voluntario se fundamenta en la confianza y el deseo de cooperar en aras de un objetivo 
común, de manera que es difícil apreciar el grado de confianza que se establece entre 
los individuos y cómo esta confianza se traduce en capital social. En el caso particular 
de Japón se han realizado una serie de estudios basados en entrevistas y encuestas que 
tienen como objetivo conocer quién confía en quién y por qué con el fin de entender el 
nivel  de  compromiso  de  la  comunidad   con  causas  sociales  y  o  bien  entender  la 
vinculación en redes sustentada en intereses individuales.

Medir la confianza también implica una dificultad. No toda la confianza depositada en 
los grupos o redes sociales atiende a los mismos intereses, ni alcanza el mismo nivel. De 
acuerdo a Kenneth Newton encontramos confianza social y confianza política, mismas 
que no tiene orígenes comunes, ni se encuentran en el mismo marco de condiciones 
sociales,  ambas tienen diferentes causas,  sin un elemento unificado ni predecible,  y 
ambas  definen  el  tipo  de  redes  y  los  propósitos  con que se  forman,  así  como su 
expresión en diferentes arenas (2001: 201-204).

Las personas que se encuentran comprometidas con una red, con una causa común 
que  resuelve  un  problema  de  la  comunidad,  no  necesariamente  estarán 
comprometidas,  ni  confiaran  entre  ellas  si  se  trata  de  personajes  políticos  o  de 
compromisos políticos. Lo mismo sucede con las personas que convergen en espacios 
políticos comunes en donde manifiestan tendencias e intereses comunes, pero que no 
necesariamente pertenecen a las mismas comunidades sociales.

En este trabajo,  si  bien planteamos de una manera más amplia la construcción del 
capital  social  basado en  la  confianza  social,  también  se  irán  mencionando algunas 
cuestiones  de  orden  político  con  el  fin  de  entender  cómo  estos  dos  espacios  se 
encuentran entrelazados y se afectan mutuamente. En Japón las redes sociales se han 
fortalecido para cubrir necesidades que el gobierno ha dejado desatendidas, porque 
han excedido su capacidad, estructura y recursos, de manera que los grupos sociales 
surgen a partir del conjunto de voluntades de la sociedad por atender necesidades de la 
comunidad, al mismo tiempo, el gobierno ha alentado la conformación de estas redes 
reconociendo la importancia que tienen en la consecución de ciertas políticas públicas.

Las organizaciones voluntarias, redes sociales y grupos de la sociedad son instituciones 
especiales que surgen alrededor de la familia, el grupo laboral y el Estado y cuyo origen 
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se centra en la confianza que existe entre sus miembros. Aunque surgen de la esfera  
familiar, laboral o estatal,  están insertas en ninguno de estos entes, mientras que la  
familia,  el  ambiente  laboral  y  el  Estado  son  organizaciones  inherentes  a  nuestro 
desarrollo  y  no  necesariamente  atienden  a  nuestra  voluntad,  las  otras,  son 
organizaciones que se  crean ante una necesidad,  que conllevan la  voluntad de sus 
miembros  de  crearlas  o  de  colaborar  en  ellas.  Estas  redes  van  conformando  un 
entramado  que  permite  manifestar  opiniones,  realizar  actividades  comunitarias  y 
expresar una forma organizada de cooperación y compromiso social a partir del sentido 
de pertenencia e identificación con el grupo, de manera que como dice Newton, el 
capital  social  deberá  ser  entendido en  relación  al  grupo,  su formación,  objetivos  e 
identidad y no en forma individual “los individuos no tienen capital social,  pero los 
sistemas sociales, como un todo generan el contexto en el que los individuos operan” 
(2001: 207-208).

Considerando  los  conceptos  nuevos  acuñados  en  Occidente  para  definir  el  trabajo 
comunitario, el compromiso de grupo y el afán de contribuir con el bienestar de los 
demás, Japón tiene, entonces, una organización social relativamente reciente. Aunque 
ya algunos autores como

Es importante entonces preguntarse en qué etapas el  capital  social  en Japón se ha 
incrementados y cuáles son los factores que lo hacen fuerte o que lo debilitan. Si bien 
es cierto que autores como Inoguchi (2000) plantean la existencia de agrupaciones que 
contribuían al bienestar social con redes sociales fuertes y activas en el Japón Meidyi, la  
sociedad  civil,  el  capital  social,  las  organizaciones  no  lucrativas,  etc.,  como  las 
interpretamos actualmente,  se han identificado en estudios recientes  realizados por 
autores  como Putnam y Pharr   (2000),  Tsujinaka  (2002),   etc.,  quienes  resaltan  las 
actividades voluntarias como elemento importante de vinculación social que enriquece 
el capital social y que a su vez ha sido reconocido como un factor importante por las  
autoridades gubernamentales.

El gobierno japonés ha visto en las agrupaciones sociales un medio para realizar tareas 
que apoyan las políticas públicas, reconociendo la labor de estos grupos y su esfuerzo 
comunitario.  Lo  anterior  es  importante,  porque  como  dice  Ogawa  “Estas  políticas 
llevaran a un mayor capital social, en la medida que jueguen un papel más significativo 
en la creación de relaciones humanas basadas en el trabajo voluntario en actividades de 
organizaciones no lucrativas que son la base del capital social… El capital social estará 
[entonces] en posibilidad de ser utilizado por el gobierno para que pueda reducir sus 
costos administrativos removiendo actividades que estaban bajo el dominio del estado” 
(2009: 49).
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Analizar  las  redes  sociales  y  el  potencial  del  capital  social  es  conocer  el  grado  de 
compromiso adquirido por los miembros que las forman y la confianza que existe entre 
ellos.  Si  bien los  grupos  y  asociaciones  pueden estar  formalmente establecidos,  los 
nexos  entre  ellas  y  entre  sus  propios  miembros  son  informales  y  asumen  diversos 
modelos o formas de interrelación, así como niveles de confianza. Los miembros de una 
agrupación pueden comprometerse  en  aras  de lograr  un  objetivo  que satisfaga las 
necesidades  de  la  comunidad  a  la  que  pertenecen,  pero  estos  mismos  miembros 
adquirirán otro nivel de confianza si participan en actividades en las que no se sientan 
representados o en las que no exista un compromiso comunitario. En la medida que la 
confianza entre un grupo social crece y el número de miembros comprometidos con 
una  causa  se  incrementa,  estas  organizaciones  funcionaran  como  puente  de 
comunicación entre diferentes sectores y ayudarán a minimizar los efectos  negativos, 
Broadbent dice “[e]l capital social será el lubricante que puede hacer [diversos] pactos 
posibles” (2000: 307). 

Estos puentes se establecen a través del trabajo comunitario que tendrá dos efectos 
relacionados con el quehacer del Estado, por un lado, impulsará la participación de 
grupos organizados que opinan, critican y cooperan con el gobierno para satisfacer las 
necesidades de la sociedad, de esta manera  el capital social es impulsado por el estado 
(Inoguchi 1983), pero, el estado también crea redes y nexos con los grupos organizados 
de la comunidad para legitimar ciertas acciones y para descansar en éstas, tareas que 
antes eran de su competencia, de manera que los grupos pueden ser cooptados por el 
estado mismo en un esquema de “autoritarismo amigable”, como lo trabaja Broadbent 
(2000: 308) recuperando a autores como Eccleston, 1989:  115; Fukui, 1992; Sugimoto, 
1986; y Sugimoto, 1997: 198.

Satoshi  Nakano  afirma  que  en  la  medida  que  la  sociedad  japonesa  madura,  sus 
demandas se diversifican, al mismo tiempo, el gobierno solo desarrolla programas que 
satisfacen necesidades estandarizadas, si a ello aunamos la crisis económica y financiera 
que este país ha vivido, la expansión de los servicios se desarrolla lentamente y en 
ocasiones  es  “impráctica”,  de  manera  que  la  brecha  entre  demanda  de  servicios, 
satisfacción  de  necesidades  y  el  suministro  de  servicios  y  respuesta  de  parte  del 
gobierno japonés, es cubierta por las agrupaciones sociales formadas por voluntarios 
que  desarrollan  trabajo  comunitario  (2005:  2).  Estas  organizaciones  de  voluntarios 
tendrán  como  fundamento  el  altruismo,  aunque  también  encontramos  objetivos 
individuales en donde se busca el reconocimiento, la inserción en el grupo, o al menos 
la reciprocidad en las acciones. Los objetivos que guían a los miembros de un grupo 
van dificultando la forma de apreciar el nivel de confianza que existe entre ellos. Sin 
embargo, para fines de este trabajo se presupone que hay un trabajo altruista en el que 
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los miembros de las agrupaciones tienen como fin último la satisfacción de necesidades 
comunitarias.

La  Oficina  de  Estadísticas  del  Ministerio  de  Asuntos  Internos  y  Comunicaciones  de 
Japón ha desarrollado una encuesta que nos permite conocer la participación voluntaria 
y comunitaria organizada en redes formales. Esta encuesta ha sido aplicada desde 1976 
y los resultados más recientes que aparecen en su página electrónica son del año 2006 
y que corresponden a la encuesta número siete. La encuesta llamada “Uso del Tiempo y 
Actividades Recreativas” (STULA, por sus siglas en inglés) se hace con el fin de conocer 
los  patrones  de  comportamiento  en  relación  al  uso  del  tiempo  y  las  actividades 
recreativas y se realiza cada cinco años. Las estadísticas presentadas permiten apreciar 
el estilo de vida de los grupos sociales y las preferencias por determinadas actividades.

De acuerdo a la Oficina de Estadísticas este tipo de encuestas permite proporcionar 
datos importantes  para ayudar a la  formulación de  políticas  públicas  orientadas a 
satisfacer  las  necesidades  de  la  sociedad,  particularmente  a  los  grupos  de  adultos 
mayores, la niñez, consideración de políticas con equidad de género, la orientación en 
el  uso  de  la  tecnología  de  información  y  de  comunicaciones  en  la  vida  diaria, 
considerando la cambiante sociedad japonesa, especialmente en lo que se refiere a una 
sociedad de gente adulta sin niños o con muy pocos hijos y los avances en materia de 
tecnología (OE-MAIC 2006).

Para realizar la encuesta se consideran las características básicas de las personas que 
son encuestadas. La aplicación de la encuesta se realiza diversos días de la semana, 
tomando en cuenta que las actividades varían dependiendo de los días laborales, de 
descanso, etc. La muestra se seleccionó a partir del método de estratificación en dos 
niveles,  con  la  primera  unidad  formada  por  la  enumeración  distrital  del  Censo  de 
Población y la segunda unidad de análisis corresponde a las unidades familiares.

Dentro de las 47 prefecturas de Japón se seleccionan 6,700 muestras y de ellas se hace 
la elección de 80 mil  familias.  Cada persona mayor de 10 años puede contestar la 
encuesta, en ésta se incluyen los extranjeros viviendo en Japón (OE-MAIC 2006).

En  el  diseño  de  las  encuestas  se  excluyen  rubros  tales  como  la  participación  en 
sindicatos,  actividades  religiosas,  actividades  de  beneficio  para  la  mujer  o  que  se 
relaciones con actividades de consumo (comprar puede ser una diversión en Japón) de 
los jóvenes.

De acuerdo a Omori y Yonezawa  “Ha habido un incremento en el número de personal  
involucradas en actividades voluntarias, particularmente entre los jóvenes, aunque las 
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encuestas muestran que no son muy activos como en otros países. Esto se debe a la 
combinación  de  factores  tales  como  el  decremento  de  las  horas  laborales,  la 
disminución en el  número de hijos y a algunos desastres naturales como el [terremoto] 
de  Kobe,  que  han  proporcionado  a  los  jóvenes  la  oportunidad  de  participar  en 
actividades voluntarias” (2002: 3).

Los grupos sociales, su tamaño, impacto y duración varia en función del objetivo con el 
que fueron creados, así como del compromiso de sus miembros, es particularmente 
interesante observar  las  agrupaciones formadas por los  jóvenes,  Omori  y Yozenawa 
dicen  que  uno  de  los  motivos  que  mueve  a  los  jóvenes  a  involucrase  en  estas 
actividades es el interés de que a través de las actividades voluntarias puedan ser mejor 
considerados para ingresar a reconocidas escuelas, dado que Consejo Central para la 
Educación publicó en el año 2002 la necesidad de incluir en las  escuelas secundarias 
trabajo  voluntario  como  parte  de  sus  actividades,  así  como  la  obligación  para  los 
candidatos a estudiantes universitarios  de escribir  un ensayo sobre sus experiencias 
como voluntarios en alguna agrupación como parte del examen de ingreso (2002: 3). 
Lo anterior pudiera sugerir que el compromiso de los jóvenes con las agrupaciones es 
de índole individual y encierra un interés que no necesariamente está vinculado con el 
objetivo de la agrupación. Lo interesante es que las agrupaciones sociales más activas 
están  conformadas  por  jóvenes,  dentro  de las  mismas  universidades  es  hoy  en  día 
común encontrar estudiantes proporcionando información sobre los objetivos de sus 
asociaciones, reclutando nuevos miembros para apoyar en actividades como clases de 
japonés para extranjeros o bien asesoría médica o legal también para extranjeros. 

En este sentido, la confianza se sustenta en el tipo de grupo en el que se está inmerso, 
el objetivo del mismo y la actividad. Ante grupos reducidos en donde la mayoría de los 
miembros son conocidos, ya sean estos jóvenes provenientes de la misma institución, 
localidad o vecindario,  la  confianza tiende a crecer,  particularmente porque hay un 
objetivo común y forman parte de una misma comunidad. En el caso de las personas 
mayores ocurre el mismo, la pertenencia a una misma comunidad y el compromiso con 
un objetivo que cubrirá una de sus necesidades  los identifica y fortalece la confianza. 
Por otra parte, cuando se trata de grupos grandes, con objetivos más amplios,  en 
donde las personas provienen de diversas localidades o comunidades, la confianza no 
es un atributo que las identifique.

b)  las agrupaciones sociales y la confianza

La consolidación de los grupos sociales y la consecuente acumulación de capital social 
ha sido un proceso que ha ido de la mano con el desarrollo económico y con la praxis 
política.
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De acuerdo a Takashi Inoguchi podemos distinguir tres periodos básicos en el desarrollo 
económico y político de Japón, de 1951 a 1957, del 57 a 1972 y de 1972 a 1996 y por  
supuesto el actual. El primero se refiere a un periodo de lucha en donde el reacomodo 
de la  economía,  la  endeble  fuerza  con la  que  se  encontraba  el  sector  empresarial  
favorecieron la aparición de asociaciones empresariales y a la vez de sindicatos. Fue en 
este periodo cuando nació el partido socialista de Japón y hubo movimientos sociales 
de  protesta,  especialmente  de  trabajadores  buscando  mejorar  sus  condiciones 
laborales.  El  segundo periodo se caracterizó por una notable mejoría económica, la 
proliferación de empresas y por lo tanto, de organizaciones empresariales, las mejores 
condiciones de trabajo favorecieron la disminución de los sindicatos, estos sindicatos 
disueltos  fueron convirtiéndose en  clubes  sociales  dentro  de la  misma  empresa  en 
donde el  trabajador  y  su  familia  fueron vistos  como una extensión  de la  empresa 
misma.  De  igual  manera  en  este  periodo  encontramos  el  dominio  

del Partido Liberal Demócrata (PLD). El tercer periodo fue, políticamente hablando, de 
dominación  del  PLD,  el  sector  empresarial  antes  muy  resguardado  y  políticamente 
favorecido fue desplazado por una serie de políticas que favorecieron a la amplia clase 
media.  Fue en este periodo que se da un incremento importante en el  número de 
organizaciones  no  lucrativas  con  actividades  diversas,  con  un  fuerte  énfasis  en  el 
trabajo  comunitario.  Asimismo  surgieron  y  fueron  catalogadas  como  tales  las 
organizaciones  no  gubernamentales  (ONGs),  diferentes  a  las  organizaciones  no 
lucrativas por tener una vocación de apoyo al exterior y servir en tareas de cooperación 
internacional (2002: 361-362).

Este crecimiento está vinculado con dos cuestiones: primero, el interés de los partidos 
políticos por establecer puentes de comunicación con la sociedad e incluir en su agenda 
política  aquellas  actividades  más  demandadas  por  la  comunidad y,  segundo,   a  la 
estrategia de los gobiernos locales de subcontratar servicios para el mantenimiento de 
la infraestructura pública y el apoyo a programas sociales. Es en este último punto que 
podemos  explicarnos  el  surgimiento  y  propagación  de  pequeñas  agrupaciones  con 
actividades focalizadas en su comunidad. El reconocimiento e incorporación de estas 
agrupaciones  se  ha  facilitado a  través  de la  Ley  para  la  Promoción de  Actividades 
Específicas  no Lucrativas,  conocida por sus siglas en inglés  como NPO Law, lo  cual 
permite  que  las  agrupaciones  obtengan  ciertos  beneficios  a  través  de  su 
reconocimiento y que los gobiernos locales puedan completar sus tareas a través de 
ellas.

No obstante el gran crecimiento que ha habido de estas agrupaciones y su registro, 
existen aun otras no incorporadas o no registradas que se han orientado a atender 
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problemas generados por la etapa post-industrial del tercer periodo político de Japón. 
Estas organizaciones se abocan a atender problemas de contaminación, seguridad del 
uso  de  la  energía  nuclear,  servicios  médicos  y  educativos,  grupos  de  atención  a 
cuestiones  de  género,  al  desarrollo  de  los  niños,  al  cuidado  de  los  ancianos  y  a 
actividades culturales y de entretenimiento para la comunidad, son agrupaciones más 
dinámicas  en  su  organización,  se  sienten  más  libres  y  menos  comprometidas 
políticamente, por lo tanto, en ellas opera de forma más evidente la confianza, dado 
que los miembros que las conforman se vinculan entre sí basándose en la confiabilidad 
de lo  agremiados  y  el  objetivo  que  se  persigue.  Podríamos también  pensar  que la 
confianza va más allá del objetivo social, ya que estas agrupaciones llegan a realizar 
actividades de protesta frente a ciertas decisiones políticas, demandando la satisfacción 
de las necesidades de la sociedad.

Lo importante en este punto es que cada día más japoneses ya sea en áreas urbanas o 
rurales dedican un poco de su tiempo a actividades voluntarias en grupos comunitarios. 
De  acuerdo a la Oficina de Estadísticas de Japón, hay una constante en la presencia de 
grupos voluntarios trabajando en apoyo a necesidades de sus propios vecindarios y 
dedican al menos dos horas a la semana a actividades de esta naturaleza (OE-MAIC). 

La fortaleza de los grupos sociales y el logro de sus objetivos están vinculados a los 
nexos que tienen sus miembros y a confianza entre ellos. En Japón podemos decir que 
la confianza social existe y ha tenido un incremento sostenido, de acuerdo a datos de la 
Encuesta  Nacional  de  Referencias  la  población  considera  que  las  personas  son 
confiables y por lo tanto, podían depositar su confianza en las personas para realizar 
ciertas tareas. De finales de los años setenta a principios de los años noventa hubo un 
incremento de esta confianza de 26 a 39 por ciento (Inoguchi 2002: 364).

La confianza en los grupos sociales está relacionada con la confianza en los actores 
políticos. En Japón encontramos una vinculación entre quehacer político e incremento 
del  capital  social.  En  la  medida  que  disminuye  la  credibilidad  y  confianza  en  los 
políticos, la sociedad busca nuevas opciones de expresión y ello incrementa los niveles 
de capital social. Pharr dice que un punto importante para interpretar la confianza de la 
ciudadanía japonesa en su gobierno ha sido la mala conducta de los políticos (2000: 
173).  En la medida que se han hecho evidentes una serie de actos de corrupción la 
confianza política ha decrecido, se han incrementado los grupos sociales y en ellos se 
ha trasladado la confianza.
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c) La confianza y la política

La  confianza  política  ha  disminuido,  no  podemos  hablar  del  decremento  de  la 
confianza  en  las  instituciones,  pero  sí  en  los  políticos.  Inoguhi  analiza  la  Encuesta 
Nacional de Referencias y afirma que cada vez son menos las personas que confían a los 
políticos las decisiones importantes de la nación (2002: 364-365). A la pregunta: ¿Está 
usted  de  acuerdo  en  dejar  a  los  políticos  las  decisiones  sobre  las  estrategias  para 
resolver  problemas  económicos,  políticos  y  sociales  en  el  país?,  las  respuestas 
afirmativas han disminuido.

Si bien la confianza en las instituciones y en el sistema político japonés se mantiene; la 
crisis  económica,  la  insuficiente  respuesta  política  para responder  a  las  necesidades 
crecientes de la sociedad y la influencia de los medios de comunicación para dar a 
conocer los actos negativos de los políticos, han propiciado que la población se una 
para resolver sus problemas.

En este  sentido,  las  agrupaciones  sociales  operan en doble  sentido.  Por  una parte, 
satisfacen las necesidades de la comunidad, y por otra, los gobiernos han volteado a 
estos grupos para atender necesidades sociales y descansar en ellos actividades que 
rebasan su capacidad. Por ejemplo, los gobiernos municipales o bien las prefecturas 
han  abierto  espacios  para  la  recreación   y  convivencia  de  la  comunidad,  ello  ha 
favorecido la reunión de grupos que organizan programas para niños, para ancianos y 
para extranjeros.

La institución pública entonces tiene que preocuparse por la infraestructura, pero es la 
misma  comunidad  organizada  quien  está  a  cargo  de  programas  de  salud,  de 
recreación,  de  orientación,  etc.  Uno  de  los  que,  personalmente  he  tenido  la 
oportunidad de conocer y que considero han desarrollado un importante andamiaje 
para  favorecer  el  fortalecimiento  del  capital  social  es  el  Centro  de  Apoyo  a  la 
Comunidad de la ciudad de Tsukuba, Ibaraki. Este Centro impulsado por el gobierno de 
la ciudad tiene como fin apoyar a la comunidad a través de múltiples tareas que van 
desde  clases  de  yoga  para  mujeres  embarazadas,  enseñanza  de  japonés  para 
extranjeros, enseñanza de la cultura japonesa, capacitación para saber qué hacer en 
caso de siniestros, etc. Uno de los programas más relevantes es el de “Alivio para la  
Tercera Edad” (TCC 2010), que por tratarse de una sociedad cada vez más envejecida y 
por el costo que representa para el gobierno japonés atender las necesidades de esta 
población; el trabajo de las agrupaciones sociales ha sido un factor fundamental para 
no dejar desatendidos los compromisos con las personas de la tercera edad.
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La  ciudad  de  Tsukuba,  considerada  una  ciudad  de  la  ciencia,  tiene  por  su  propia 
naturaleza una gran afluencia de extranjeros que realizan investigaciones o bien que 
cursan estudios en la Universidad de Tsukuba, de manera que las agrupaciones locales 
se han enfocado al apoyo de estas comunidades, entre los que podemos encontrar la 
Asociación  de  Tsukuba  para  Residentes  Musulmanes  y  el  Club  “Toastmasters”  de 
Tsukuba que es una organización no lucrativa que tiene como objetivo capacitar en el  
desarrollo de habilidades para la comunicación, oratoria, manejo y liderazgo en eventos 
masivos.

Estas agrupaciones trabajan cercanamente con actores políticos, pero no se involucran 
en actividades políticas, ni sus acciones tienen causas políticas. Sus programas no están 
relacionados con campañas políticas, no están a favor de ningún candidato ni utilizan a 
un partido político o personaje en sus acciones, el compromiso es básicamente con la 
comunidad. El Centro de Apoyo a la Comunidad de Tsukuba deja claro su cometido en 
sus restricciones para el uso de sus instalaciones: “De contener la reunión actividades 
políticas o bien religiosas puede ser motivo de rechazo de la solicitud, tomando en 
cuenta  que  aquellas  reuniones  que  tengan  como  objetivo  realizar  entrevistas  o 
contengan cursos para contratación son consideradas como actividades comerciales o 
de negocios, por lo tanto, pueden ser también rechazadas” (ver TCC 2010).

En Japón la  participación en actividades comunitarias es  producto de una tradición 
cívica acumulada. Los japoneses están acostumbrados a participar en acciones a favor 
de la comunidad, ésta participación  no opera de igual manera en cuanto a la confianza 
política,  es  decir  el  compromiso  de  los  japoneses  por  asistir  a  eventos  políticos, 
participar en campañas de proselitismo político, trabajo a favor de un candidato, etc., 
es menor, pero el dinamismo de la sociedad lo ha llevado a ser más crítico y expresar su 
desacuerdo. De acuerdo a una encuesta elaborada por el programa de Estudios de la 
Sociedad Civil de la Universidad de Keio,  en el año 2007, el 42. 3 por ciento no estuvo 
de acuerdo en el manejo que el gobierno había hecho de las estrategias económicas y 
políticas, mientras que el 41.2 dijo que difícilmente estaría de acuerdo y tan solo un 3.8 
dijo que aprobaba las acciones de gobierno. Igualmente a la pregunta sobre la forma 
en que el gobierno había manejado la crisis, 42.8 expresó su total desacuerdo, mientras 
que  apenas  3.2  estuvo  de  acuerdo.  Cuando  se  preguntó  específicamente  sobre  el 
desempeño del primer ministro, 61.8 por ciento estuvieron en total desacuerdo con su 
función (Keio data 2009).

En Japón para entender la confianza en términos políticos, es pertinente precisar que 
las personas con menores ingresos no necesariamente se vinculan con partidos políticos 
de izquierda y los jóvenes tampoco tienen esa tendencia. La clase más educada es la  
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que  más  se  abstiene  de  votar.  Las  votaciones  se  realizan  más  en  función  de  los 
personajes  y  del  contexto  de  las  elecciones  (Inoguchi  2002:  373).  Por  ejemplo,  la 
fortaleza de los partidos políticos, como el PLD o el Partido Demócrata de Japón (PDJ) 
se fortalecen a través de sus redes con sectores de la sociedad, en el caso del PLD se 
estableció en denso entramado con las cámaras empresariales las que le brindaron al  
partido estabilidad durante los años de auge económico, en el caso del PDJ mantiene 
abierta una oficina de diálogo con los grupos de la sociedad civil,  estableciendo un 
puente de comunicación entre sociedad y los miembros de la Dieta. Si consideramos el 
número de agrupaciones, la variedad de actividades que realizan y la opinión que la 
población  tiene  de  su  gobierno,  podemos  especular  que  entre  más  abierta  sea  la 
propuesta de un partido político,  más vinculado a las necesidades de la  población, 
luego entonces favorecerá un cambio, como el que Japón vivió el 16 de septiembre del 
año 2009. Asimismo, podemos decir que el capital social en Japón se ha fortalecido y 
ello ha propiciado un mayor involucramiento de la sociedad con la cuestión política 
haciendo a la población más participativa políticamente. 

El fortalecimiento del denso tejido de agrupaciones que sostienen al capital social y que 
está  estrechamente  vinculado  al  quehacer  político,  está  marcado  por  dos  eventos: 
primero por la necesidad de resolver problemas coyunturales como el  terremoto de 
Kobe  que  sirvió  de  detonante  para  la  agrupación  voluntaria  de  ciudadanos 
comprometidos  con  sus  vecinos,  familiares  y  amigos  que  necesitaban apoyo.  Estos 
grupos representaron una alternativa ante el pesado proceso burocrático, y sirvieron de 
detonante  para  el  surgimiento  de  agrupaciones  como   la  Alianza  de  Doctores  en 
Medicina  de Asia,  que  inició  en  Kobe,  como replica  de  otras  agrupaciones  que  ya 
existen en otros países y actualmente agrupa a más de 1500 doctores especialistas y 
brinda apoyo no solo en Japón si no en otras latitudes. En este tipo de agrupaciones 
opera no solo la confianza entre sus miembros sino que comparten una formación y un 
compromiso social.  El  segundo evento se  relaciona con la  crisis  económica  que ha 
movido a la población de su área de confort y ha provocado el cuestionamiento social 
sobre  el  desempeño  de  los  políticos  y  sus  decisiones.  La  sociedad,  entones,  está 
buscando en las organizaciones no lucrativas una plataforma para exponer sus quejas. 
La sociedad japonesa está dejando los valores materiales para ir a una etapa de valores 
pos-materialistas,  atendiendo  más  cuestiones  de  participación  y  libertad  que  a 
cuestiones de bienestar económico.

La  participación  de  la  sociedad  se  ha  hecho  más  evidente  frente  a  las  decisiones 
políticas, en la medida que la confianza en sus representantes disminuye, el confianza 
en  las  agrupaciones  sociales  se  fortalece,  por  ejemplo,  en  1998  las  instituciones 
financieras aprobaron el uso de fondos provenientes de impuestos para prevenir una 
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posible bancarrota. La lógica de la decisión gubernamental se basó en que el problema 
de las instituciones financieras, podrían ser resuelto con estos fondos a fin de mantener 
la  estabilidad económica,  pero la  sociedad no estuvo de acuerdo en la  disposición, 
porque la crisis  financiera  se le  atribuyó a las  malas decisiones del  gobierno,  a sus 
estrategias y a la corrupción, por tanto, la manifestación de este desacuerdo se hizo 
evidente con la disminución de la confianza que la sociedad había mostrado al PLD por 
muchos años en las elecciones le otorgaron mayores escaños a representantes de otros 
partidos,  particularmente  al  PDJ.  Sin  embargo,  la  personalidad  y  el  liderazgo  de 
Junichiro Koizumi en las elecciones del 2001, elevó nuevamente la confianza en el PLD a 
partir de la presentación del programa de reforma estructural que encaminó la visión 
de los japoneses hacia la necesidad de rediseñar la sociedad con la participación activa 
de la población.

La sociedad japonesa está caracterizada por loes estrechos vínculos que se tejen entre 
los  grupos,  la  pertenencia  a  un  núcleo  social  y  la  identificación  de  objetivos  han 
motivado a los japoneses a desempeñar tareas a favor de su grupo, no obstante como 
afirma Inoguchi esta situación se da debido al sentido de obligación que los japoneses 
sienten hacia un estrecho grupo en donde todos se conocen (2002: 379). No obstante 
esta situación está cambiando, Japón está transitando de un capital social cerrado a 
uno más abierto, de uno que se concreta en grupos pequeños y cerrados a uno que 
está promoviendo la generación de capital social más abierto y que se identifica a partir 
de esquemas de confianza en diversas instituciones, por ejemplo, en la encuesta Asia-
Europa realizada en el año 2001, se identificó una disminución de la confianza en las 
instituciones  políticas  de  entre  60  y  70  por  ciento  a  alrededor  de  40  por  ciento, 
mientras que se observó un incremento en el servicio civil que de no reportarse en la 
misma encuesta de 1987 a alcanzar aproximadamente 40 por ciento (datos de Shigeki 
Nishihira (1987) trabajados por Inoguchi 2002: 377-379).

El trabajo de los grupos sociales conformados voluntariamente, basados en la confianza 
entre sus miembros se espera juegue un papel más significativo en el nivel de vida de 
los japoneses, por dos motivos, primero, porque la economía de Japón está cambiando, 
el  liderazgo  cimentado  en  su  participación  en  el  mercado  internacional,  el  ahorro 
interno, la estabilidad y confort de vida de la sociedad está siendo afectada de diversas 
maneras.  Lo  anterior,  está  provocando  en  la  población  japonesa  un  interés  por  el 
trabajo conjunto a través de organizaciones no lucrativas. En segundo lugar, podemos 
decir  que el trabajo voluntario y la confianza entre los miembros de la sociedad en 
Japón  ha  sido  una  constante  enmarcada  por  su  cultura,  la  colaboración  social 
representa  una  contribución  significativa  para  la  auto-realización  y  para  saberse 
miembros de una comunidad.  Esto último es particularmente importante porque la 
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tradición japonesa de trabajo con la comunidad ha sido una constante y uno de los 
pilares de su desarrollo, hoy este trabajo ha sido interpretado y rescatado de diversas 
maneras  para  dar  cuenta  de  cómo  el  gobierno  japonés  ha  volteado  a  mirar  a  la 
sociedad y su opinión ha sido incluida en sus planteamientos y decisiones políticas. En 
ocasiones los  grupos sociales  no nacen de la  iniciativa de sus miembros sino de la 
convocatoria  de  los  gobiernos  locales  “los  gobiernos  municipales  invitan  a  los 
residentes  a  convertirse  en  voluntarios  para  proporcionar  servicios  específicos  a  la 
comunidad local […] el gobierno organiza entonces a los residentes en Organizaciones 
no Lucrativas  Incorporadas  bajo  la  Ley  NPO (Ogawa 2009:  94).  De esta  manera  el 
trabajo voluntario es  recreado por el  gobierno, como lo afirma Ogawa: la sociedad 
japonesa tiene, sin seguir una tradición judeo-cristiana, una arraigada costumbre de 
ayudarse mutuamente, especialmente, diría yo, entre los vecinos, gente con la que se 
convive  cotidianamente  y  se  tiene  confianza,  esta  tradición  de  ayuda  voluntaria, 
siguiendo  a  Ogawa  está  marcada  por  el  término  otaigasama que  representa  la 
sensibilidad a la ayuda mutua (2009: 95).

Conclusiones

Japón vive un incremento de las agrupaciones sociales avocadas al trabajo comunitario, 
a dar respuesta a alas necesidades más apremiantes de la sociedad, particular valor 
tienen aquellas organizaciones no lucrativas cuyo trabajo se enfoca a la atención de las 
personas de al tercera edad y al cuidado de los niños. Estas agrupaciones forman hoy 
un  denso  tejido  que  sostiene  un  capital  social  que  se  sustenta  en  dos  elementos: 
primero en la confianza que tienen los miembros que conforman las agrupaciones y 
segundo, en el interés individual que cada miembro tiene para realizar determinadas 
tareas.

La  confianza  se  aprecia  mayormente  en  las  agrupaciones  pequeñas  que  están 
conformadas por personas que comparten la cotidianeidad de un mismo vecindario y 
cuyo objetivo se vincula con las necesidades mismas de la comunidad y hacia quien 
manifiestan un sentimiento de obligación. Esta red de agrupaciones ha servido para 
atender necesidades que anteriormente eran competencia del gobierno y que han sido 
rebasadas.  Sin  embargo,  el  capital  social  generado  por  estas  agrupaciones  está 
cambiando de uno cerrado, comprometido solo con miembros de su localidad a uno 
más abierto, que se expresa en una confianza manifiesta en el servicio civil. Los grupos 
sociales,  se  espera  jueguen  un  papel  más  significativo  en  el  nivel  de  vida  de  los 
japoneses, en primer lugar porque la economía de Japón está cambiando afectando el 
área de confort en la que los japoneses vivían, incentivando el trabajo conjunto en el 
marco  de  organizaciones  no  lucrativas,  y  en  segundo  lugar,  y  considero  lo  más 
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relevante, el trabajo voluntario y la confianza entre los miembros de la sociedad en 
Japón ha sido una constante enmarcada por su cultura, en donde la colaboración social 
representa una contribución significativa para la auto-realización y el cumplimiento con 
las obligaciones para con la comunidad. Esta tradición, está siendo aprovechada por los 
gobiernos locales  favoreciendo el  nacimiento de nuevas organizaciones que tendrán 
una connotación diferente debido a que son convocadas por el gobierno y entre sus 
miembros, no necesariamente habrá confianza.
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Sociedad civil en medio oriente: 
El caso de Israel
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Resumen

Desde el punto de vista teórico, sociedad civil y comunidad son términos mutuamente 
excluyentes, porque la sociedad civil comprende  todo el espacio que queda fuera del 
ámbito político (Estado) y del sector lucrativo (mercado), espacio en el que el individuo 
se integra de manera voluntaria,  mientras que la comunidad incluye  sólo  a aquellos 
que satisfacen un requisito –étnico, religioso o cultural-. Israel es un caso de sociedad 
comunitarista, excluyente desde sus inicios por su propia definición como estado judío: 
sin  embargo,  se  presenta  la  propuesta  de  que  la  existencia  de  organizaciones  de 
derechos  humanos,  por  responder  a  la  defensa  de  valores  universales,  son  la 
manifestación  de una sociedad civil  en  pugna con la  tendencia  comunitarista.  Esta 
división de la sociedad tiene un impacto directo en la política porque moldea la forma 
en que se debate y formula la posibilidad de resolver el conflicto con los palestinos.

Palabras clave: sociedad civil, comunitarismo, derechos humanos, pacifismo, Israel.

1. Sociedad civil y comunidad

Se ha discutido, y se sigue discutiendo, el  significado de “sociedad civil” desde sus 
primeras acepciones hasta la actualidad. Es un concepto con una larga historia y cuya 
interpretación fue variando al ritmo de los cambios ocurridos tanto en el pensamiento 
político  cuanto  en  la  práctica  (Kaldor,  2005,  pp.  31-72).  Tomando  en  cuenta  las 
diferentes definiciones, puede concluirse que la sociedad civil es el espacio en que se 
asocian  voluntariamente  individuos  autónomos,  siguiendo  propósitos  y  valores 
compartidos, en el que negocian y debaten para alcanzar los posibles acuerdos sociales 
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entre  ellos  (los  individuos)  y  los  centros  de  poder  político  y  económico,  y  cuyas 
actividades están enmarcadas por las normas emanadas de la esfera política.

La  sociedad  civil  también  es  llamada  “sector  no  lucrativo”  o  “tercer  sector”  para 
diferenciarla  del  sector  político  y  del  mercado,  e  incluye  una  gran  variedad  de 
asociaciones,  pues  en  su  ámbito  se  encuentran  asociaciones  profesionales, 
organizaciones  de defensa y  abogacía,  universidades,  hospitales,  sindicatos,  etc.  Un 
sinnúmero de estas organizaciones trata los problemas de grupos muy limitados –por 
ejemplo,  viudas  de  combatientes,  personas  con  una  particular  afición  o  con 
determinada discapacidad-, pero “[e]l núcleo de la sociedad civil comprende una red de 
asociaciones  que  institucionaliza  los  discursos  sobre la  resolución  de problemas  de 
interés general,  dentro del marco de las esferas públicas organizadas” (Habermas, cit. 
por Kaldor, 2005, p.38). Es a este núcleo activista al que nos referimos como sociedad 
civil y una de sus funciones centrales  es la de presentar perspectivas alternativas a los 
problemas sociales  ante  los  decisores  públicos  y privados.  Esta función,  que podría 
llamarse de defensoría o abogacía (advocacy)  se manifiesta como la defensa de los 
derechos de las minorías, la vigilancia del comportamiento del Estado y la participación 
en  el  desarrollo  de las  políticas  públicas  en  nombre  del  interés  colectivo.  En  otras 
palabras, las organizaciones de la sociedad civil (OSC) orientadas hacia la defensoría se 
distinguen porque su actividad implica la voluntad de influir para cambiar las políticas 
públicas y por lo tanto los beneficios que se deriven de su acción alcanzan a amplios 
segmentos de la población o a ésta en su totalidad (Salamon, 2002).

La comunidad, por su parte, puede definirse como “. . .comunidad ética, porque lo que 
la mantiene unida es un  ethos compartido de forma más o menos explícita, no una 
serie de normas escritas, sino más bien simples sentimientos de amistad y simpatía. 
Fundamentalmente, el compartir una historia, una cultura, un patrimonio de valores y 
de símbolos asumidos desde la cuna, hasta el punto de que resultan determinantes en 
la configuración de la identidad de los individuos” (Pazé, cit. por Vitale, 2007, p. 151).  
La comunidad es  excluyente de la organización de individuos autónomos, pues desde 
su origen cada uno de sus integrantes está definido, precisamente, por su pertenencia y 
su integración en un universo particular. La conclusión que se deriva de esto es que los 
vínculos comunitarios, “alimentados por diferentes vías por una tradición irreflexiva y 
sublimada,  de exclusión del  diferente” (Vitale,  2007,  p.  152),  son excluyentes de la 
calidad  autonómica  de  la  conducta  del  individuo  que  elige  su  pertenencia  a  una 
organización de la sociedad civil. 

Claro  está  que  la  sociedad civil  contiene  comunidades  que conviven  más  o  menos 
armoniosamente –mucho depende de las políticas que gobiernen a la totalidad social 
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en  su  conjunto  (Taylor,  1993,  passim.)-,  y  de  hecho  existen  dentro  de  ella  desde 
comunidades familiares hasta comunidades religiosas, étnicas o culturales que actúan y 
se  manifiestan  dentro  de  la  sociedad  civil:  el  problema  entre  las  dos  maneras  de 
pertenencia del individuo (que podríamos diferenciar como voluntaria, por una parte, e 
inherente,  por la  otra)  surge cuando una comunidad adquiere  la  fuerza y  el  poder 
suficiente como para dominar y ahogar a la sociedad civil. En ese caso, la comunidad 
prevaleciente puede discriminar y mantener sometida a la o las minorías y llegar, en el 
extremo, a su erradicación por expulsión o exterminio.

2. Israel: ¿sociedad civil o comunidad?

2.1. Los orígenes de la comunidad jadeó-israelí.

Las organizaciones sociales  judías  se remontan a los  tiempos de la  diáspora  como 
proveedoras de ayuda y de servicios necesarios;  la filantropía y el servicio voluntario 
fueron características de los valores judíos de aquellas comunidades dispersas y son 
desde  entonces  parte  integral  de  la  cultura  judía.  Ese  movimiento  filantrópico  y 
solidario  se extendió más allá de los límites de la comunidad local bajo la forma de la  
jaluká,  (o  halukkah,  “reparto”),  la  ayuda enviada  a  las  pequeñas  comunidades  que 
habían permanecido en Palestina. Desde la edad media se habían hecho colectas entre 
los  judíos  de  Oriente  para  enviar  fondos  con  el  propósito  de ayudar  a  los  grupos 
residentes en Palestina, más tarde esas colectas se realizaron entre los judíos de Europa 
y, a partir del siglo XVIII, se extendieron a los que vivían en Estados Unidos.

Ya  en  la  época  contemporánea,  en  1860  se  fundó  en  Francia  la  Alianza  Israelita 
Universal, organización con fines filantrópicos cuyo objetivo era apoyar a los judíos en 
todos los  países  y  que fue responsable de la creación de escuelas  para atender las  
necesidades de educación de los niños judíos, entre ellas,  la primera escuela agrícola 
moderna en Palestina que se estableció en Jaffa  en 1869.  A raíz  de la  reunión del 
primer congreso sionista, celebrado en Basilea en 1896,  se creó lal año siguiente la 
Organización Sionista – que más tarde se llamaría Organización Sionista Mundial-. La 
Agencia Judía (AJ), rama operativa de la OS, se fundó en 1923 con el fin de subsidiar a 
los colonos que se establecían en Palestina y financiar diversos proyectos; la Agencia 
tuvo el carácter de representante de la comunidad judía ante el gobierno del Mandato 
británico, que le reconoció esa calidad en 1929. 

Estas organizaciones sociales eran excluyentes por definición, es decir, eran de índole 
comunitaria, porque se crearon ya sea para apoyar a los judíos en todo el mundo (la 
Alianza) o para instrumentar la colonización judía de Palestina (la OS y la AJ). A finales  
del  siglo  XIX,  en  particular  a  raíz  de los  pogroms  que tuvieron  lugar  en  Rusia,  se 
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fundaron sociedades de Amantes de Sión que dieron origen a pequeñas migraciones -la 
“infiltración” preconizada por los grupos rusos-, e incluso la primera aliá  (1881-1903) 
fue poco numerosa pues consistió en no más de doce mil  judíos europeos que llegaron 
a  Palestina  a  lo  largo  de  dos  décadas.  De  mayor  importancia  por  su  ideología, 
firmemente socialista,  y por ser más numerosa, la segunda aliá se desarrolló en los diez 
años anteriores a la primera guerra mundial y comprendió unos 40,000 colonos. 

Por sus propios objetivos y por la ideología que los animaba, estos inmigrantes llegaron 
a colonizar el territorio excluyendo a la población local de su proyecto. Para lograr esa 
exclusión  se valieron de dos medios: la propiedad de la tierra y el mercado laboral. En 
primer lugar, el Fondo Nacional Judío –una organización no lucrativa establecida por la 
Organización Sionista  Mundial  en 1901-  tuvo como misión la  adquisición de tierras 
árabes y una vez adquiridas las retiró  del mercado al prohibir su venta posterior y 
conservarlas como propiedad “nacional” ,  y en segundo lugar se excluyó a la mano de 
obra local del mercado de trabajo empleando un argumento nacionalista, consistente 
en  que había que crear una fuerza de trabajo “hebrea” (para disponer de mano de 
obra barata se llevaron judíos yemenitas). “Finalmente, los trabajadores desarrollaron 
otra  estrategia,  ‘la  conquista  de  la  tierra’,  i.e.,  el  asentamiento  colectivo  en  tierras 
nacionales, lo que se convertiría en la columna vertebral de la construcción de la nación 
israelí  y  de la  formación del  estado” (Ram,  en Pappé,  1999,  p.  69).  La  obra  de la 
segunda  aliá  dio  por  resultado  una  “identidad  nacional  colectivista  centrada  en  el 
movimiento laborista ashkenazi (judíos de origen europeo), excluyendo a los árabes e 
incluyendo a los judíos mizrachi (de origen oriental) en un estatus secundario” (Ram, en 
Pappé, 1999, p. 70)26 .

La separación entre la comunidad del yishuv y la población árabe se extendió a todos 
los  sectores:  rasgo característico de una colonia de asentamiento, se consolidó una 
economía basada en la mano de obra inmigrante y se buscó crear un sentimiento de 
homogeneidad cultural y étnica coincidente con el concepto europeo de nacionalidad, 
aunque los inmigrantes llegaran de diferentes países.  La decisión de adquirir  tierras 
para conservarlas  como tierras judías, igual que la de crear asentamientos colectivos en 
vista de que los inmigrantes carecían de capital personal para invertir exitosamente en 
las colonias que se creaban, no se tomó por razones económicas sino ideológicas. “La 
conclusión lógica de este proceso fue el desarrollo separado de las economías árabe y 
judía  y,  finalmente,  la  creación  de  dos  movimientos  nacionalistas  separados” 
(Kimmerling y Migdal, 2003, p. 25).
26 La perspectiva colonialista tomó fuerza entre lo sociólogos e historiadores israelíes después de la guerra de 
1967 y la ocupación de los territorios palestinos, cuando fue imposible soslayar que la actividad de asentar 
colonos en esos territorios repetía la experiencia (colonial) del yishuv (la sociedad judía anterior a la creación 
del estado).
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En el sector laboral, en 1920 nació la Histadrut, la Federación General de Trabajadores 
Judíos de Palestina, que se mantuvo totalmente judía durante casi cuarenta años (en 
1966 se eliminaría el “judíos” del nombre). Aunque apoyó  a trabajadores árabes en 
huelga y durante un tiempo publicó un periódico en árabe, su orientación exclusivista 
resultó finalmente en que las empresas judías contrataran operarios judíos con mejores 
salarios  que  los  trabajadores  árabes  no  especializados,  más  baratos  (Kimmerling  y 
Migdal, 2003, p. 46-52) 

La Histadrut y el Fondo Nacional Judío marginaron a los árabes del mercado de trabajo 
y de la tierra, respectivamente. En otras áreas de la sociedad –educación, industria y 
banca-  los  colonos  judíos  fueron  creando  las  instituciones  que  exigía  el  desarrollo 
separatista por el que habían optado. Las organizaciones civiles antecedieron al Estado 
y, gracias a su consolidación y desarrollo, constituyeron su estructura. Al proclamarse el 
Estado, se produjo un fenómeno interesante: los cargos de los poderes legislativo y 
ejecutivo  se  llenaron  con  los  líderes  de  las  organizaciones  judías  sionistas,  en 
consecuencia,  “los  líderes  de las  ONGs anteriores  al  Estado asumieron una extensa 
parte de los puestos de gobierno de alto rango, un hecho que facilitó  la generosa 
transferencia de fondos de los cofres del estado a la red israelí de ONGs. Además, entre 
1948 y  1977,  durante los  sucesivos  gobiernos  laboristas  israelíes,  se  desarrolló  una 
estrecha  vinculación  entre  los  sectores  público  y  privado.  Los  gobiernos  laboristas 
crearon un sistema de economía planificada quasi socialista [. . .] que se derramó sobre 
el Tercer Sector, resultando en la mutua dependencia entre el gobierno y la sociedad 
civil israelí” (Nachmias y Bogot, 2000). 

A pesar de que se la denomine como sociedad civil, persistían en el nuevo estado las 
características comunitaristas que se habían iniciado en el yishuv. En 1948 el estado de 
Israel, en su declaración de independencia,  se había manifestado como “estado judío”; 
hasta 1965 los ciudadanos árabes que permanecieron en el territorio asignado a Israel 
estuvieron  sometidos  a  la  administración  militar,  con la  consiguiente  restricción  de 
movimiento y otras limitaciones, es decir, que el impulso exclusivista del movimiento 
colonizador  del  yishuv  no  desapareció  sino  que  se  mantuvo,  por  ejemplo,  en  la 
existencia  de  dos  sistemas  educativos  separados  y  en  la  negativa  a  enrolar  a  los 
ciudadanos  árabes  en  el  servicio  militar  obligatorio.  “En  general,  se  abrieron 
importantes brechas en la red institucional exclusivista, pero los principios universales 
de ciudadanía fueron subvertidos tanto por la concentración de recursos por parte del 
estado,  como  por  las  tareas  administrativas,  asumidas  en  otras  sociedades  por 
instituciones  estatales,   a  cargo de los  persistentes  organismos colonizadores,  tales 
como el Fondo Nacional Judío y la Agencia Judía” (Shafir, en Pappé, 1999, p. 91).
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La ocupación de los  territorios  palestinos después  de la  guerra de 1967 dio nuevo 
impulso a la empresa colonizadora;  la adquisición de tierras ya no se hizo por medio de 
compra  sino  por  la  expropiación  y  la  ocupación  militar:  con  el  empleo  de  estos 
métodos,  “las  anteriores  diferencias  entre  las  potencias  impías,  i.e.,  explícitamente 
coloniales, e Israel casi habían desaparecido” (Shafir, en Pappé, 1999, p. 92). En enero 
del 2003, de 160 asentamientos en Gaza y Cisjordania, casi la mitad eran de carácter 
sionista-religioso, cinco eran ultraortodoxos y el resto habían sido fundados por colonos 
laicos o de características mixtas (Encel y Thual, 2006, p. 427-432):  el impulso de la 
comunidad ético-política se renovó, renovando también la marginación del “otro”.  

En resumen: las organizaciones de la sociedad civil precedieron al Estado, pero por sus 
propios  objetivos  fueron  organizaciones  comunitaristas,  excluyentes,  y  una  vez 
establecida la nueva entidad política la comunidad ética siguió prevaleciendo en todas 
las áreas de la vida nacional.

2.2. El crecimiento del Sector No Lucrativo (SNL)

El partido Laborista se mantuvo en el poder hasta 1977, consolidando la hegemonía 
política  y  cultural  del  movimiento  sionista  apoyado  en  la  infraestructura  político-
económica iniciada en la segunda aliá y dominado por el segmento ashkenazi de la 
población. Pero hacia finales de la década de los 70 se inició la presión para que el 
estado liberalizara la economía.

La liberalización no sólo afectó la economía sino también la política y la cultura del país. 
El proceso se aceleró con la llegada del partido Likud al poder en 1977.  La apertura de 
la economía debilitó el control que había ejercido hasta entonces la Histadrut; no sólo 
la  derecha  sino  también  los  laboristas  neoliberales  se  inclinaban  por  “el 
desmantelamiento de la Histadrut y la economía del sector público en general,  y el 
debilitamiento  del  estado  benefactor  para  permitir  que  la  economía  se  liberalizara 
profundamente” (Peled, 2005). En el terreno político la liberalización se tradujo en la 
reforma electoral (que incluyó la elección directa del primer ministro, cambio que fue 
abandonado a fines de los 90s) y en la aprobación de dos Leyes Básicas de derechos 
humanos, la de “Dignidad Humana y Libertad” y la de “Libertad de Ocupación”. Las dos 
leyes –que tienen carácter constitucional- garantizan los derechos políticos y civiles mas 
no los  derechos sociales,  y  deben interpretarse de acuerdo con los valores  del país 
como “un estado judío y democrático”. “Esto ha limitado su aplicabilidad en las áreas 
de la libertad religiosa y los derechos de los ciudadanos palestinos de Israel, para no 
mencionar los de los palestinos que no son ciudadanos” (Peled, 2005). En el área de la 
cultura, la sociedad experimentó una creciente secularización impulsada, en parte, por 
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la llegada de un millón de inmigrantes judíos provenientes de la ex Unión Soviética que 
no eran religiosos practicantes y, quizá, muchos de ellos ni siquiera eran creyentes.

Hay coincidencia en todos los análisis en que  “el inicio de la era de la economía de 
mercado y el estado post-benefactor, que desde entonces [1977] ha sido apoyada por 
cada gobierno sucesivo, Laborista y Likud por igual, marcó el ascenso del Tercer Sector 
contemporáneo  o  ‘sector  no  lucrativo’.  Aparentemente  la  declinación  del  estado 
benefactor está señalada por el florecimiento del sector no lucrativo. O quizá éste es un 
fenómeno natural que sucede cuando el estado benefactor alcanza sus límites” (Jaffe, 
2003). Queda por analizar si  lo que surge y se consolida a partir de entonces es una 
sociedad civil activista, si representa sencillamente el deseo de asociarse para encontrar 
soluciones a los problemas más concretos y limitados de la población y que el retroceso 
del Estado ya no brinda o  si se trata del fortalecimiento creciente de la comunidad 
ético-política frente a las organizaciones de la  sociedad civil. 

Poco después de iniciada la liberalización, en 1982, las organizaciones no lucrativas no 
sumaban más de tres mil, pero a comienzos de 2002 había 29,000 registradas y cada 
año  se  registran  más  de  mil.  El  sector  tiene  un  importante  papel  en  la  economía 
nacional: en 1998 el gasto total del SNL representó el 13% del PIB, en 2002 llegó a 
cerca de 14,000 millones de dólares, equivalentes al 13.3% del PIB (Israeli Center for 
Third Sector Research, 2007, p.2). En 1998 empleaba 147,000 personas, es decir, 9.2% 
del total de trabajadores israelíes no agrícolas –sin contar a los voluntarios- superando 
la participación en el mercado de trabajo de las organizaciones del tercer sector en 
Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia y Japón, países en los que representa el 7.8 %, 
6.2%, 4.9% y 3.5 %, respectivamente (solamente en Holanda y Bélgica, con el 12.4% y 
el 10.5%, respectivamente, se supera el porcentaje de empleo en el SNL que se presenta 
en Israel); el promedio porcentual de 22 países desarrollados era de 4.9 % en 1995. En 
2002 su participación en el empleo aumentó al 10.9 % (Israeli Center for Third Sector 
Research, 2007, p.2). 

Su impacto en la vida social varía según sus áreas de actividad, pero prácticamente la  
totalidad de la educación universitaria (98 %), el cuidado médico ambulatorio (88 %), la 
mayoría de la educación vocacional (64%) y casi la mitad del cuidado a los enfermos 
crónicos  y  de  los  programas  de  cuidado  infantil  están  en  manos  de  estas 
organizaciones. Sus actividades se concentran básicamente en tres campos: educación y 
bienestar social  (28%),  religión (26%) y programas culturales, artísticos y recreativos 
(13%), mientras que el porcentaje que se consagra a la defensoría de derechos llega al 
5% (INPNR, 2004).
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El  financiamiento de un sector  tan activo y creciente  proviene del gobierno, de los 
ingresos  generados por  cada organización  y  de donaciones.  De las  tres  fuentes  de 
ingreso  la  más  importante  es  el  gobierno,  ya  sea  que  se  trate  de  donaciones  o 
contratos;  en  la  actualidad  constituye  el  51%  de  los  ingresos  de  las  OSC  en 
financiamiento directo, a lo que habría que sumar algunos beneficios fiscales. No todas 
las organizaciones reciben fondos gubernamentales –quizá un 15%- y la mayoría del 
dinero se dirige a apoyar a organizaciones que prestan servicios de salud, educación 
(por ejemplo, universidades) y bienestar social. En países como México, Perú, Japón y 
Estados Unidos los recursos de las OSC se originan fundamentalmente en las cuotas de 
los miembros, no en el gobierno (Jaffe, 2003).

Las OSC generan ingresos propios por la venta de productos y servicios y por las cuotas  
de sus miembros; estos fondos representan aproximadamente alrededor del 30% de los 
ingresos.  Según  el  Israeli  Center  for  Third  Sector  Research,  en  2002  los  ingresos 
originados por las propias organizaciones llegó al  34 %, correspondiendo el  52% a 
fondos gubernamentales y el restante 13% provino de donaciones.

El porcentaje restante de los ingresos de las organizaciones, que puede oscilar entre el 
13 y el 19 %,  proviene de contribuciones de individuos, corporaciones y fundaciones, 
que llegan en proporción importante del exterior, especialmente de Estados Unidos. Las 
donaciones originadas en el exterior suman 1,500 millones de dólares y las originadas 
en el país 250 millones. “Las donaciones [locales] a las organizaciones no lucrativas en 
Israel son equivalentes al 1.5% del PIB, mientras que en Holanda son iguales al 5%, en 
los Estados Unidos al 4%, en Irlanda, Bélgica y Australia el 2%”, o sea que la proporción 
es baja si se compara con otros países desarrollados (Reut Institute, 2008)). Hay una 
fuerte  correlación  entre  los  niveles  de religiosidad y  la  inclinación  a las  donaciones 
filantrópicas y  al  voluntariado,  pues las  tasas de donaciones son más altas  entre la 
población religiosa y ultraortodoxa (el 93 y el 92%, respectivamente, son donadores), 
aunque hay que notar que también en el sector secular la proporción de donadores 
(80%) es alta (The Israeli Center for Third Sector Research, 2007, p. 4).

2.3. La legislación, el financiamiento  y las relaciones con el gobierno

Una organización no lucrativa (amutah en singular, amutot en plural) está supervisada 
por el Registro de Organizaciones No Lucrativas, donde aquélla se registra y recibe un 
número que sólo indica que ha cumplido con este trámite, que lleva aproximadamente 
un mes.  Este registro depende del Ministerio del Interior,  a cuya supervisión queda 
sometida. Hay que señalar que, aunque hay alrededor de 40,000 organizaciones no 
lucrativas  registradas,  sólo el  57% está formalmente activa.   Después de operar  no 
menos de dos años y de cumplir con una serie de lineamientos emanados del Registro, 
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puede  solicitar  el  certificado  de  Buena  Administración  que  le  permite  obtener 
donaciones o contratos del gobierno. Una vez obtenido este certificado, la organización 
puede  solicitar  al  Ministerio  de  Finanzas  que  le  otorgue  el  estatus  de  “Institución 
Pública”, que exceptúa del pago de impuestos los fondos que obtenga, por ejemplo, de 
inversiones que tenga en un banco u organización financiera. En Israel las donaciones 
no están exentas de impuestos, sólo si una organización que ha sido reconocida como 
Institución Pública solicita y obtiene la recomendación del Comité de Finanzas de la 
Knesset alcanza el  estatus llamado Párrafo 46, por el cual los individuos que hagan 
donaciones obtienen hasta el 35% como devolución de impuestos (este trámite tarda 
como mínimo seis meses).  Otra licencia, concedida por el ministerio de Finanzas, libera 
del impuesto al valor agregado a los productos y servicios vendidos por una OSC, pero 
las compras que haga la organización tendrán que pagar el  IVA (Nonprofit  Banker, 
2009). Como intervienen diversas agencias del gobierno, se considera que los trámites a 
que se ve sometida una OSC constituyen un procedimiento “muy burocrático, largo y 
costoso”  (Jaffe,  2003)  aunque  no  significa  mayor  control  ni  impedimento  para  su 
creación y actividades.

En 2005 la distribución por área de actividad era la siguiente: organizaciones religiosas, 
25%;  bienestar  y  salud,  16%; cultura y  recreación,  16%;  educación  e  investigación, 
15%; filantropía, 12% y las de carácter cívico y de defensoría , 5% (el 10% restante se 
distribuye  entre  desarrollo  y  vivienda,  asociaciones  profesionales  y  otras).  Esa 
distribución se mantiene más o menos constante, en el año 2007 la mayoría de las 
organizaciones  registradas  –un  38%  de  un  total  de  1713  nuevas  organizaciones- 
correspondía a organizaciones confesionales, orientadas en un 95% a la población de 
religión judía y el resto a la atención de las comunidades cristiana y musulmana (Israeli 
Center for Third Sector Research, 2008, p.3)27.

La mayoría de los fondos gubernamentales destinados al SNL se orientan por medio de 
dos ministerios, el de Educación y el de Religión, y aunque las organizaciones religiosas 
representan sólo el 25% del total, reciben el 41% de los fondos públicos, mientras que 
las OSC de carácter cívico, legal y político –entre las que se debe  clasificar a las de 
derechos  humanos-  aunque  representan  el  6%  del  total  sólo  reciben  el  1.3%  del 
financiamiento oficial. “Este hecho podría atribuirse al volumen de apoyo que las ONGs 
disfrutan a nivel popular y su influencia política. Parece que cuanto más alto el nivel de 
influencia, mayor será el apoyo que la ONG recibirá del gobierno. De hecho, el grupo 

27 Las  organizaciones  árabes  en general,  con diversos  fines,  representaban el  7.3% del  número total  de 
organizaciones registradas oficialmente en Israel en 2008.
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más débil de Israel, los grupos religiosos no judíos, reciben sólo un medio por ciento de 
todos los fondos públicos asignados a las ONGs” (Nachmias y Bogot, 2000)28. 

El peso de las organizaciones religiosas es grande y desde 1948 han estado ligadas al  
apoyo del estado, que les ha permitido “florecer y crecer por medio de la generosa 
transferencia  de  fondos  públicos  a  sus  sistemas  de  educación  privada,  ortodoxa” 
(Nachmias y Bogot, 2000).  Sin embargo, y siguiendo el razonamiento ya citado en el 
sentido  de  que  hay  una  relación  directa  entre  apoyo  popular  y  monto  de 
financiamiento público, hay que señalar que el porcentaje de población que apoya a los 
grupos  religiosos  ortodoxos  no  llega  al  20%,  muy  por  debajo  del  porcentaje  de 
financiamiento oficial que se les destina. En particular es la educación religiosa la que se 
ve muy favorecida, aun frente a las instituciones de nivel superior: entre 1991 y 1997 
aquélla recibió el 37.2% de todo el dinero transferido a las ONGs, contra el 3.6% que 
recibió la educación superior.  La falta de claridad y de control sobre los fondos que 
otorga  el  gobierno  ha  provocado  reclamaciones  y  críticas  tendentes  a  reformar  el 
sistema  de  funcionamiento  vigente  del  SNL:  el  descubrimiento  de  que  muchas 
asociaciones  religioso-ortodoxas  que  reciben  dineros  públicos  son,  en  realidad, 
“negocios familiares”,  es  decir  que proporcionan bienes,  beneficios  y servicios a los 
integrantes  de  la  propia  familia  que  crea  la  organización,  puso  en  evidencia  la 
limitación  del  gobierno  para  regular  estos  abusos,  que  quedan  amparados  por  el 
respeto a la libertad de asociación (Nachmias y Bogot, 2000)29 . 

La vinculación entre el estado y las organizaciones religiosas muestra, a nuestro parecer, 
un  firme  vínculo  político  que  refuerza  el  carácter  comunitario  de  la  sociedad  y  la 
decisión de apoyar a la comunidad ético-política frente a la sociedad civil. La ocupación 
militar de los territorios palestinos a partir de 1967 vigorizó a esa comunidad ético-
política, que se manifestó en favor de la colonización para incorporarlos (ilegalmente) al 
estado israelí. Ya se ha señalado el número de asentamientos de carácter religioso allí 
establecidos, y hay que mencionar la creación del movimiento llamado Gush Emunim 
(Bloque de los Fieles) que afirma el  derecho de Israel a esas tierras: “Las estructuras de 
movilización del movimiento han incluido escuelas religiosas financiadas por el estado, 
unidades militares y redes sociales formales e informales” (Mikhelidze y Pirozzi, 2008, p. 
46)  Todo ellos  confirma  la  existencia  de  una  vinculación de refuerzo  mutuo entre 
estado  y  organizaciones  religiosas  que  se  traduce,  en  el  plano  político,   en  el  
fortalecimiento de las políticas agresivas de colonización y represión llevadas a cabo por 

28 Conviene señalar que Amiram Bogot era en esa fecha el titular del Registro de Organizaciones No-Lucrativas 
del Ministerio del Interior de Israel.

29 Los   autores  hacen  referencia  a una investigación  publicada en el  prestigioso diario  Ha’aretz el  4  de 
septiembre de 2000.
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los diferentes gobiernos. Estamos, en consecuencia, ante un caso de comunidad ético-
política.

2.4. La sociedad civil

La  ocupación  y  la  posterior  administración  militar  y  colonización  de  los  territorios 
palestinos también tuvieron impacto en la sociedad israelí: por una parte, la toma de 
conciencia  del  carácter  colonizador  del  sionismo  y  ,  por  otra,  la  formación  de 
organizaciones de defensa de los derechos humanos. Defensoras del contenido de las 
leyes israelíes y del derecho internacional, superaron los límites de la comunidad para 
asumir las funciones que se consideran fundamentales de una sociedad civil, es decir, la 
vigilancia de las acciones del gobierno, el propósito de influir en las políticas públicas  y 
la defensa de los sectores desprotegidos.

La más antigua de estas organizaciones es Association for Civil Rights in Israel (ACRI),  
fundada en 1972 y registrada en 1982.  Es la única organización de su tipo que se 
involucra en la defensa de toda la gama de derechos humanos y libertades civiles en 
Israel y en los Territorios Ocupados y declara que Israel necesita una organización así, 
“comprometida con la promoción de la universalidad de los derechos humanos y la 
defensa de los derechos de todos, sin importar la religión, nacionalidad, género, etnia, 
afiliación política,  orientación  sexual  o  características  socioeconómicas”,  y  considera 
que los  derechos  humanos  pueden actuar  como una fuerza  unificadora  en  la  vida 
pública israelí, cada vez más segmentada y polarizada (ACRI, 2009) . Sus actividades 
consisten en campañas de difusión con el objeto de que los derechos humanos ocupen 
un sitio preferente en la agenda pública, en la organización de cursos para maestros y  
talleres para las fuerzas de seguridad, en ofrecer información y asesoría legal gratuitas, 
en publicar informes sobre temas clave de derechos humanos, en asesorar a comités de 
la Knesset y en presentar apelaciones ante la Suprema Corte. En materia de legislación, 
su actividad ha tenido influencia en más de treinta leyes, incluyendo leyes contra el 
acoso, sobre el derecho de los pacientes, libertad de información, etc. 

Otras  organizaciones de derechos humanos muy activas  y  de gran prestigio fueron 
fundadas  después  del  estallido  de  la  primera  intifada,  cuando  la  represión 
desproporcionada –castigos colectivos, toques de queda inesperados, destrucción de 
árboles-  conmovió a parte de la opinión israelí.   Entre las más notables se cuentan 
HaMoked (Center for the Defence of the Individual), fundada en 1988 y   B’Tselem (The 
Israeli Information Center for Human Rights in the Occupied Territories), fundada en 
1989. Ambas –a diferencia de ACRI- centran sus esfuerzos en defender los derechos de 
los  palestinos  de  los  TO.  HaMoked  ofrece  ayuda  legal  y  administrativa  gratuita, 
especializándose en los derechos de los detenidos, la libertad de movimientos, derechos 
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de residencia y unificación familiar, responsabilidad militar y violencia ejercida tanto por 
los  miembros de las  fuerzas de seguridad israelíes  (ejército  y  policía)  como por los 
colonos. Entre 1988 y 2001 había abierto más de 20,000 expedientes. Entre sus logros 
se encuentra la prohibición del uso de la tortura por  parte de los interrogadores de los 
Servicios  Generales  de  Seguridad  (resolución  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  SCJ, 
1999), reconocimiento del derecho a la salud y a gozar de los beneficios del Instituto 
del Seguro Nacional  en favor de los niños de Jerusalén Oriental (SCJ, 2001) y el cierre 
de la prisión de Al-Hayyam en Líbano y  la  liberación de los  prisioneros (SCJ,  1999) 
(HaMoked, s/d).  En sus apelaciones a la SCJ ha obtenido resultados favorables en el  
89% de los casos. 

La segunda intifada  , que estalló en el año 2000, fue objeto de una represión militar 
cuya violencia superó cualquier referente anterior, violencia oficial que  contó con la 
justificación internacional después de los atentados del 11 de septiembre. Este es un 
tercer  momento  en  las  relaciones  entre  Israel  y  los  palestinos  que  provoca  el 
surgimiento  de   otras  OSC  cuyo  objetivo  específico  también  es  la  defensa  de   los 
derechos de los palestinos. Entre estas organizaciones se destaca Yesh Din (Volunteers 
for Human Rights), fundada en 2005; su personal está constituido por voluntarios que 
se han especializado en vigilar el funcionamiento de la justicia y del sistema carcelario 
en los territorios ocupados por Israel, señalando el acoso y las dificultades a que se ven 
sometidos los abogados palestinos y las irregularidades en la aplicación de la justicia. 
Yesh  Din  sobresale  porque  su  consejo  incluye  a  Shulamit  Aloni,  ex  ministra  de 
Educación y Cultura y premio Israel a la contribución especial a la sociedad israelí, a 
Michael Ben Yair, ex Procurador General de Israel, al ex jefe de Inteligencia Militar y a 
otros  notables  ex  funcionarios.  También  en  2005 se  fundó Gisha  (Legal  Center  for 
Freedom of Movement) , con el propósito de proteger la libertad de movimiento de los 
palestinos, especialmente de los residentes de Gaza. Las restricciones impuestas por el 
ejército de ocupación israelí no sólo afectan la libertad de movimiento sino también 
otros derechos básicos, como “el derecho a la vida, el derecho de acceso a la atención 
médica, el derecho a la educación, el derecho a ganarse la vida, el derecho a la unidad 
familiar y el derecho a la libertad de religión” (Gisha, 2005). Como parte de su trabajo 
legal,  Gisha  representa  a  individuos  y  organizaciones  ante  las  autoridades 
administrativas y los tribunales israelíes, actividad legal que se basa tanto en el derecho 
israelí como en el derecho internacional humanitario y de derechos humanos.

Estas organizaciones se citan tan sólo a título de ejemplo para demostrar que hay un 
segmento del SNL que orienta sus actividades trascendiendo los límites comunitarios y 
adoptando  como  base  la  defensa  de  los  derechos  humanos  universales.  El 
endurecimiento de la represión iniciado en  el año 2000 se hizo más notorio después 
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del ataque israelí contra Gaza (diciembre 2008 – enero 2009) y afectó las relaciones del 
gobierno con las OSC: el 13 de septiembre de 2009 el Coordinador de las Actividades 
de Gobierno en los Territorios (que controla el acceso a Gaza) informó en una carta a 
Gisha, HaMoked y Médicos por los Derechos Humanos – Israel que esa coordinación ya 
no  trataría  con  esas  organizaciones  cuando  solicitaran  la  salida  urgente  de  algún 
residente de Gaza (generalmente por cuestiones de salud, por una cuestión familiar o 
para asistir a un entierro) sino que tendrían que presentar su solicitud a las autoridades 
palestinas, lo que las organizaciones calificaron como parte de la creciente resistencia 
del ejército a trabajar con grupos de derechos humanos a partir del fin de la guerra. Por 
su parte, PCATI (Public Committee Against Torture in Israel) informa que los defensores 
de  derechos  humanos  no  se  enfrentan  a  amenazas  físicas  o  legales;  aunque  haya 
algunos casos de acosos y aunque “PCATI y otras organizaciones de derechos humanos 
se enfrentan a la crítica del público”, esto no interfiere en su trabajo (Maggen, 2009).  
Esto parece estar cambiando.

2.5. La sociedad fragmentada

La fusión de intereses de la esfera política con los de la comunidad ética, ya evidente en 
el apoyo y financiamiento que el gobierno presta a las organizaciones religiosas, se ha 
hecho más manifiesto después del ataque israelí contra la Franja de Gaza (diciembre 
2008-enero  2009).  Con  anterioridad,  y  en  particular  a  partir  de  la  represión  de  la 
segunda intifada, los analistas israelíes observaron el ascenso de la “militarización” del 
discurso político, por lo que algunos de ellos hablan, por oposición a la sociedad civil,  
de una sociedad militar. En 2003, durante la conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el  proceso  de  paz,  el  sociólogo  político  y  director  del  Instituto  Humphrey  de 
Investigación Social de la Universidad Ben-Gurión, Lev Grinberg, puso de manifiesto que 
las acciones de la sociedad civil israelí se habían multiplicado bajo la forma de acciones  
de solidaridad contra la demolición de casas de palestinos, de protección de derechos, 
de oposición a la construcción del muro de separación, etc., pero, en su concepto, es 
muy  difícil  construir  una  sociedad  civil  efectiva  y  poderosa  bajo  las  circunstancias 
generadas por la ocupación militar y la resistencia violenta de los palestinos, ni del lado 
israelí ni del lado palestino: “La libertad es una precondición para una sociedad civil 
poderosa;  no  sólo  libertad  de  pensamiento  y  expresión,  sino  también  libertad  de 
movimiento y organización [. . .] En ausencia de una sociedad civil organizada  y con 
poder, el espacio público es ocupado por su rival:  la sociedad militar” (Grinberg, 2003). 

Los ataques verbales  contra los críticos israelíes  de las políticas nacionales  han sido 
tradicionales: cualquier crítica es “traición”  o “antisemitismo” o se trata de “self-hating 
Jews”, pero hasta la llegada de Binyamin Netanyahu al gobierno, en marzo de 2009, el  
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gobierno  no  se  había  manifestado  contra  las  OSC  defensoras  de  la  paz  o  de  los 
derechos humanos. El primer ataque lo dirigió el primer ministro durante una visita a 
Gran  Bretaña,  en  agosto  de  2009,  contra  la  organización  Romper  el  Silencio.  Esta 
organización está formada por veteranos del ejército que entrevistaron a los soldados 
que  habían  participado  en  la  Operación  Plomo  Fundido  contra  Gaza,  y  cuyos 
testimonios revelaron la deliberada destrucción de propiedades (casas y mezquitas) que 
no constituían objetivos militares, así como el empleo de fósforo blanco y el ataque a 
civiles inocentes, acciones que se habían desarrollado en una atmósfera de aceptación, 
por parte de los mandos militares, de una conducta sin restricciones morales. El informe 
se  publicó  el  15  de  julio  de  2009  y  confirmaba  denuncias  de  organizaciones 
internacionales  de  derechos  humanos  –que  también  condenaban  los  crímenes  de 
guerra  de  los  militantes  palestinos.  El  documento  fue  duramente  atacado  por  el 
gobierno y las fuerzas armadas, a lo que diez organizaciones de derechos humanos 
israelíes respondieron escribiendo al primer ministro y a los ministros de defensa y de 
relaciones exteriores para manifestar su protesta contra el ataque del gobierno y contra 
el   intento  de  impedir  que  el  grupo  recibiera  financiamiento,  apuntando  que  los 
testimonios ponían “un gran signo de interrogación sobre la imagen ‘del ejército más 
moral del mundo’ “ (Lerman, 2009).

Otro  grupo signatario  de la  carta  fue Médicos por  los  Derechos  Humanos –  Israel,  
(MDH-I)  que  ya  había  atraído  críticas  y  ataques  por  señalar  el  papel  que  médicos 
israelíes podrían haber desempeñado en la tortura de presos palestinos, o por no haber 
denunciado esas prácticas. Uno de los implicados en esas prácticas es el presidente de 
la Asociación Médica de Israel, la cual rompió vínculos con MDH-I porque “la situación 
injuriosa es que la actividad de MDH sirve como terreno fértil para el antisemitismo, 
anti-israelismo y anti-sionismo” (cit.  por Lerman, 2009),  afirmando que es un grupo 
político radical disfrazado de organización médica. Contra estas asociaciones se expresó 
el  primer  ministro  en  Londres,  exhortando  al  gobierno  inglés  y  a  otros  gobiernos 
europeos a que dejaran de financiar a estos grupos, que, según él, rompían el silencio 
contra la única democracia que hay en Medio Oriente. El primer ministro caía en la 
contradicción de atacar a las organizaciones que estaban ejerciendo, precisamente, la 
libertad de opinión y de expresión que debe caracterizar a una democracia: “El actual 
gobierno parece inclinado a hacer de Israel una sociedad menos liberal al socavar la 
libertad de expresión, al tolerar expresiones públicas de racismo y al amenazar con la 
deportación  masiva  de  los  refugiados.  De  manera  que  no  es  sorprendente  que 
Netanyahu  no pueda  entender  cuán  invaluable  posesión  son las  organizaciones  de 
derechos humanos del país” (Lerman, 2009)30.

30 Antony  Lerman,  especialista  en  antisemitismo,  es  director  del  Insitute  for  Jewiah  Policy  Research,  de 
Londres.
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Un segundo ataque,  más  grave  porque afectaría  el  funcionamiento  de las  OSC,  se 
produjo  en  febrero  de  2010;  esta  vez  lo  inició  un  grupo  llamado  Im  Tirzu,  ultra-
nacionalista,  que  culpó  al  New  Israel  Fund  (NIF)  de  financiar  a  los  grupos  que 
proporcionaron información para la redacción del informe Goldstone31.  La acusación 
encontró un clima favorable, creado desde el mismo gobierno. El NIF fue fundado en 
1979 y su objetivo es alcanzar la visión de un estado donde sus habitantes gocen por 
igual de todos los derechos, sin importar religión, raza o género. Ha contribuido, con su 
financiamiento, a la construcción de la sociedad civil en busca del cambio social. 

Después del ataque contra el NIF, un miembro de la  Knesset propuso crear un comité 
para  investigar  la  conducta  del  Fondo  y  de  los  grupos  que  habían  recibido  su 
financiamiento,  en  relación  con  “la  transmisión  de  información  falsa,  exagerada  e 
increíble al juez Goldstone, dañando así el interés nacional del Estado de Israel” (HRW, 
2010). También se investigaría el financiamiento exterior que reciben las OSC (el NIF 
tiene oficinas, además de la de Israel,  en Estados Unidos, Canadá, el Reino Unido y 
Suiza). La propuesta de ley (que se podría aprobar en el curso del mes de marzo de 
2010) incluye la derogación de la exención de impuestos y  la obligación de cualquier 
integrante de estos grupos de manifestar que su organización recibe financiamiento 
extranjero, al hacer cualquier aparición en público. La ley permitiría un control creciente 
por parte del estado que podría llegar al arresto, multas, procesamiento y hasta un año 
en la cárcel si se contravinieran sus disposiciones. 

La Oficina de Prensa del gobierno ha hecho traducir y difundir artículos contra el NIF y 
otras organizaciones no gubernamentales, y el ministro de Información y Asuntos de la 
Diáspora dijo que el apoyo del NIF a grupos críticos “ha alcanzado un nivel absurdo” y 
merece investigarse (HRW, 2010). Según información de Human Rights Watch hay otros 
hechos que demuestran la creciente hostilidad del gobierno hacia los grupos críticos, 
por ejemplo, el arresto en enero de 16 activistas que protestaban la invasión por parte  
de  colonos de casas de árabes en Jerusalén Oriental, la prohibición a organizaciones de 
derechos  humanos  de  entrar  a  Gaza,  la  negativa  de  dar  permisos  de  trabajo  a 
extranjeros que laboran para organizaciones humanitarias en los Territorios Ocupados y 
diversas declaraciones de funcionarios que describen a las OSC como amenazas a la 
seguridad nacional. En opinión de la directora para Medio Oriente de Human Rights 
Watch, Sarah Leah Whitson, estas acciones se deben a una creciente intolerancia hacia 
los disidentes y son parte de un claro patrón de esfuerzos oficiales para reprimir  las  
voces  críticas:  “Una  de  las  fortalezas  sobresalientes  de  Israel  ha  sido  su  vibrante 

31 El juez Richard Goldstone encabezó una comisión de investigación de hechos sobre el conflicto de Gaza,  
por mandato del Consejo de Derechos Humanos de la Organización de las Naciones Unidas, y su informe fue 
presentado el 15 de septiembre de 2009.
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sociedad  civil  y  su  floreciente  debate  público,  así  que  estos  acontecimientos  son 
particularmente preocupantes” (HRW, 2010). 

El proyecto de ley al que se hizo referencia responde a esta tendencia  que considera a  
las OSC de derechos humanos y pacifistas como traidoras al estado, con una agenda 
contraria  a  los  intereses  de  Israel.  “Gerald  Steinger  de  NGO  Monitor  declara 
fantásticamente  que  la  forma  en  que  operan  es  una  ‘distorsión  grotesca  de  la 
democracia’.  El  influyente  Instituto  Reut  publicó  recientemente  un  informe  que 
argumenta que Israel está en un peligro existencial de deslegitimación por los grupos 
radicales extranjeros. El gobierno de Netanyahu parece que ya ha tomado a pecho este 
mensaje y sin duda verá a los grupos de la sociedad civil con financiamiento extranjero 
como contribuyentes a este proceso” (Lerman, 2010).

Conclusiones

El  peso  de  las  organizaciones  religiosas  y  el  apoyo  oficial  –y  popular-  que  gozan 
confirman el carácter de comunidad ético-política de la sociedad israelí; sin embargo, la 
creación y la labor desplegada por organizaciones de defensa de los derechos humanos 
indica la existencia de una sociedad civil activista. Esta situación paradójica nos lleva a 
concluir que la sociedad israelí está dividida por líneas identitarias e ideológicas, por 
una parte, los que apoyan una identidad exclusivista, por la otra, los que defienden un 
pluralismo cultural incluyente y valores éticos universales.

El desarrollo de la sociedad civil israelí durante las últimas décadas fue respuesta a la 
falta de equidad dentro del propio Israel y a las políticas seguidas en los territorios 
ocupados; es un signo de una democracia saludable que las OSC puedan operar libres 
de acoso, pero las tendencias muestran que la comunidad ético-política, con el apoyo 
gubernamental,  tratará de ahogar a la sociedad civil.

Esta división de la sociedad israelí tiene influencia en el  presente y en el  futuro del  
conflicto  con  los  palestinos.  La  parte  comunitarista  de  la  sociedad  tiene  su  origen 
histórico en el yishuv, en la colonización excluyente,  y es la que apoya la continuación 
del movimiento colonizador en los Territorios Ocupados y una solución militar cada vez 
más violenta a la cuestión palestina.  La sociedad civil, que en estos momentos aparece 
como la parte más débil, será clave para instrumentar una política de reconciliación –en 
el hipotético caso de que se alcanzara una solución al conflicto- ya que su activismo se  
fundamenta  en  el  respeto  y  reconocimiento  del  “otro”.   La  paz  depende  del 
fortalecimiento y expansión de la sociedad civil israelí frente a la agresiva comunidad 
ético-política.
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6
Hibakusha
Carlos Uscanga
Centro de Relaciones Internacionales
UNAM

Introducción

Kenzaburo Oe, premio nobel de literatura en 1994 , escribió a principios de los años 
sesenta un libro intitulado “Hiroshima Noto”32.  Ahí presenta un diálogo con Toshiro 
Kanai, periodista del Chugoku Shimbun. A la pregunta de Oe sobre si la bomba atómica 
era  identificada por  su  poder  de destrucción  o  por  la  miseria  humana causada.  La 
respuesta de Kanai fue clara y enfática: Hiroshima y Nagasaki son mejor conocidos por 
todo el mundo por el poder demostrado por la bomba atómica y no por el sufrimiento 
de sus víctimas (Oe, 1996).

En efecto,  el recordar los sesenta y cinco años de la decisión de Estados Unidos de 
lanzar la bomba atómica en las ciudades de Hiroshima y Nagasaki  el 6 y 9 de agosto de 
1945, nos permite volver a involucrarnos en diferentes ángulos sobre sus consecuencias 
políticas para poner fin a la guerra del Pacífico y permitir  la emergencia de una nueva  
estructura  de  poder  mundial  (  Sodei,  1995).  Sin  embargo,  algo  que  merece 
reflexionarse  con  mayor  profundidad,  es  el  “drama  humano”  generado  por  la  ola 
expansiva de calor radiactivo, equivalente a la energía liberada de 15 kilotones de TNT 
de la bomba de uranio “Big Boy” y  de plutonio “Fat Man“. Como ironía del destino, 
Japón ha honrado y recordado a sus muertos de esos días del verano del 45, pero 
todavía  falta  mucho  que  hacer  para  atender  el  sufrimiento  de  los  ya  pocos 
sobrevivientes (en japonés Hibakusha33) y sus descendientes. Se estima -aunque no hay 
datos  exactos  y  en  función  de  la  fuente  pueden  ser  divergentes-  que  en  las  dos 

32 La versión del libro se intitula  Hiroshima Notes, Marion Boyars, 1996, p.192. 

33 Hibaku es la forma pasiva de Baku que significa Bomba y Sha es persona
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ciudades  de  manera  directa   y  por  los  efectos  radiactivos  de  la  bomba  atómica 
murieron alrededor de 200 mil personas.

El presente escrito tiene el objetivo de hacer una somera reflexión sobre los Hibakusha 
en su extensa lucha para su reconocimiento y sus acciones sociales para atenuar su 
discriminación en un entorno de pérdida de interés en muchos sectores de la sociedad 
japonesa, en particular las jóvenes generaciones, sobre las consecuencias de haber sido 
Japón el primer  y único país víctima de dos bombas nucleares.

Después del Estallido

El  caos  después  de la  explosión  de la  bomba  atómica  en  la  ciudad de  Hiroshima, 
impidió una reacción inmediata por parte del gobierno japonés quedando en un estado 
de parálisis y de incertidumbre sobre lo sucedido. Las noticias de la magnitud de la 
destrucción  no  tenían  referencia  con  la  capacidad  de  aniquilación  del  armamento 
conocido en ese momento. Después de la explosión de la bomba en el valle de Urakami 
en la ciudad de Nagasaki se confirmó el uso de la bomba atómica. Sin embargo, a la 
población se le informó  hasta el  14 de agosto, un día antes de la capitulación de 
Japón, que “un nuevo tipo de bomba” había sido lanzado en Hiroshima y Nagasaki, sin 
advertir los peligros de la radiación a los sobrevivientes (Todesmichi, 1999).

A pesar de que se reporta  que un grupo de médicos japoneses llegaron a la ciudad de 
Hiroshima  el mismo día 6 de agosto, su labor fue limitada ante el escenario dantesco 
que pudieron observar.  Casi  el  90 por ciento de los médicos e instalaciones fueron 
destruidos durante el estallido. 

En este panorama de desconocimiento y  de  pocas posibilidades médicas para  revertir 
los efectos generados por la radiación, al personal de sanidad japonés le quedaba muy 
pocas opciones. De acuerdo con relatos de Kyoko Hayashi, en las primeras visitas al  
doctor, éste se limitaba a recomendar a los pacientes que comiera bien. De acuerdo con 
ella, eso reflejaba la idea de que no sabían las causes de sus males y su tratamiento 
adecuado34.

Una  vez  que  Japón  declaró  su  rendición  incondicional,  Estados  Unidos  inició  las 
investigaciones  sobre  los  efectos  de  las  radiaciones  de  las  bombas  atómicas.  Se 
estableció un grupo médico en la llamada  Comisión sobre los Daños de la Bomba 
Atómica  que  visitó  las  zonas  afectadas  y  a  los  sobrevivientes,  se  limitaron  a 

34 Véase Kyoko Hayashi “ Empty Can” en Kenzaburo Oe, The Crazy Iris and Other Stories  
of the Atomic Aftermath, Grove Press, 1985,  pp-127-144

- 98 -



entrevistarlos  y  a  recolectar  información (Daugherty,  1998 ).  Cuando los  Hibakusha 
preguntaban sobre la posibilidad de recibir un tratamiento médico, sólo se limitaban a 
decirles que fueran con los doctores japoneses.

Cuando empezaron a darse a conocer los relatos de los sobrevivientes, el  Comando 
Supremo para las Fuerzas Aliadas ( SCAP por sus siglas en inglés) encabezado por  el 
general Douglas MacArthur implementó la censura  restringiendo la información de los 
efectos radiactivos de las víctimas,  sería hasta 1952  cuando se levantó  el mismo, al 
finalizar  el  periodo de Ocupación y  del  reconocimiento de Japón como una nación 
independiente.

A finales de 1945, el escrito y documentación gráfica de Yoko Ota  fue un ejemplo  de 
la censura que se le impuso35. En este sentido, era claro que los Hibakusha no tenía una 
noción clara si sus padecimientos eran temporales como la pérdida de cabello, diarrea, 
sangrados, manchas moradas o eran síntomas que les iban a acompañar toda su vida o 
incluso infligir su muerte.

Tiempo después se dio a conocer la información de los decesos por leucemia y de otro 
tipo de enfermedades de los sobrevivientes; así como del nacimiento de los hijos de las 
madres que estaban embarazadas durante las explosiones nucleares con deformaciones 
genéticas, en particular microcefalia, y problemas de crecimiento. Lo anterior implicó el 
hecho de que los Hibakusha estaban  ya marcados  y señalados dentro de la sociedad 
japonesa.

Los avatares de los Hibakusha

Alrededor de 300 mil  Hibakusha son reconocidos de manera oficial, pero se piensa que 
hay un número importante de víctimas  todavía no declaradas por temor de ser objetos 
de discriminación. Algunos de  ellos fueron extranjeros que decidieron regresar a sus 
lugares de origen. El Ministro de Salud, Trabajo y Bienestar de Japón ha registrado a 
1,200  viviendo  en  los  Estados  Unidos;  3,100  en  la  península  de  Corea  y  200  en 
Sudamérica ( Brasil en particular).  Sin embargo,  se sabe que la población  registrada 
en Hiroshima y Nagasaki ascendía a 450 mil habitantes, muchos coreanos habían sido 
desplazados a varias ciudades de Japón para  trabajar. De igual manera, muchos  Nikkei  
(  segunda  generación  de  inmigrantes  japoneses)   con  la  calidad  de  ciudadanos 
estadounidenses, -cuyos padres habían salido hacia los Estados Unidos a principios del 
siglo  XX-  fueron  sorprendidos  por  el  inicio  de  las  hostilidades  en  el  Pacífico  e 

35 Uno de sus relatos más importantes es “Fireflies” véase en Kenzaburo Oe, op. Cit,  
pp.85-125.
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imposibilitados para regresar a su país por lo se quedaron en las ciudades donde sus 
familias  eran  originarias  (  Minear,  1999).  Asimismo,  de  debe  añadirse  a   otros 
extranjeros  como  los  relacionados  con  actividades  religiosas.  Los  sobrevivientes  de 
origen foráneo salieron de Japón cuando las condiciones fueron propicias y también 
muchos de los  Hibakusha japonesas prefirieron dejar a  su país ante el temor de ser 
señalados y hacer una nueva vida en otra parte del mundo.

De  acuerdo  con  Maya  Todeschimi,  la  sociedad  japonesa  forjó  un  conjunto  de 
apreciaciones en la que  la radiación vino a percibirse como una contaminación; una 
sustancia espuria,  que fácilmente se integró a un sistema de creencias sobre la pureza y 
la contaminación, ampliamente desarrollada en la historia de la sociedad japonesa y 
enraizada en las concepciones sintoístas. Bajo ese orden de ideas, la trasmisión de las 
impurezas de la muerte ya sea por la vía genética o corporal, los hacía ya impuros  y no 
aptos para socializar de manera “normal”, lo que motiva discriminación en el trabajo e 
incluso en la búsqueda de una pareja para el matrimonio. 

En  este  entorno  social  de  discriminación,  los  Hibakusha  sienten,  de  acuerdo  con 
Todeschimi, tener en su interior una bomba de tiempo que no ha explotado, el temor 
de que sus padecimientos actuales puedan ser transmitidos a generaciones futuras.  La 
misma autora, después de realizar extensas entrevistas con algunos sobrevivientes o sus 
descendientes, apunta el caso de las  Hibakusha mujeres. En ellas se combinaba la ya 
referida impureza de la muerte por la radiación y la sangre contaminada que pone en 
riesgo  su  capacidad  reproductiva.  En  algún  momento,  a  las  mujeres  jóvenes  de 
Nagasaki fueron identificadas como “aquellas que nunca dejan de sangrar” y “ las que 
nadie desea casarse con ellas”.  Por ejemplo,  Todeschimi apunta que las cicatrices de 
tipo queloidal producidas por la onda expansiva de calor era una “evidencia” clara de 
su estado de contaminación.  Los descendientes  de esas personas sufrieron del mismo 
estigma social, quedando sólo el remordimiento y frustración de sus progenitores

A pesar  de que los  científicos   han concluido que no existe  un problema entre  la 
fertilidad y las radiaciones, y  que no es transmisible a las generación posteriores. Las 
creencias y el desconocimiento aún prevalecen. En Japón, existen agencias de detectives 
especializadas a comprobar que el Koseki ( registro de la familia) no sea falso a fin de 
que el matrimonio de las nuevas parejas esté liberado de alguna duda  de que alguno 
de ellos pueda tener alguna relación directa con los Hibakusha.

El  establecimiento  de  un  marco  legal  para  la  atención  de  los  sobrevivientes  y  sus 
descendientes  tuvo lugar  después de 12 años cuando se  promulgó la  Ley para la 
Asistencia   de los  Hibakusha.  El  incidente del   barco   de bandera  japonesa “Lucky 
Dragon” en 1954 con la muerte de sus tripulantes a causa de la radiación nuclear por el 
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estallido de una bomba en el atolón de Bikini, no sólo despertó el interés del gobierno 
japonés por los  Hibakusha sino también incorporó el discurso de la desnuclearización 
dentro de su agenda internacional.

De  esta  forma  se  sistematizó  la  atención  médica  y  apoyos  económicos  para  los 
Hibakusha. Sin embargo, la elegibilidad era para los sobrevivientes y descendientes que 
radicaban en Japón y no en el  extranjero,  lo cual abrió un espacio de luchas entre 
diversas  organizaciones  sociales  que  apoyaban  a  los  Hibakusha para  lograr  ese 
reconocimiento independientemente de vivir en el archipiélago japonés.

Diversos frentes de lucha se abrieron en los tribunales. De manera oficial, el Hibakusha 
es la persona que estuvo ubicada en un radio de 2 kilómetros del lugar de la explosión 
con una exposición radiactiva de al menos dos semanas. (Watts, 2000). Sin embargo, 
las  demandas  para  flexibilizar  ese  criterio   ha  sido  una  bandera  utilizada  por  las 
organizaciones sociales que apoyan a los Hibakusha no certificados. 

La  “Fundación para  la  Investigación  de los  Efectos  de la   Radiación  en  Hiroshima” 
fundada  en  1975,  se  encarga  de  los  análisis   y  seguimiento  de  la  salud  de  los 
Hibakusha.  A  los  sobrevivientes  certificados  se  les  provee  además  de  los  servicios 
médicos gratuitos, compensación monetaria (aproximadamente 325 dólares mensuales) 
, ayuda para su ingreso a casas de retiro y en el caso de su deceso se les paga todos los  
servicios funerarios.  Empero, el envejecimiento de los Hibakusha, con un promedio de 
edad de más de 70 años, genera nuevas prioridades para su atención, ahora que viven 
solos en una gran mayoría.

Para los  Hibakusha radicados en el extranjero se les ofrece asistencia médica. Desde 
1977 se iniciaron los tratamientos bianuales para los radicados en Estados Unidos, en 
particular en Los Angeles, San Francisco, Honolulu y Seattle. Sin embargo, carecen de 
elegibilidad, de acuerdo con las autoridades de la ciudad de Hiroshima y Nagasaki, para 
la compensación monetaria y pago de servicios funerales. 

Tres  Hibakusha estadounidenses ganaron una resolución para que fueran objetos de 
esos beneficios. A su vez, la suprema corte de Hiroshima realizó un fallo en relación al 
pago de 48 millones de yenes a 40 Hibakusha coreanos que demandaron a esa ciudad 
como consecuencia de la acción ilegal de suspender su apoyo económico por haber 
salido a radicar en el extranjero.

Durante la administración de Junichiro Koizumi, se emprendió  una revisión de la ley 
para poder flexibilizar los criterios de asignación de apoyos  económicos y asistencia 
médica a los  Hibakusha residentes en el extranjero. Mientras tanto, la lucha para la 
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certificación se mantiene en pie junto con las actividades de apoyo a los  Hibakusha, 
mismos que se han encargado tanto en Japón, como en sus lugares de residencia de 
informar  sobre  sus  experiencias   durante  y  después  del  estallido  de  las  bombas 
nucleares  en  Hiroshima  y  Nagasaki.  Estos  grupos  han mantenido una  campaña de 
información sobre la  importancia de la  eliminación de las  bombas atómicas a nivel 
mundial.

No obstante, el mensaje no tiene ya la misma intensidad para la sociedad japonesa. 
Como es sabido, la historia del periodo de entreguerras y los sucesos de la guerra del 
Pacífico no es profundizada en la educación formal en Japón. El desconocimiento  se 
impone ante las necesidades emergentes de una sociedad que no desea recordar un 
capítulo,  considerado  por  ellos,  como  un  tanto  lejano  de  su  historia.  Las  nuevas 
generaciones de jóvenes japoneses están cada vez menos interesados en  escuchar los 
sucesos del holocausto nuclear.

El gobierno de Japón mantiene una posición dual. En la primera,  cada año se recuerda 
en ceremonias impecables los sucesos del 6 y 9 de agosto. En la segunda, sectores  
políticos ultranacionalistas demandan la necesidad de que Japón asuma un papel más 
activo  frente  a  las  continuas  amenazas  de  seguridad  incluyendo  la  posesión  de 
armamento  nuclear.  Para  lo  cual,  la  reforma  del  capítulo  IX  de  la  constitución  es 
necesaria  como primer paso para eliminar su perfil  de “estado de excepción” al  no 
contar con un ejército regular y continuar ampliando sus capacidades de defensa.

Para muchos círculos del gobierno japonés, el  papel que jugaron durante la ocupación 
militar  en el este y sudeste asiático, así como en la guerra del Pacífico es una historia  
que incomoda. Esto se reflejó  de manera muy clara, en su escepticismo inicial  para 
presentar el Genbaku Dome  (símbolo de la esperanza de un mundo desnuclearizado) 
dentro de la lista  para ser considerado como  Patrimonio Mundial de la Humanidad de 
la UNESCO, fue gracias a  las presiones de la  sociedad civil  japonesa que organizó una 
campaña  masiva para recolectar 1.65 millones de firmas, por lo que no  tuvo más 
remedio de respaldar la propuesta.

A pesar de las visitas anuales en el  Genbaku Dome y del museo de la Paz en Hiroshima 
de  alrededor  de  1.5  millones  de  personas  cada  año,  se  ha  registrado  un  notable 
descenso de las tradicionales visitas escolares donde a los niños y jóvenes japoneses se 
les  informaban  sobre  las  vicisitudes  y  el  sufrimiento  de  las  víctimas  de  la  bomba 
atómica. Para muchos, el tiempo pasa los hechos ocurridos en las dos ciudades se han 
convertido en ”cosas del pasado”  que se  desvanecen en sus  recuerdos (Okamoto, 
1997).
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Mientras tanto los Hibakusha se encuentran en una existencia llena de incertidumbre. 
En una encuesta realizada por el periódico Asahi a un poco más de trece mil personas,  
el 80 por ciento declaró que su experiencia vivida en Hiroshima y Nagasaki no la puede 
olvidar y manifiestan una serie de trastornos psicológicos. El 57 por ciento señaló su 
extrema  preocupación   por  sus  hijos  y  nietos;  y  más  de  la  mitad  señalaron  como 
culpables tanto a Estados Unidos como a Japón por el estallido de las bombas nucleares 
en  Hiroshima  y  Nagasaki.  Asimismo,  el  20  por  ciento  señaló  ser  víctima  de  la 
discriminación por ser “etiquetados” como Hibakusha. ( Asahi 18 de Julio, 2005).

A Manera de Reflexión Final

Es claro, que los Hibakusha representan una fractura en la historia de Japón que no ha 
podido ser  aliviada.  La desinformación y la  construcción de creencias  entorno a los 
Hibakusha demuestra la poca tolerancia de Japón, excluyéndolos y provocando una 
existencia marginal de las víctimas de las bombas atómicas y sus descendientes, lo que 
significa su aislamiento dentro de las normas de socialización - de orientación grupal- 
del pueblo japonés. Su discriminación o el temor de ser señalados generaron desde el 
tratar de ocultar  su pasado  y  buscar la construcción de una nueva vida en Japón hasta 
los que prefirieron emigrar para no ser estigmatizados.

A más de trece lustros después de los sucesos en Hiroshima y Nagasaki,  tanto el 6 y 9 
de agosto no sólo  representa es una simple conmemoración  anual de la decisión de 
utilizar un armamento de destrucción masiva que abrió un nuevo capítulo en la historia 
de la humanidad;  si no más bien, para los Hibakusha es  cada vez un año más de una 
vida que no escogieron y de un holocausto que los persigue todos los días.
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Resumen

Este  artículo  aborda  una  reflexión  teórica  sobre  la  singularidad  de  los  Nuevos 
Movimientos  Sociales  (NMS).  Para  ello,  analiza  los  puntos  claves  para  entender  la 
novedad de los recientes movimientos sociales que los teóricos de la acción colectiva 
han propuesto. El marco de referencia para situar la reflexión teórica es el movimiento 
ambientalista,  particularmente  las  ONG´s  ambientalistas  de la  ciudad de Beijing.  El 
punto  central  del  artículo  es  considerar  que  la  auténtica  novedad  de  los  Nuevos 
Movimientos  Sociales  no  radica  en  las  nuevas  formas  de colaboración  que puedan 
surgir entre los diferentes actores, ni formas distintas de participación colectiva, ni la 
politización de la vida cotidiana, ni la construcción de nuevas identidades. La auténtica 
novedad de estos movimientos está en la posibilidad de orientarse hacia al futuro en 
lugar  de  mirar  al  pasado.  Pero  este  futuro  debe  ser  un  futuro  que  plantee  un 
rompimiento radical con el actual Sistema Mundo Moderno originado en el siglo XVI. 
En otras  palabras,  que estos movimientos puedan ser  una propuesta concreta para 
establecer un nuevo sistema económico social, que superen la lógica economicista del 
actual  sistema.  Así,  este  artículo  analiza  la  relación  entre  movimientos  sociales, 
inquietudes ambientalistas y propuestas del desarrollo sustentable para determinar sí 
existe  un  desafío  sistémico.  Estas  relaciones  se  abordan  desde  la  realidad 
contemporánea  de  China.  La  reflexión  propuesta  es  que,  así  como  China  está 
construyendo un capitalismo con características chinas, es posible que dé pasos a una 
nueva forma de participación colectiva radicalmente nueva. Sin embargo, hasta el día 
de  hoy,  los  NMS  ambientalistas  en  Beijing  son  más  de  carácter  reivindicativo,  sin 
plantear desafíos ni al sistema político chino ni a la idea clásica del desarrollo; más bien,  
procuran limitar las consecuencias negativas de dicho crecimiento económico. Pero, en 
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el fondo, estas ONG’s portan las semillas para una nueva racionalidad ambientalista al 
orientarse  también  al  cambio  de  conciencia  de  los  ciudadanos.  Así,  este  artículo 
concluye  que  si  existe  la  posibilidad  de  una  nueva  forma  de  pensar,  ésta  se  está 
gestando  en  movimientos  sociales,  con  diferentes  actores  sociales,  impulsados  o 
tolerados por las mismas autoridades gubernamentales. De esta manera, es posible que 
los  NMS  ambientalistas  -como  está  sucediendo  en  Beijing-,  aporten  una  nueva 
racionalidad ecocéntrica  que permita un cambio gradual, una transición silenciosa, a 
un nuevo sistema histórico social; entonces, de esta manera, en realidad los NMS serán 
realmente novedosos.

Abstract

This  article presents a theoretical  reflection about the singularity of the New Social 
Movements  (NSMs).  It  analyzes  the key  elements  to understand the novelty  of  the 
recent social movements that collective action theorists have proposed. The reference 
frame to set the theoretical reflection is the environmental movement, especially the 
environmental NGOs in the city of Beijing. The main aim of this article is to consider 
that the authentic novelty in the new social movements is not the ways of collaboration 
that can rise among the different participants, nor are the different ways of collective 
participation, the politicization of the daily life nor the construction of new identities. 
The authentic  novelty of  these movements is  the possibility  of looking towards the 
future instead of looking backwards into the past. Nevertheless, this future needs to 
establish a radical rupture from the current modern world system. That is to say, these 
movements  should  be  a  concrete  proposal  that  establishes  a  new economic-social 
system that transcends the economicist logics of the current system. Thus, this article 
analyses the relationship among these social movements, the environmental concerns, 
and the proposals of the sustainable development to determine if there is a systemic  
challenge. These relationships are seen from the contemporary Chinese reality, and the 
reflection  that  is  proposed  is  that  if  China  is  building  Chinese-like-capitalism,  it  is 
possible  that  it  can  take  some  of  those  steps  to  build  a  completely  new way  of  
collective  participation.  However,  up  to  these  days,  the  environmental  NSMs  are 
nothing  but  vindicating;  they  do  not  represent  challenges  to  the  Chinese  political 
system nor to the typical  concept of development;  these movements only focus on 
avoiding the negative impact of the economic growth. However, these NGOs have the 
seeds  that  can create  a  new environmental  rationality  by raising awareness  on the 
citizens. This article concludes that if there is the possibility of creating a new way of 
thinking, it is very likely that it is being gestated in the social movements. In this way it  
is possible that the environmental NSMs – just as it is happening in Beijing- can provide 
an ecocentric rationality that allows a gradual change, a silent transition towards a new 
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historical, social system; that is the only way in which the NSMs can be authentically  
considered novel.

I. Introducción

Uno de los debates contemporáneos en el campo de las Ciencias Sociales gira alrededor 
de los recientes movimientos sociales para determinar su novedad. ¿En verdad hay algo 
nuevo,  en  los  Nuevos  Movimientos  Sociales  (NMS)?  ¿O  se  trata,  en  el  fondo,  de 
renovación de lo viejo, sin cambios significativos, donde lo viejo sólo tiene una nueva 
presentación?  Para  ilustrar  este  debate,  el  presente  artículo  aporta,  desde  la 
aproximación a  cinco Organizaciones  No Gubernamentales  (ONG´s)  de la  República 
Popular  de China,  algunas reflexiones  para comprender  la  novedad del  movimiento 
ambientalista.

Los  debates  teóricos  surgen  cuando  diversas  abstracciones  de  la  realidad  empírica 
muestran elementos de contradicción en sus explicaciones. Como generalizaciones, las 
teorías pretenden mostrar, en forma lógica y coherente, un marco de referencia para 
comprender los fenómenos particulares. Estos marcos son construidos desde nuestra 
historia, contexto y cultura, pero pretenden alcanzar cierta validez para guiar nuestras 
observaciones de los fenómenos sociales más allá de la singularidad de cada fenómeno. 
Sin embargo, los debates teóricos se pueden volver estériles cuando el debate se centra 
más en la esfera  teórica y mínimamente toma en cuenta la evidencia que desde la 
realidad se genera en cada día, en cada acción y en cada proceso social. 

De esta manera, el debate teórico –que se encuentra en un plano macro especulativo- 
debe enriquecerse a nivel micro con el análisis de segmentos de la realidad. Si bien es 
cierto,  estos  análisis  no  necesariamente  son  representativos  para  alcanzar 
generalizaciones  transferibles  a  diversos  contextos,  son  indispensables  para  aportar 
elementos a la discusión y a la reflexión. En otras palabras, permiten un vistazo hacia  
abajo, cuando los debates generalmente se dan desde arriba, en el terreno abstracto y 
especulativo. 

Para aportar elementos reflexivos sobre la naturaleza de la novedad de los movimientos 
sociales  contemporáneos,  partiendo  de  la  evidencia  aportada  por  las  ONG´s 
ambientalistas en China, es necesario partir de aquellos elementos para el análisis sobre 
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los que se centra el debate. Generalmente, los factores claves que se abordan en los 
análisis para determinar la novedad de los NMS son:

a) Nuevas demandas:  ¿Las aspiraciones de los  NMS van más allá  de conflictos 
políticos o económicos, centrándose ahora en ejes culturales y simbólicos? ¿Las 
reivindicaciones  sociales  tienen  una  mayor  importancia  que  las  de  tipo 
económico y político?

b) Formas de participación: ¿Existen en los movimientos sociales evidencia de que 
presenten  formas  nuevas  de  acción  colectiva?  ¿Y,  de  ser  así,  esta  acción 
colectiva es nueva tan sólo en la forma o también en el fondo?

c) Redes de colaboración: ¿la manera en que los integrantes de los movimientos 
sociales tejen sus relaciones de colaboración presenta indicios de un cambio 
novedoso respecto a formas anteriores de participación y colaboración?

d) Movilización y clases sociales:  ¿la movilización va más allá de las demandas 
tradicionales de los antiguos movimientos de clase? ¿Son múltiples en cuanto a 
la diversidad de sus orígenes? ¿Y la acción colectiva es independiente al factor 
tradicional de la clase?

e) Finalidad: ¿Se trata de movimientos orientados al futuro o son más bien de 
carácter defensivo, reivindicativo y revisionista?

f) Politización de la vida cotidiana: ¿Otorgan una dimensión política de alcance 
ciudadanos los aspectos relacionados con la cotidianidad de la vida? En otras 
palabras:  ¿traspasan  los  asuntos  del  ámbito  privado  a  la  esfera  de  la  vida 
pública?

g) Construcción de identidades: ¿Existe una nueva narrativa que permite construir 
una identidad distinta del movimiento social?

h) Desafío sistémico: ¿Existe algún grado de desafío al sistema? ¿De ser así, que 
tan novedoso resulta en comparación con otros movimientos sociales?

Si  se  mira  con  atención,  estos  elementos  son  novedosos  sólo  en  términos 
generacionales, en un mismo contexto histórico: el inicio del siglo XXI. Pero, en una 
visión de largo plazo, que incluye una aproximación transgeneracional, es solamente en 
el desafío sistémico, como se puede en fundamentar una auténtica novedad sobre los 
NMS. Sobre este punto volveré más adelante.
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II. Antecedentes del debate: dos visiones contrapuestas 
    y un error de enfoque

La discusión sobre los NMS tiene su origen en el análisis de la acción colectiva que se 
vive a partir de la década de los años sesentas, los cuales sacudieron diversas ciudades 
de Europa y América. Desde un modelo explicativo, la teoría sobre los NMS surge como 
respuesta a la visión económica reduccionista del marxismo clásico que privilegiaba el 
estudio de los movimientos sociales en función de la movilización obrera, enmarcada en 
una  lucha  de  clases  y  determinada  por  la  estructura  capitalista.  En  contraste,  los 
teóricos  de los  NMS han mirado otras  lógicas  de acción,  basadas  en  la  política,  la 
ideología y la cultura, y otras formas de identidad, sustentadas en la etnicidad, género 
y sexo, como elementos definitorios de los NMS (Buechler, 2000) 

En este artículo parto de la idea de que si existe un rasgo distintivo de los NMS este 
debe sustentarse en la alteridad que represente para el sistema capitalista actual. Es 
decir, formas diferentes de organización, comunicación, identidad, ideología y poder 
son importantes, pero las posibilidades de trascender aspirando a un futuro diferente,  
sólo se pueden encontrar en la capacidad de estos movimientos para construir caminos 
que permitan transitar a un sistema histórico social diferente al que hemos heredado 
desde la modernidad y se ha expandido ahora a una escala planetaria.

Para  situarnos  en  el  debate,  es  necesario  partir  de  los  dos  polos  opuestos  de  la 
discusión. Por una parte, en uno de los extremos encontramos a los sociólogos, quienes 
observan en las características de los actuales movimientos sociales el reflejo del cambio 
que experimenta nuestra sociedad contemporánea: para ellos,  los elementos que se 
observan son indicios  de una ruptura, de un cambio estructural, que puede dar paso a 
una  nueva  sociedad,  más  allá  de  los  márgenes  actuales  del  sistema  capitalista 
contemporáneo.  En  el  otro  extremo,  se  ubican  los  historiadores  y  los  sociólogos 
históricos, para quienes analizar las características de los NMS encuentran en el pasado 
otros movimientos con elementos similares;  para ellos,  en una perspectiva de larga 
duración, los NMS no son tan nuevos y alternativos, ya que se trata de una fase de 
formación de los movimientos sociales que, eventualmente,  con el  paso del tiempo 
adoptaran  formas  más  tradicionales  de  acción  social  sin  representar  un  desafío 
sistémico. 

Las dos aproximaciones coinciden en señalar que existen precedentes históricos en las 
demandas de los NMS –como la búsqueda de la paz, las demandas medioambientales o 
el  real  ejercicio  de  la  ciudadanía-,  como  en  las  características  presentes  en  estos 
movimientos:  formas  de  acción  no  tradicionales,  organización  descentralizada  e 
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informal,  valores  postmaterialistas-  (Casquete,  2006).  Pero  mientras  que  para  unos 
estos antecedentes son pruebas fehacientes de que no existen elementos novedosos en 
la acción colectiva contemporánea, para otros los antecedentes históricos no niegan la 
transformación cualitativa que estos movimientos experimentan.

Así, por ejemplo, para Melucci, la novedad no se encuentra en las raíces históricas que 
los atan en el pasado, sino en las posibilidades que se abren hacia el futuro. Señala: 
“Los actores en los conflictos son cada vez más temporales y su función es revelar los 
problemas… tienen una creciente función simbólica, tal vez podría incluso hablarse de 
la función profética… No luchan meramente por bienes materiales o por aumentar su 
participación  en  el  sistema,  luchan  por  proyectos  simbólicos  y  culturales,  por  un 
significado y una orientación diferente de la acción social…” (Melucci, 1999: 70).

En cambio, para otros como Casqueta, lo que sucede en los NMS es una ampliación del 
repertorio de la acción política. Así, afirma que: “La política no convencional es una 
forma  complementaria  de  la  acción  política  convencional,  pero  no  la  suplanta” 
(Casquete, 2006: 26) Casquete concluye, apoyándose en diferentes estudios históricos 
sobre la acción colectiva, que a lo largo de la historia los movimientos sociales han 
presentado formas tradicionales y no tradicionales de participación y el estudioso de los 
fenómenos sociales ha privilegiado una explicación sobre otra, aunque generalmente en 
la realidad están presentes en forma simultánea. Desde este punto de vista, la supuesta 
novedad no es más que una cuestión de enfoque. 

Si el debate transcurre entre las posibilidades de lo nuevo como elemento que permite 
un cambio cualitativo, entonces las posturas se muestran irreconciliables porque, en el 
fondo, el auténtico debate se centra en la comprensión del tiempo histórico. Mientras 
que  para  los  historiadores  y  los  sociólogos  históricos  los  cambios  estructurales  y 
significativos son vistos en una tendencia  de larga duración,  para los  sociólogos la 
sociedad –que es ante todo una sociedad actual, la del momento presente que vivimos- 
referenciada en un espacio temporal más corto, puede cambiar en forma importante de 
una generación a otra.

El  origen  de  estas  dos  apreciaciones  sobre  el  tiempo y  el  cambio  se  remontan  al 
nacimiento de las Ciencias Sociales a mediados del siglo XIX. En efecto, el surgimiento 
de  las  Ciencias  Sociales  significó  una  fragmentación  del  conocimiento  en  diversas 
disciplinas del saber. Es evidente que la realidad social es una, única y totalizadora. Para 
analizarla,  la  hemos  dividido  en  diferentes  ramas  artificiales:  economía,  sociología, 
historia, antropología y etnografía, para mencionar las más conocidas. Pero la realidad, 
en el fondo, es una y única; se trata de una realidad histórica-social (Wallerstein, 1990).
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La división artificial de las Ciencias Sociales nos ha colocado unos poderosos anteojos 
que nos ha costado un gran trabajo desprendernos de ellos,  a partir  de los  cuales  
miramos los fenómenos sociales (Wallerstein, 2000). Nos hemos acostumbrados a esta 
segmentación de la realidad que no somos capaces de manejar un lenguaje común. 
Desde  esta  perspectiva,  una  reconciliación  de  las  posturas  extremas  parece 
inconcebible. 

Sin embargo, lo que está en juego es  más que una disputa teórica;  se trata,  de la  
posibilidad de juzgar la acción colectiva de los NMS como una posibilidad real para 
transformar no sólo la sociedad de la que formamos parte, sino un cambio del destino 
de  una  humanidad  en  conjunto  en  este  momento  histórico  que  las  diversas 
comunidades que conforman nuestro mundo están estrechamente interconectadas. Un 
cambio,  también,  con implicaciones  para  las  generaciones  futuras  aunque se  geste 
desde nuestro presente. La pregunta clave es: ¿Existen, en los NMS, gérmenes de un 
cambio sistémico, más allá de la lógica del capital que ha impulsado la expansión actual 
del SMM?

Es aquí, a mi juicio, donde podemos encontrar la auténtica novedad de los NMS: ¿Estos 
movimientos apuestan por una organización política, económica y social más allá de los 
límites  del  actual  sistema  capitalista  mundial?  ¿Existen  desafíos  sistémicos,  no  en 
relación  al  poder  o  la  organización  productiva,  sino  a  la  gestación  de  un  sistema 
diferente basado en la racionalidad?

En este sentido, la orientación que tomen los movimientos ambientalistas puede ser 
auténticamente  novedosa  si  plantean  una  nueva  racionalidad  que  supere  la 
racionalidad lógica  economicista  del  capitalismo como algunos  teóricos  lo  sugieren 
(Leff,  1998).  El  análisis  concreto  de  cinco  ONG’s  chinas  permite  aportar  algunos 
elementos para la reflexión. Pero, para comprender mejor su acción colectiva, es preciso 
situar primero la evolución del pensamiento ambientalista.

III. El pensamiento ambientalista: un desafío de alteridad

El pensamiento ambientalista, entendido como la posibilidad de considerar los recursos 
naturales con valor intrínseco, por encima del valor de mercado, no es un fenómeno 
reciente  a  las  últimas  generaciones.  De  hecho,  la  primera  asociación  ambientalista, 
Sierra Club, se fundó en Estados Unidos en el año de 1892 (Pierri, 2005). Sin embargo, 
en los últimos años poco a poco se empieza a extender a sectores más amplios una 
conciencia ecológica, reflejada en la necesidad de preservar nuestros recursos naturales 
para la presente y futuras generaciones. 
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De la misma manera, voces críticas se levanten en contra de la cosificación de la que ha 
sido  envuelta  la  naturaleza.  Desde  diferentes  ángulos  parece  incrementarse  una 
auténtica  presión  política  para  que  los  gobiernos  asuman medidas  más  firmes  que 
permitan  detener  la  degradación  medioambiental.  Y  el  número  de  reuniones 
internacionales  que convocan tanto a  expertos en el  tema como representantes  de 
gobiernos y organizaciones no gubernamentales dan testimonio de que el problema 
ambiental,  se ha convertido en un problema político serio,  tanto en esferas  locales 
como regionales e internacionales. Este espacio de la conciencia humana colectiva que 
tiene ya la naturaleza, también ha sido tierra fértil para el surgimiento de movimientos 
sociales  cuya  demanda  central  se  ubica  aparentemente  en  la  preservación  de  los 
recursos naturales.

Pero,  al  igual  que  otros  fenómenos  sociales,  es  importante  dimensionar  estas 
propuestas desde una visión más amplia que permita encontrar las relaciones entre las 
propuestas ideológicas y las manifestaciones a favor de un nuevo tipo de desarrollo y el  
contexto histórico social en que surgen y se desenvuelve: el sistema mundo moderno. Y 
de esta forma valorar las posibilidades que encierran los diferentes enfoques sobre el 
desarrollo sostenible para evitar la crisis del sistema actual o prefigurar el surgimiento 
de un nuevo sistema mundo sustentado en nuevos valores y nuevas racionalidades que 
permitan  establecer  relaciones  distintas  entre  los  ámbitos  económicos,  políticos  y 
sociales,  fundamentadas  en  el  respeto  a  la  naturaleza,  como  lo  otro,  es  decir  un 
elemento con el mismo valor jerárquico que el ser humano posee. 

Para empezar,  es  importante señalar  que el  problema ambiental  ha estado siempre 
presente  a  lo  largo  de  la  humanidad,  si  entendemos  por  problema  ambiental  las 
dificultades originadas para el sostenimiento de las comunidades debido a la capacidad 
del ser humano para transformar su entorno, afectando el equilibrio entre los recursos 
naturales  y  las  demandas  de  producción,  ocasionado  inestabilidades  en  el  sistema 
mismo y a largo plazo su sobrevivencia. De hecho, en el pasado algunas sociedades 
alteraron de tal forma el entorno en que vivían, generando un desequilibrio entre la 
producción, la población y los recursos, que fueron históricamente inviables acarreando 
su transformación o extinción. 

La diferencia se encuentra en que los desequilibrios anteriores sólo afectaban una parte 
del mundo, sus impactos eran locales o regionales. En cambio, hoy en día, la expansión 
misma del capitalismo, -originada en el siglo XVI y acrecentada en el siglo XVIII con la 
Revolución Industrial-, al ser un sistema global ha generado una dimensión planetaria 
de algunos  problemas  ecológicos.  Lo  que anteriormente  significó  la  inviabilidad de 
proyectos  históricos  concretos  en  comunidades  específicas  circunscritas  en  regiones 
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concretas, en nuestro siglo puede representar la inviabilidad histórica pero para toda la 
población en su conjunto, en  una dimensión planetaria.

Segundo, es necesario advertir que los problemas originados por el deterioro del medio 
ambiente, contrario a una idea muy difundida, no se encuentra en el avance ni de la 
ciencia ni en el uso creciente de la tecnología. El problema radica, fundamentalmente, 
en el sistema mundo moderno capitalista. Es un problema de origen económico social,  
que exige soluciones políticas antes que tecnológicas o científicas. Si se experimenta 
actualmente una crisis medioambiental la razón se encuentra en el hecho de que la 
lógica del capitalismo de corte economicista se ha impuesto a otras lógicas sociales y 
culturales. El conocimiento científico y las aplicaciones técnicas que se pueden generar, 
son en primer lugar neutros. La orientación y los criterios para su uso dependen del 
sistema histórico-social presente. Y sus derivaciones muestran la lógica interior de dicho 
sistema. Tal  como sucede en nuestros días.  Pero las acciones económicas –que sólo 
reflejan  una  racionalidad  de  corte  economicista-  son  construidas  por  los  actores 
sociales;  las  decisiones  en  el  terreno económico  no son automáticas,  sino  que  son 
tomadas por las personas. Y aquí es donde entra la importancia de los movimientos 
sociales: en la posibilidad de generar espacios para la toma decisiones diferentes que 
superen la estrecha visión economicista. 

Tercero, en la mesa del debate lo mismo se plantean opiniones de que la solución a 
nuestros problemas derivados de la degradación del medio ambiente pueden encontrar 
una sencilla  solución  gracias  al  avance  de la  ciencia  y  la  tecnología,  o,  en  el  otro 
extremo, que actualmente estamos en el  umbral del  caos del fin del mundo en un 
camino en el que no hay marcha atrás. La mayoría de las personas prefieren optar por 
una opinión intermedia, en la que se cree que un cambio es posible siempre que la  
tecnología sea acompañada por nuevas medidas de gobierno y de nuestras decisiones 
individuales para perfilar nuevas pautas de producción y consumo permitan un nuevo 
equilibrio ecológico. Este es la opinión que prevalece en las resoluciones internacionales 
relacionadas  con  el  problema  medioambiental,  una  visión  optimista  de  que  aún 
estamos a tiempo de hacer los ajustes necesarios parar generar una nueva época en la 
que el  crecimiento económico, el  incremento en el  bienestar de la población en su 
conjunto y el cuidado de la naturaleza es posible. Sin dudar de la evidencia científica 
disponible para mantener una opinión en cualquiera de los sentidos,  es  importante 
contextualizar  en  primer  lugar  el  problema  al  sistema  mundo  moderno  del  que 
formamos parte. Sin esta visión, todo análisis resulta limitado. 

Cuarto,  se puede establecer  que el dilema es que entre mayor desarrollo entendido 
como la modernidad lo pregona, es decir, entre mayor bienestar de la población que se 
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soporta  sobre  un  crecimiento  económico  constante,  es  necesario  una  mayor 
degradación ambiental.  La población ha incrementado notablemente en el último siglo 
y sus demandas también; la producción ha mantenido tasas de crecimiento constantes 
para abastecer, al menos para una parte –es decir para aquella parte del mundo que lo 
puede pagar- las demandas de esta población que crece vorazmente. Pero todo tiene 
un límite,  y ese límite está en los  recursos y los  sumideros.  Por  lo tanto,  se puede 
plantear que la solución está optar por nuevos recursos que sean inagotables o detener 
el crecimiento de la producción y la población. Pero, por las características mismas del 
sistema,  es  imposible  concebir  un  sistema  capitalista  que  no  busque  expandir  las 
utilidades. Los beneficios económicos sólo pueden ser obtenidos en la medida en que la 
producción se expanda o el margen de ganancia en la producción actual se incremente, 
es decir, obtener una mayor plusvalía de la producción. Y esta plusvalía se genera a 
partir  de  una  explotación  sistemática  de  la  mano  de  obra  o  de  una  innovación 
tecnológica que genere  nuevos márgenes  de ganancia.  Esta necesidad inherente de 
expandirse ha llevado a una cosificación de la naturaleza en la que la idea de progreso 
primero, y de desarrollo después, se impuso al considerar al mundo natural sólo como 
un suministro para garantizar la producción, no más.

Quinto, se puede apuntar que el proceso histórico que ha consolidado el capitalismo en 
los últimos cinco siglos ha sido acompañado por la fortalecimiento de las instituciones 
que  apuntalan  los  valores  capitalistas.  Así  ha  predominado  la  idea  de  que  el  ser 
humano tiene la capacidad de transformar en su beneficio la naturaleza. Esta forma de 
pensar ha encontrado en la última generación una abierta oposición crítica que pugna 
por  una  nueva  racionalidad.  Es  una  rebelión desde  el  mundo  de  las  ideas.  Lo 
importante es  determinar  si  el  cambio  en  el  mundo de las  ideas  y  las  expresiones 
políticas  derivadas  de  estas  nuevas  conceptualizaciones  tendrá  la  posibilidad  para 
cambiar el sistema mundo moderno que es el origen de la degradación ambiental. Y 
mirar que tan capaces y creativos pueden ser los NMS para hacer suyas estas ideas y 
concretizarlas en proyectos específicos de acción.

Sexto, se acepta generalmente que el origen de los beneficios económicos que obtienen 
las empresas y sus accionistas se suscita solamente de la búsqueda de nuevos mercados 
o en el aumento de la productividad, ya sea a través de la innovación tecnológica o de 
un mejor aprovechamiento de la mano de obra, generando así mayores márgenes de 
utilidad para las empresas. Esto es cierto, pero solo en parte. Porque uno de los medios 
principales  a  través  de  los  cuales,  sobre  todo  de  las  grandes  empresas,  obtienen 
grandes ganancias, es a través de la externalización de los costos de producción.
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Los  capitalistas  pagan  una  parte  de  los  costos  de  producción,  principalmente 
ocasionados por la mano de obra y el uso de insumos, pero otra parte queda sin pagar  
y es asumido su costo a través de los gobiernos locales y nacionales que los financian a 
través de los impuestos. Piénsese, por ejemplo, el caso de la infraestructura. Esto es 
particularmente cierto en el caso de los costos derivados del uso de recursos naturales y 
el impacto que tiene sobre la naturaleza los procesos productivos. Los empresarios no 
pagan  el  costo  de  restaurar  el  medio  ambiente,  de  forma  tal  que  este  se  pueda 
preservar.  Un camino para que lo hagan se encuentra en las leyes y otro, más sólido,  
puede ser de la presión social derivada de los NMS.

Séptimo, el poder preservar el medio ambiente exige en concreto dos tipos de acciones. 
La primera de ellas es solucionar los problemas ocasionados por el uso de recursos a 
través de limpiar sus efectos negativos, como es el caso del tratamiento de aguas o la  
captura  de  gases  de  efecto  invernadero.  El  segundo  camino  es  el  garantizar  la 
renovación de recursos sustituyéndolo en congruencia con la tasa actual de consumo, 
como es el hecho de plantar árboles. Pero estas formas de preservar el medio ambiente 
implican costos que las  empresas  que no están dispuestas  a  asumir.  Y  la  razón se 
encuentra en la lógica del sistema mismo: entre mayor costo de producción se reducen 
los márgenes de beneficio económico y se pierde la razón de ser del sistema mismo. Las 
empresas se convierten en menos competitivas e inviables en el sistema capitalista.

Hasta el momento, se plantean dos posibles soluciones al costo económico de restaurar 
el medio ambiente. La primera de ella es hacer que las empresas asuman sus costos del  
proceso completo de producción, incluyendo la restauración del medio ambiente. La 
segunda  es  procurar  cubrir  estos  costos  a  través  de  los  fondos  públicos,  de  los 
impuestos.  Sin  embargo,  las  dos  posibles  soluciones  al  costo  de restaurar  nuestro 
ambiente van en contra de la esencia misma del capitalismo. La primera de ellas porque 
afectan los márgenes de ganancia de las empresas. La segunda, debido a que exige 
mayores  impuestos y  los  mayores  impuestos  son también  una forma de limitar  las 
utilidades, en el sentido que se vea. Por lo tanto, el aspirar a un auténtico desarrollo  
sostenible –en la idea que éste encierra- implica sostener una postura en contra del  
sistema mundo moderno. 

Por  lo  tanto,  se  puede  afirmar  que  el  único  camino  posible  para  superar  la 
contradicción actual del sistema –mayor producción y búsqueda de mayores márgenes 
de ganancias frente a un planeta finito en donde los recursos escasean y escasearán 
cada vez más- es la transición de este sistema a otro diferente, que sustituya la actual 
racionalidad economicista por otra racionalidad, tal vez, una sustentada en una lógica 
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ambientalista.  Esta  puede  ser  la  mayor  contribución  de  los  NMS  en  cuestiones 
medioambientales.

Sin embargo, es preciso tener en cuenta que actualmente ideas como sustentabilidad, 
medioambientalismo  y  desarrollo  sostenible  son  aún  conceptos  en  construcción.  Y 
como conceptos  no son neutrales:  la  manera  en  que se  construyen  y  se  difunden 
expresan  finalmente  en  qué  parte  nos  ubicamos,  como  continuadores  del  sistema 
actual o como partidarios de una transición. De la misma manera, los movimientos 
sociales en sus iniciativas ambientalistas pueden aspirar a la continuidad del sistema, 
pretendiendo  solucionar  los  problemas  ambientales  dentro  del  margen  actual  del 
sistema capitalista,  o  aspirar  la  fundación  de  un  sistema  alterno.  Para  conocer  las 
dinámicas que están configurando ambos elementos, tomaré como elementos para la 
reflexión cinco ONG´s ambientalistas en China.

IV. Lo nuevo y lo viejo en los movimientos ambientalistas en
     China: el caso de las ONG´s en la municipalidad de Beijing

Si aceptamos que la novedad de los NMS solo puede identificarse, en una visión de 
larga duración, en el desafío sistémico que representa, entonces la primera pregunta 
que surge es por qué analizar este fenómeno desde el caso de China. Para responder a  
esta pregunta me centraré en tres razones:

Primero. Las repercusiones del medio ambiente en la sociedad china. Es un hecho bien 
conocido  que  el  crecimiento  económico  chino,  sustentado  en  dos  procesos 
simultáneos,  el  de  industrialización  y  el  de  urbanización,  ha  generado  un  severo 
impacto medioambiental dañando la salud de los habitantes de las ciudades chinas y 
de los de pueblos y aldeas limítrofes a los ríos contaminados o a las minas de carbón, 
por mencionar los casos más conocidos. Estos hechos se reflejan en las 400 mil muertes 
anuales prematuras derivadas de la mala calidad del aire en las principales ciudades 
chinas  (Andrews,  2009);  en  las  700  millones  de  personas  en  China  sufren  de 
condiciones sanitarias que no cumplen con las recomendaciones de la OMC y en un 
cuarto total de la población que carece de acceso a agua potable limpia (Hwang, 2009); 
en los efectos neurológicos y cardiovasculares que entre las personas han aumentado 
debido a las altas exposiciones del mercurio derivada del consumo de peces obtenidos 
de los ríos contaminados, del consumo de arroz contaminado o de la directa inhalación 
del  mercurio  en  trabajos  relacionados  a  la  extracción  de carbón (Tianjie,  2009).  La 
degradación ambiental cuesta a China el 9 % de su Producto Interno Bruto (Turner y 
Zhi, 2006)
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Al mismo tiempo existe otro problema asociado al desequilibrio ambiental que va más 
allá de la pérdida de los ecosistemas o el daño a la salud de las personas. El número de 
incidentes, que le gobierno chino denomina incidentes de masas, se ha incrementado a 
consecuencia de problemas medioambientales. Por ejemplo, en el año 2006 representó 
un incremento en este tipo de disturbios de un 29 % con respecto al año anterior,  
como resultado de la carencia de agua potable, recolocación de industrias altamente 
contaminantes en zonas rurales, agotamiento o disminución de la producción agrícola 
como  resultado  de  un  uso  extensivo  de  fertilizantes  y  pesticidas;  escasez  y 
contaminación del agua y pobres condiciones sanitarias (Chen, 2009)

Sin embargo, la repercusión del daño al medio ambiente tiene en el caso chino también 
una escala a nivel planetario. Ha dejado de ser un problema de carácter local o regional 
para convertirse en uno de carácter mundial. Este hecho se evidencia, por ejemplo,   con 
la emisión de gases de efecto invernadero que este país genera año tras año en forma 
exponencial. Conforme a Netherlands Environmental Assessment Agency (2009), China 
se convirtió en el año 2006 en el principal país emisor de gases de efecto invernadero,  
superando a los Estados Unidos. Este hecho se origina de un problema estructural: el  
consumo creciente de energía,  que en el  caso chino depende en más del 70 % del 
carbón y de un 20 % del petróleo (Lemus, 2008)

Si China aspira a mostrarse a sí mismo como un país responsable, con pretensiones de 
ejercer  un liderazgo mundial,  necesita tomar medidas para reducir  la contaminación 
ambiental  o,  al  menos,  mostrar  la  voluntad  política  para  caminar  en  este  rumbo. 
Resolver  la  cuestión  ambiental  en  China  va  más  allá  de  la  preocupación  por  los 
ciudadanos de este país o la preservación de los recursos naturales, implica, en una 
visión  de  Estado,  construir  una  imagen  de  un  país  en  ascenso  vertiginoso,  cuyo 
crecimiento económico no significa una amenaza a la salud de planeta. Al respecto, 
China ya ha asumido las primeras medidas a través de una legislación encaminada a 
apoyar las medidas a favor de un equilibrio medio ambiental, como la Ley de Energías 
Renovables (Chen y Zhijao, 2008). Sin embargo, de origen pretender un equilibrio en el 
medio ambiente si  un cambio de la lógica del sistema es una falacia y muestra los 
dobles mensajes presentes en las cuestiones ambientales:  la idea de un crecimiento 
ilimitado con el uso sustentable de los recursos naturales, lo que es una contradicción el 
sistema mundo moderno. 

Segundo.  Capitalismo  con  características  chinas.  Si  algo  característica  el  ascenso 
económico de China es la política de Estado para impulsar la modernización económica. 
Alejándose  de  los  cánones  tradicionales,  China  aspiró  siempre  a  construir  un 
capitalismo con características chinas. Si bien se inspiró en el ejemplo de países vecinos, 
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como Japón, Corea y Taiwán, con el seguimiento del Modelo Asiático de Desarrollo, lo 
que hace único el caso chino es la intervención estatal, en un modelo de ensayo y error,  
con reformas graduales y limitadas a zonas geográficas específicas, cuyo reto fue pasar 
de una economía altamente planificada a una de mercado, lo que incluyó la formación 
de una clase empresarial moderna y la modernización de las empresas propiedad del 
Estado a los tiempos y demandas de una hipercompetencia global. A treinta años de 
inicio  del  programa  reformador,  la  impresión  generalizada  que  en  lo  que  China 
experimenta un crecimiento constante y sostenido y podría no sólo convertirse en la 
segunda economía más grande en los próximos años sino que se consolide en uno de 
los principales motores de la economía mundial (Yao y Chen, 2009). A pesar del avance 
imparable de una economía de mercado, el Estado tiene un papel importante en la 
conducción macroeconómica de la economía y en decir cuándo, dónde y cómo adopta 
los postulados del libre mercado y cuando, todavía, subordina los aspectos económicos 
a la consolidación del poder político. Es la capacidad del Estado lo que permite pensar 
que, en una visión a largo plazo, el gobierno chino puede revertir en parte el daño 
medioambiental si se lo propusiera, debido al tamaño, capacidad y organización que 
hasta ahora a mostrado el gobierno. Sin embargo, en la medida en que la lógica del 
libre mercado se introduzca en China y tenga un mayor peso lo local sobre lo nacional, 
las posibilidades de revertir  el  daño medioambiental  disminuirán y de optar por un 
modelo alternativo de desarrollo se reducirán.

Tercero. El peso que China tiene para el mundo. Lo que pasa hoy en China no puede ser 
ajeno  al  resto  del  planeta.  Con  una  población  superior  a  los  mil  320  millones  de 
habitantes  (NBSC;  2008),  la  huella  ecológica  de  los  habitantes  chinos  es  6.6  veces 
menor que la estadunidense –para China es de 1.84 hectáreas por habitante mientras 
que para Estados Unidos es de 12.22-, China actualmente  consume dos veces más la 
capacidad de sus propios ecosistemas (Kitezas,  et.  al.,  2005)  De adoptar  pautas de 
consumo similar a los estadunidense, el planeta no cuenta con los recursos necesarios 
para soportar estas formas de consumo. 

Desde esta perspectiva,  la participación de los movimientos sociales orientados a la 
transformación de la lógica economicista  resulta indispensable para hacer  viable un 
nuevo  sistema  mundo  que  permita  generar  nuevas  formas  de  interacción  con  la 
naturaleza y garantizar un mínimo para la convivencia humana enmarcada por una 
auténtica  justicia  social.  En  este  contexto,  las  organizaciones  ambientalistas  chinas 
analizadas presentan las siguientes características:

Al  analizar  las  características  de las  ONG´s  en Beijing llama la  atención su reciente 
establecimiento y su rápida expansión. En efecto, la más antigua de ellas,  Friends of 
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Nature,  fue fundada formalmente en marzo de 1999,  aunque desde 1994 realizaba 
actividades  ambientalistas  de  manera  no  oficial.  Friends  of  Nature es  la  primera 
organización ambientalista independiente al gobierno, sin fines de lucro, establecida en 
China para fomentar la educación ambiental e impulsar el desarrollo sostenible (Friends 
of Nature, 2009). Después de esta organización, se han establecido en la ciudad más de 
20  organizaciones  ambientalistas  reconocidas  formalmente  (Cuadro  1).  El  reciente 
establecimiento  de  las  ONG´s  ambientalistas  chinas  evidencias  dos  aspectos 
significativos;  por  una  parte,  la  extensión  de  la  conciencia  ecológica entre  los 
ciudadanos de Beijing; por otra parte,  la apertura del gobierno al  tolerar,  e incluso 
fomentar,  la  organización  ciudadana en  este  tipo  de asociaciones  ligadas  al  medio 
ambiente. 

En  efecto,  el  proceso  de  modernización  económica  china  ha  generado  una 
descentralización del poder otorgando mayores competencias a los gobiernos locales 
con el fin de mantener el crecimiento económico, lo que ha generado un alto costo 
ambiental debido al interés de favorecer el crecimiento económico sobre el cuidado al 
medioambiente. Además, la promoción de los funcionarios locales es otorgada por las 
metas económicas alcanzadas, dejando a un lado la protección de la naturaleza. De 
esta manera, a partir de la segunda mitad de los años de 1990, el Gobierno Central 
impulsó la firma de acuerdos bilaterales y multilaterales para el apoyar la preservación 
del  medio ambiente y  siguió una política  de puertas  abiertas  para recibir  a  ONG´s 
internacionales ambientalistas (Turner y Zhi, 2006).

En 1994,  el  Congreso Nacional del  Pueblo aprobó la legislación para el  Registro de 
Organizaciones  Sociales.  Esta  ley  es  restringida  en  cuanto  a  que  no  permite  a  las 
asociaciones  civiles  abrir  filiales  a  nivel  nacional  ni  que dos asociaciones  realicen  el  
mismo trabajo en la misma ciudad o provincia. Pero, además, exige que cada asociación 
tenga un patrocinador gubernamental para su actividad. De esta manera se establece 
un vínculo muy estrecho entre las autoridades gubernamentales, a través de uno de sus 
institutos y comisiones y las ONG’s (Turner y Zhi, 2006). 

Así,  las  ONG´s  se  convierten  en  algunas  ocasiones  en  la  avanzada del  movimiento 
ambientalista pero con un estrecho vinculo gubernamental dentro del marco legal. Por 
ejemplo, Liang Congjie, cofundador y presidente de Friends of Nature, propuso en 2003 
una urgente enmienda a la Ley de Protección de la Vida Animal Salvaje,  en su calidad 
de  miembro  consultivo  de  Chines  People´s  Political  Consultative  Conference.  Otro 
ejemplo  lo  encontramos  en  el  Institute  of  Environment  and  Development,  cuyos 
orígenes se remontan al año de 1994 y cuyo fundador, Qu Geding, miembro del Partido 
Comunista Chino desde 1947, también fue miembro del Noveno Congreso Nacional del 
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Partido  Comunista  Chino  y  presidente  del  Comité  Nacional  de  Protección  de  los 
Recursos Medioambientales. 

Una segunda características de las ONG´s es que la mayoría de ellas fueron fundadas 
por intelectuales o periodistas. Tal es el caso de Liang Congjie, cofundador de Friends 
of Nature, antiguo profesor de historia y miembro de la Academia de Cultura China. O 
el  caso de  Funding Development Institute,  establecida por Mao Yushi,  miembro del 
Instituto de Estudios Americanos perteneciente a la Academia de Ciencias de China, un 
economista reconocido y autor del libro Principle of Optimization Allocation/Economics  
and Its Mathematical Foundations. Y la asociación Global Village of Beijing, fue fundada 
por Xiaoyi Liao, antes de establecer la ONG, fue productora de programas televisivos de 
alcance nacional como el Civilización Verde y China y Tiempo de Ambietalismo, con una 
cobertura de 40 millones de personas y una producción de más de 133 episodios; antes 
de  su  carrera  como  periodista,  Xiaoyi  se  había  desempeñado  como  profesora  del 
Departamento de filosofía de la Universidad de Sichuan.

La tercera características de las ONG´s ambientalista en su corta vida es la adopción de 
una serie de actividades políticamente  sin riesgos. La mayoría de las ONG´s nacieron 
con la idea de difundir información sobre los riesgos del daño medioambiental y con la 
idea de fomentar entre los ciudadanos una actitud de respeto y cuidado de los recursos 
naturales.  Por  ejemplo,  Global  Village y  China Environment  and  Sustainable 
Development Reference and Research Centre, la Biblioteca Pública con el acervo más 
grande sobre medio ambiente y desarrollo sostenible, lanzaron la iniciativa The Green 
Choice  Project,  cuya  finalidad  es  proporcionar  información  sobre  los  retos 
medioambientales de China, así como consejos sobre cómo adoptar un estilo de vida 
más respetuosos del medio ambiente. 

Asimismo,  se espera crear  conciencia  entre los ciudadanos de la importancia de los 
temas  medioambientales  como  una  fuerza  motriz  para  la  mejora  de  la  legislación 
ambiental. Se busca, también, estimular el ahorro de energía y la conservación del agua 
en  los  hogares  chinos  y  fomentar  la  utilización  de  productos  favorables  al  medio 
ambiente y reducir los residuos domésticos peligrosos (Green Choice Project, 2009). 

En esta misma línea se encuentra Greener Beijing, una ONG dedicada primordialmente 
a  la  educación  ambiental  y  al  lanzamiento  de  campañas  de  protección  del  medio 
ambiente,  motivando  a  la  ciudadanía  a  que  participe  en  esfuerzos  conjuntos  para 
proteger nuestro planeta. Como medio, emplean la literatura, el arte y la música para 
difundir el conocimiento acerca de la protección del medio ambiente. Greener Beijing 
lanzó su página WEB en 1998 y desde entonces ha construido una base de Internet que 
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ha  permitido  la  incorporación  de  más  de  dos  mil  voluntarios  en  las  tareas  de  la 
organización (Greener Beijing, 2009). 

En  algunas  ocasiones,  la  labor  de  información  y  concientización  se  enfocan  en 
problemas  ambientales  específicos,  como el  cuidado y  tratamiento  del  agua,  como 
sucede en el caso de Chengdu Urban Association, una ONG con sede en Beijing cuyas 
actividades se centran en la sensibilización entre la población de la importancia del 
cuidado de agua, la defensa de la cuenca de los ríos y la biodiversidad que encierran,  
además de realizar actividades de investigación y recreación y proponer modos de vida 
sustentable con relación a los ríos (Chengdu Urban Association, 2009).  De la misma 
manera,  Beijing Human and Animal  Environmental  Center,  es  una ONG dedicada a 
promover una legislación favorable a la protección de los animales, rescatar y brindar 
protección a los animales abandonados y en peligro, generar actividades de promoción 
y educación respecto al  cuidado de los  animales,  la  protección de la  naturaleza,  el 
respeto a la vida y la conciencia ambiental; para tal fin, han establecido un centro de 
atención y cuidado de los animales que funciona también como espacio de información 
y educación, recibiendo a más de treinta mil estudiantes (Beijing Human and Animal 
Environmental Center, 2009).

En algunas ocasiones, ciertas ONG han pasado de una labor simplemente informativa a 
una de mayor activismo. Por ejemplo, Green Beijing comenzó en 1998 como una red de 
voluntarios  interesados  en  promover  una  educación  para  la  sustentabilidad  que  se 
tradujera en la adopción de formas de vida sustentable por parte de los ciudadanos, 
por  lo  cual  se  dedicaron  a  organizar  formas  creativas  de  concientización,  como la 
organización de campamentos en la que los involucrados podía vivir una experiencia 
real  en  contacto  con  la  naturaleza;  más  tarde,  generaron  iniciativas  para  salvar  al  
antílope tibetano y establecieron un centro de investigación para valorar el  impacto 
negativo derivado de la contaminación ambiental; finalmente, han adoptado también 
una  actitud  más  activa  al  supervisar  el  cumplimiento  de  la  ley  por  parte  de  las 
autoridades locales en cuestiones medioambientales, estableciendo demandas en nueve 
casos cuando así no ha sucedido (Green Beijing, 2009).

Environment and Law On Lline es otra NGO orientada a promover un marco legal a 
favor  de  la  protección  al  medio  ambiente;  en  esta  perspectiva,  el  impulso  de  la 
organización  es  contribuir  a  una  sociedad  armoniosa –lo  que  incluye  el  aspecto 
ambiental como social- a través de promover el conocimiento y aplicación del marco 
legal para la protección al medio ambiente y el respeto por los derechos de las personas 
(Enviroment and Law on Line, 2009). Una labor similar es la que realiza la ONG Legal  
Assistance to Pollution Victims Center, que además de pretender proteger el ambiente a 
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través de la aplicación de ley, brinda asistencia legal a las víctimas de la contaminación 
(Legal  Assistance  to  Pollution  Victims  Center,  2009)  Es  importante  recordar  que  el 
sistema judicial chino exige que el afectado presente en forma directa sus querellas; en 
este  sentido,  las  ONG´s  no  pueden presentar  directamente  demandas  por  el  daño 
medioambiental, es necesario que exista un afectado y sea quien directamente presente 
las demandas legales.

En conjunto, las ONG´s destacan por la participación de voluntarios en las actividades 
de  difusión  y  protección  del  medio  ambiente.  Existen  distintas  labores  para  los 
voluntarios,  que  incluyen  ofrecer  pláticas,  organizar  conferencias,  visitar  escuelas, 
montar exposiciones, construir redes de comunicación, establecer y actualizar páginas 
WEB, y fungir  como defensores y consejeros legales  para cumplir  la  ley en materia 
ambiental. Las fuentes de financiamiento provienen tanto de las cuotas y donaciones 
voluntarias, como ayuda brindada por ONG´s internacionales. Y han hecho del internet 
una herramienta importante para la comunicación y la acción.

De esta manera, como se observa en el cuadro 1, es difícil pensar que una sólo NGO 
concentre  todas las  características  que definen los  nuevos movimientos sociales.  En 
cambio, lo que se aprecia,  son elementos distintivos en sólo algunos aspectos. Este 
hecho sugiere  que se  puede  esperar  una transición  lenta  y  gradual  de los  clásicos 
movimientos sociales a nuevos movimientos sociales. 

Finalmente,  es importante destacar que en el caso chino la estrecha relación con el 
gobierno de las ONG´s es visto en forma complementaria a la visión de Estado en la 
que el  Gobierno Central  ha decidido impulsar una política  de un mayor cuidado al 
medio  ambiente.  En respuesta  a  estos  retos,  el  Gobierno Central  ha trazado como 
estrategia un ajuste al desarrollo, teniendo como elemento clave el garantizar los cinco 
equilibrios: equilibrio entre el desarrollo rural y el desarrollo urbano, entre el desarrollo 
de las zonas costeras y las del interior, entre el crecimiento económico y el desarrollo de 
la sociedad, entre el bienestar de la población y la preservación al medio ambiente y 
entre el desarrollo interno y la apertura a la economía mundial.
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Cuadro 1: Características de la NGO´s 
seleccionadas en la ciudad de Beijing.
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Para alcanzar estos objetivos, el Gobierno Central estableció como meta introducir una 
nueva  dimensión  del  desarrollo,  un  desarrollo científico,  que  otorgara  la  misma 
importancia al crecimiento económico que al bienestar general de las personas. Así, en 
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el onceavo plan quinquenal, que comprende los años de 2006 al 2011, el gobierno se 
planteó como objetivo un crecimiento anual promedio de 7.5 %, acompañado de otros 
objetivos considerados, al menos en papel, igual de valiosos para la consolidación de 
esta nueva China como son el mejorar en forma significativa la eficiencia y conservación 
energética; estimular el desarrollo rural; aumentar los ingresos, principalmente de los 
campesinos;  modificar  la  estructura  industrial;  promover  el  sector  de  servicios; 
equilibrar  el  desarrollo  regional;  acelerar  la  urbanización;  conservar  los  recursos 
medioambientales;  promover  la  ciencia  y  la  educación;  fortalecer  la  formación  de 
recursos humanos; impulsar sistemáticamente prácticas de buen gobierno; proseguir la 
apertura internacional y fortalecer la cooperación económica internacional.

El IX plan quinquenal también puede ser vista como las prioridades económicas de la 
“cuarta  generación”,  políticos  encabezados  por  Hu  Jintao  y  Wen  Jibao  quienes 
asumieron el control del gobierno desde el año 2002. Estas prioridades se constituyen 
en  tres  ejes  principales:  prioridad  a  la  gente  más  allá  de  los  resultados 
macroeconómicos; el “desarrollo científico” que impulse una industrialización basada 
en  la  demanda  interna,  aumento  de  la  productividad,  progreso  técnico  y  un  bajo 
impacto medioambiental y un nuevo modelo de desarrollo sustentado más que por la 
Inversión Extranjera Directa por la iniciativa de las empresas nacionales (Bustelo, 2005)

Estas  metas,  para  que  sean  posibles,  exigen  una  enorme  voluntad  política  y  una 
capacidad administrativa muy elevada, acompañada de la presencia de un gobierno 
eficiente y eficaz a nivel local, provincial y nacional que permita concretizar estas metas 
en perfecto equilibrio con las múltiples demandas de un país que cuenta con 1,360 
millones  de  habitantes  en  un  territorio  de  más  de  9  millones  600  mil  kilómetros 
cuadrados.  Pero  al  mismo  tiempo  requieren  un  cambio  cualitativo  en  los  sistemas 
productivos  que,  bajo  el  cobijo  de  procesos  innovadores,  creen  un  marco  para  la 
generación  de  productos  y  servicios  con un alto  valor  agregado y  la  adopción de 
nuevas tecnologías que permitan consolidar el vertiginoso crecimiento económico en 
armonía con los desafíos medioambientales y sociales que China enfrenta hoy.

V. Consideraciones finales

Si  aceptamos que la  novedad de los  NMS radica  en el  desafío  sistémico  que estos 
movimientos representan, entonces el  papel de las NGO´s bejinenses puede parecer 
poco novedosa en ese sentido. Por una parte, la rigidez de la ley y la condición de que 
las  NGO  tengan  un  socio  gubernamental para  poder  operar,  ha  ocasionado  que 
múltiples  organizaciones  trabajen  en  la  semilegalidad  o  que  los  movimientos 
medioambientales se organicen desde los institutos de investigación o las universidades 
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que tienen mayor autonomía; se calcula que son 2 mil organizaciones ambientalistas en 
China;  a  estos  grupos  ecologistas  es  necesario  sumar  los  grupos  universitarios, 
originados en Beijing y que se expandieron rápidamente a otras ciudades sumando más 
de doscientos (Turner y Zhi, 2006). El número, sin embargo, parece insignificante si se 
piensa en un país de 1 mil 360 millones de habitantes.

Las  actividades  que  realizan  las  ONG  parecen  más  bien  colaboracionistas  con  las 
mismas autoridades centrales y locales de la ciudad de Beijing; el origen de las NGO ha 
sido  fomentado por las mismas autoridades y las acciones que éstas realizan son en 
muchas ocasiones complementarias a lo que el gobierno puede realizar. En ese sentido, 
una primera impresión es que las ONG ambientalistas, al menos en el caso de Beijing, 
son  políticamente  toleradas  y  aceptadas  incluso,  como  un  medio  para  detectar  y 
canalizar los brotes de inconformidad originados por un mal  manejo de problemas 
ambientales que afectan a las comunidades. En una perspectiva de corto plazo, parece 
que a pesar de su creatividad para la organización de eventos, de su vinculación con 
ONG´s extranjeras y el uso de formas nuevas de interacción a través del internet, no 
representa un desafío sistémico.

Pero, si aceptamos que la transición a un sistema histórico social puede ser gradual, 
entonces crece la relevancia de las ONG´s chinas, porque la labor más importante que 
han realizado es expandir una conciencia ecológica y así,  esparcir las semillas de una 
visión alterna en el modelo de desarrollo economicista. Probablemente, presenciamos el 
primer  paso  en  una  larga  marcha  hacia  un  modelo  alternativo.  Este  primer  paso 
constituye la  posibilidad de mirar  un futuro diferente donde la  lógica reduccionista 
desde el punto de vista económico sea suplantada por otra racionalidad. Esta puede ser 
la aportación más valiosa de las ONG´s chinas: generar una nueva conciencia en donde 
se piense que un nuevo futuro será posible y crear un modelo alterno de desarrollo.
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Source: Chinese Environmental NGO’s on line http://www.greengo.cn/index.php?id=101
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